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Resumen 
 “La defensa de la patria”: El lenguaje político patriótico en Cundinamarca en 

medio de la guerra y batalla de San Victorino (1808-1813) 
 
“Miércoles 6 [de enero]. Buen día. No hubo fiestas en Egipto, por causa de la guerra”. El 

testimonio registrado por José María Caballero en su diario presenta en pocas palabras 

las consecuencias de una guerra civil que reconfiguró las prácticas sociales, políticas, 

económicas y cotidianas en Santafé a principios de la segunda decada del siglo XIX. La 

confrontación entre dos comunidades políticas nacientes de la Nueva Granada fue 

impensable años atrás, por eso “La defensa de la patria”: El Lenguaje político patriótico en 

Cundinamarca en medio de la guerra y batalla de San Victorino (1808-1813) analiza las 

transformaciones políticas derevidas del aprisonamiento de Fernando VII y las 

problematicas de establecer un nuevo orden en la Nueva Granada asociado a una patria. 

¿Qué patria? 

 

El vacío de poder, la retroversión de la soberanía en los pueblos, la fragmentación territorial 

y la proclamación de autonomías territoriales configuraron un nuevo tiempo en la Nueva 

Granada. La construcción de un nuevo orden constituyó las expectativas de los actores 

políticos con el fin de abogar a “la salvación de la patria”, que situó al concepto patria como 

fundamental en el lenguaje político republicano. La pregunta que guía la investigación se 

concentra en entender cómo fue articulado el concepto patria en el proyecto instaurado en 

Cundinamarca y en la movilización de la ciudadanía en un escenario de guerra que 

desembocó en la batalla de San Victorino el 9 de enero de 1813. La guerra se constituyó 

en el periodo independentista como un momento fundamental para la toma de decisiones 

de los actores políticos involucrados.  

 

Palabras clave: Patria; Soberanía; Ciudadano; Ciudadanía; Guerra Civil; Constitución 
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guerra y batalla de San Victorino (1808-1813) 

 
 
 
 
 
Abstract 
“The defense of the homeland”: The patriotic political language in Cundinamarca in 

the midst of the war and battle of San Victorino (1808-1813) 
 

“Miércoles 6 [de enero]. Buen día. No hubo fiestas en Egipto, por causa de la guerra”. The 

testimony recorded by José María Caballero in his diary presents in a few words the 

consequences of a civil war that reconfigured the social, political, economic and daily 

practices in Santafé at the beginning of the second decade of the 19th century. The 

confrontation between two emerging political communities of the New Granada was 

unthinkable years before, that is why "The defense of the homeland”: The patriotic political 

language in Cundinamarca in the midst of the war and battle of San Victorino (1808-1813) 

analyzes the political transformations resulting from the imprisonment of Fernando VII and 

the problems of establishing a new order in the New Granada territory associated with a 

homeland. What homeland? 

 

The power vacuum, the retroversion of sovereignty to the people, the territorial 

fragmentation and the proclamation of territorial autonomies configured a new time in the 

New Granada territory. The construction of a new order constituted the expectations of 

political actors to advocate for "the salvation of the homeland", which placed the concept of 

homeland as fundamental in the republican political language. The question guiding this 

research focuses on understanding how the concept of homeland was articulated in the 

project established in Cundinamarca and in the mobilization of citizens in a war scenario 

that led to the battle of San Victorino on January 9, 1813. The war took place in the 

independence period as a fundamental moment for the decision making of the political 

actors involved. 

 

Keywords: Homeland; Sovereignty; Citizen; Citizenship; Civil War; Constitution;  
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Introducción 
“Miércoles 6. Buen día. No hubo fiestas en Egipto, por causa de la guerra”1. El testimonio 

escrito en el diario de José María Caballero, el abanderado, presenta en pocas palabras 

el proceso y el estado en el que se encontraba el territorio y la población de Santafé de 

Bogotá a principios de 1813. El proceso se caracterizó por una reconfiguración de la 

cotidianidad, en el que la población capitalina relegó sus prácticas culturales en función de 

una nueva experiencia desconocida por muchos. La novedad generó un estado de 

conmoción debido a la cercanía de un enemigo armado, quien fue identificado a través de 

la prensa de la capital como el responsable de todos los males. A partir de este momento, 

la guerra configuró los futuros posibles de la comunidad y se convirtió en su diario vivir.  

 

La guerra no estalló repentinamente en la capital en enero, sino que fue la consecuencia 

de una serie de hechos que permitieron que llegara a este punto. La provincia de Tunja 

planeó desde septiembre de 1812 un ataque a Santafé, según la información de personas 

provenientes del territorio. El motivo del gobierno de Tunja, parece haber sido, la defensa 

de la capital ante la presencia de simpatizantes del Consejo de Regencia –institución 

peninsular– en su interior, quienes atentaban contra la libertad del territorio2. El gobierno 

de Cundinamarca negó la existencia de ese peligro y la amenaza llevó a que los 

ciudadanos de Cundinamarca, por medio de una conmoción popular, declararan a Antonio 

Nariño como presidente dictador de Cundinamarca. La constitución de 1812 de la provincia 

fue suspendida y Nariño tomó facultades extraordinarias para evitar la caída de Santafé.  

 

Desde septiembre en adelante, la prensa y los comunicados en Cundinamarca difundieron 

información a la población sobre los avances de la amenaza, las probabilidades de una 

 
 

1 Espinosa, José María. Memorias de un abanderado: Recuerdos de la patria boba. 1810-1819. Bogotá: 
Imprenta de “El Tradicionista", 1876. Pág. 106. 
2 Oficio dirigido al Gobierno por el Comandante D. Antonio Baraya. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 
72. 10 de septiembre de 1812. Pág. 5. 
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confrontación y de una posible invasión. La divulgación informativa creó un escenario de 

incertidumbre y temor, como también posibilitó la convocatoria de la ciudadanía a tomar 

las armas en defensa de la patria.   

 

La naturaleza de la disputa se transformó una vez fue declarada e identificada por los 

actores como una Guerra Civil. El hecho de haberla identificado bajo este vocablo posibilitó 

que en el imaginario de las partes de confrontación se reconocieron como pertenecientes 

de una misma comunidad política republicana en construcción, en la que la soberanía 

recayó en los pueblos y su principio se basó en la representación popular. De acuerdo con 

David Armitage3, “Llamar Civil a una guerra es reconocer la familiaridad de los enemigos 

en tanto miembros de una misma comunidad, esto es, no extranjeros, sino conciudadano”4. 

A pesar de ser reconocidos como enemigos en la Guerra Civil, el fin de las dos partes fue 

la salvación del reino que se encontraba amenazado por los enemigos de la libertad que 

persistían en las provincias donde el rey seguía manteniendo su legitimidad. El peninsular 

fue identificado como un otro no perteneciente a la comunidad naciente.  

 

La oficialización del conflicto y la constante zozobra de una posible invasión legitimó la 

opción para que Nariño marchara sobre la jurisdiccionalidad de Tunja para contener el 

ataque. El 2 de diciembre en cercanías de Ventaquemada los dos bandos entraron en 

confrontación bélica, dejando como vencedor a la tropa local y debilitando la voluntad de 

Cundinamarca. La balanza se inclinó a favor de las tropas de Tunja, quienes confiados por 

la victoria pusieron marcha hacia la capital5.  

 

El ataque inminente sobre la ciudad se estableció en vísperas de navidad, cuando el 

enemigo de Cundinamarca implantó un asedio para rendirla en hambre. La estrategia fue 

diseñada y ejecutada por Antonio Baraya, comandante del Ejército de la Unión, quien 

propuso que esta era la única manera para evitar una confrontación de gran magnitud que 

 
 

3 Según Armitage, “Lo que hacía de la guerra civil algo tan distinto era que los enemigos fueran también 
conocidos e incluso parientes; en otras palabras, los que se hallaban en el bando contrario eran conciudadano, 
o cives. […] Los enemigos no eran extraños, sino, efectivamente, propios. Y era difícil considerar como justa 
una lucha entre ellos cuando ofendía de forma tan flagrante su concepto de guerra justa que implicaba tanto 
un enemigo legítimo como una causa idónea para la autodefensa”. En: Armitage, David. Las guerras civiles. 
Una historia en ideas. España: Alianza editorial, 2018. Pág. 45. 
4 Armitage, David. Las guerras civiles. Una historia en ideas. Alianza editorial, 2018. 
5 Carta de Antonio Baraya. Chía, 21 de diciembre de 1812, en Archivo General de la Nación de Colombia. 
Fondo Bernardo Caycedo, Patria Boba y su Guerra Civil, vol. 1, caja 2, documento No. 3, fol.2.  
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diera como resultado un número considerable de bajas que podrían llegar a ser necesarias 

en un futuro frente al español, enemigo de la libertad6. El sitio a Santafé se instaló 

bloqueando los caminos principales para imposibilitar la entrada de víveres.  

 

Lejos de rendir la ciudad en hambre, el 9 de enero Baraya tomó la decisión de penetrar 

junto con su tropa la entrada del occidente de la capital a sangre y fuego. En la plazuela 

de San Victorino las dos fuerzas se encontraron y mantuvieron el fuego por más de dos 

horas. La valentía de la ciudadanía y la localía de la ciudad inclinó la victoria, mientras que 

la tropa invasora emprendió la retirada a lo largo de la sabana de Santafé. La batalla 

concluyó con la toma del botín de guerra por parte de los ciudadanos santafereños, puesto 

que sus integrantes corrieron detrás de los fugitivos para hacer algunos prisioneros.  

 

¿Cómo se vieron las dos partes involucradas en el conflicto? ¿Por qué la ciudadanía asistió 

al encuentro bélico? ¿Cuáles fueron los factores que llevaron a que dos comunidades 

políticas reconocidas como hermanas terminaran enfrentadas en San Victorino?  La batalla 

como acontecimiento nos lleva a investigar el problema en el cual se enmarcó y las 

circunstancias que la hicieron posible. Entender el acontecimiento como un hecho aislado 

es un error, no permite el entendimiento del problema y evoca a la tradicional historiografía 

de la clásica historia batalla. La batalla de San Victorino se desarrolló debido a la 

consecuencia de una crisis de poder, a las nuevas expectativas de orden que se gestaron 

en las nacientes comunidades políticas de la Nueva Granada, y en su afán de constituirse 

y reconocerse como tal.  

 

La pregunta que guía el desarrollo de la investigación es ¿cómo se articuló el concepto 

patria en el proyecto político instaurado en Cundinamarca y cómo constituyó un factor de 

movilización de la ciudadanía en un escenario de guerra? Para responder la pregunta 

hemos establecido un objetivo general y tres específicos que se desarrollan a lo largo de 

la investigación. El objetivo general propone identificar la articulación del concepto patria 

 
 

6 Santander, Francisco de Paula. Desde las aulas de San Bartolomé, 25 de enero 1813. En: Santander, 
Francisco. Santander y los ejércitos patriotas 1811-1819. Universidad Nacional de Colombia Proyectos 
Temáticos Biblioteca Virtual Colombiana Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1989. 
http://www.bdigital.unal.edu.co/345/3115/Final.html#9c 

 

http://www.bdigital.unal.edu.co/345/3115/Final.html#9c
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en el proyecto político instaurado en Cundinamarca y la manera en que se constituyó como 

factor de movilización de la ciudadanía en un escenario de guerra. Entre tanto, el primer 

objetivo específico se enmarca en explorar las problemáticas derivadas de la crisis 

monárquica e imperial en la península y en la Nueva Granada que generaron la 

proclamación de territorios como autónomos y soberanos asociados a patrias. El segundo 

objetivo específico es identificar la relación del concepto patria con los proyectos políticos 

que fueron instaurados en la provincia de Cundinamarca en 1811 y 1812. Para finalizar, el 

tercer objetivo específico se sitúa en analizar la articulación del concepto patria en medio 

de la guerra y su fuerza para movilizar a la comunidad santafereña a la batalla de San 

Victorino en 1813. 

 

La investigación evidencia que, a partir de las transformaciones políticas de principios del 

siglo XIX, el concepto patria sufrió una serie de cambios en su semántica y estas nuevas 

nociones incidieron directamente en la constitución de nuevas entidades y comunidades 

políticas en la Nueva Granada. A su vez, el concepto fortaleció la identificación de un 

proyecto político, que enunció un nuevo orden, y provocó la movilización de ciudadanos 

de Cundinamarca en pro de la defensa del territorio. El peligro inminente de una invasión 

extranjera causó que los actores reunieran sus esfuerzos para asegurar la salvación de la 

patria, en consecuencia el concepto fungió como movilizador de la toma de armas y un 

vehículo para acceder a la ciudadanía. La patria, a pesar de las diferentes nociones y 

comprensiones de su territorialidad, y en el marco de esta investigación, se asoció a la 

soberanía, autonomía, proyecto político y límites de Cundinamarca, que fueron 

establecidos por el reconocimiento de los territorios que legitimaron la constitución de 1812 

y la divulgación de información a través de la Gazeta Ministerial de Cundinamarca. Su 

expectativa de futuro y supervivencia dependió de la cercanía del peligro.   

 

Renovación en el estudio de las batallas  
El estudio de una batalla no es común en la historiografía colombiana ni latinoamericana. 

La mayoría de las producciones investigativas que tiene como objetivo de estudio una 

confrontación o una batalla son realizadas por militares o militares retirados del servicio de 
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las armas con un fin especial7. Antes de hacer un análisis político, social y económico de 

la confrontación, los militares realizan un análisis militar utilitario que sirva para “[…] ilustrar 

principios tácticos generales que puedan servir a la educación de los militares en ejercicio8. 

Para la historia académica, en cambio, las batallas son prácticamente invisibles”9. ¿Cómo 

llegamos a ver la batalla como un hecho accidental y asilado de un gran conjunto de 

factores?  

 

Comprender la historia de las batallas asociada simplemente al análisis militar fue posible 

tras las guerras napoleónicas. En el siglo XIX, el general Frances Antoine Henri Jomini 

(1779-1869) en Précis de l’art de la guerre10 distinguió tres iniciativas para interpretar y 

comprender los acontecimientos bélicos: 1. Relatar analíticamente los íntimos detalles de 

una batalla. 2. Analizar una batalla con el fin de obtener algunas normas de validez para 

la experiencia del arte de la guerra. 3. Examinar la guerra de un modo amplio, incluyendo 

factores político, sociales y económicos con el fin de hacer una historia político-militar11. El 

general Henri Jomini, al igual que Carl Von Clasewitz, se inclinó más por el segundo 

método debido a su formación, lo que provocó que el estudio de las batallas fuera de más 

provecho para un militar que para un historiador por su parte pedagógica. El estudio de las 

batallas, entonces, tuvo como fin analizar las experiencias vividas en batallas pasadas y 

ponerlas en consideración para encuentros próximos. Su principio consistió principalmente 

en Historia est magistra vitae.  

 

En este orden de ideas, el combate o la batalla no fueron entendidos por investigadores y 

especialistas como acontecimientos que hubiesen sido determinantes en procesos 

económicos, políticos, sociales e históricos. En su momento se entendieron como un hecho 

que se originó por medio de un accidente, como un simple dato que tuvo consecuencias 

 
 

7 Un claro ejemplo fue el artículo realizado por el Teniente General Camilo Riaño que se tituló Un concepto 
militar sobre la acción del 9 de enero de 1813, publicado en el Boletín de historia y antigüedades de la Academia 
de Historia Colombiana. Este es el primer trabajo que tomó como punto de referencia la batalla de San 
Victorino. 
8 Educación Apologética. 
9 Rabinovich, Alejandro M. Anatomía del pánico. La batalla de Huaqui o la derrota de la revolución, 1811. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Ed Penguin Random House Grupo Editores, S.A, 2017. Pág. 14. 
10 Henri Jomini, Antoine. Compendio del Arte de la Guerra ó nuevo cuadro analítico de las principales 
combinaciones de la estrategia, de la táctica sublime y de la política militar por el Baron de Jomini. Madrid. 
1840. La obra fue traducida al castellano de orden de S.M por una sección de gejes del cuerpo Estado-mayor 
del ejército, bajo la inspección del Director general del mismo.  
11 Espino López, Antonio. “La renovación de la historia de las batallas”. Pág. 159. En: Revista de Historia Militar. 
Instituto de Historia y Cultura Militar. Núm. 91, 2001. Pág. 159-174 
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favorables para un bando y desfavorables para otro. La forma de comprender así esta 

clase de acontecimientos permitió que se ignorara el hecho de que la batalla influye e 

involucra a un todo en su conjunto, puesto que es uno de los pocos fenómenos no naturales 

que tienen la posibilidad de propagarse en esta magnitud. De acuerdo con Antonio Espino 

López, “La guerra no podía estudiarse como un factor al margen de la economía, de la 

sociedad o, incluso, de la cultura de un país. Todo influye en la guerra, y la guerra influye 

en todo”12.  

 

La aparición de la Escuela de los Annales significó un cambio en la forma de interpretar 

los acontecimientos del pasado. La nueva propuesta consistió en centrarse en los procesos 

sociales y económicos de larga duración, dejando a un lado la manera de entender la 

historia a partir de grandes acontecimiento bélicos o políticos, como lo son el nacimiento 

de reyes, tratados diplomáticos o campañas militares13. Estableciendo así un nuevo 

método de estudio historiográfico, la escuela no solamente desplazó en el ámbito 

académico la forma clásica de estudiar los acontecimientos, sino que también la denominó 

despectivamente como Historia Batalla, una historiografía militar tradicional de trompetas 

y tambores.  

 

La propuesta de los Annales para la década de 1970 perdió fuerza en el ámbito académico, 

mientras que la “historia batalla” tuvo una renovación historiográfica en Inglaterra. John 

Keegan fue la figura más influyente de la nueva historia militar anglosajona y lo hizo a 

través de su texto El Rostro de la Batalla14. Keegan eligió tres batallas decisivas en 

diferentes tiempos históricos –Agincourt (1415), Waterloo (1815) y el Somme (1916)– para 

analizar y comprender las practicas concretas de los combatientes involucrados. Dejando 

de lado las estrategias y las decisiones tomadas por los generales, Keegan renovó la 

metodología “incorporando las emociones de los combatientes que participaron en las 

acciones bélicas”15. Este estudio hizo que la “Nueva Historia Batalla” tomara nuevamente 

protagonismo en materia académica.   

 
 

12 Espino López, Antonio. “La renovación de la historia de las batallas”. Pág. 160. En: Revista de Historia Militar. 
Instituto de Historia y Cultura Militar. Núm. 91, 2001. Pág. 159-174.  
13 Rabinovich, Alejandro M. Anatomía del pánico. La batalla de Huaqui o la derrota de la revolución, 1811. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Ed Penguin Random House Grupo Editores, S.A, 2017. 
14 Keegan, John. El rostro de la batalla. Nueva York: Ed: Turner, 1976. 
15 Espino Lopez, Antonio. “La renovación de la historia de las batallas”. Pág. 163. En: Revista de Historia Militar. 
Instituto de Historia y Cultura Militar. Núm. 91, 2001. Pág. 159-174. 
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En las últimas décadas, el estudio de las batallas ha tenido una renovación historiográfica 

en Latinoamérica. Sin lugar a duda, Argentina y México han liderado la punta de lanza en 

comprender estos acontecimientos a través de una historia social de la guerra16. Autores 

como Hilda Sabato17, Alejandro Rabinovich18, Gabriel Di Maglio19 y Rodrigo Moreno20 han 

contribuido a esta renovación y guiado el camino de esta investigación ante la poca 

existencia de estudios locales sobre el tema21.  

 

De la Historia Patria a la Historias Patrias  
¿Fue tan boba la patria boba? El periodo en el que se desarrolló la Batalla de San Victorino 

ha sido denominado negativamente por la historiografía colombiana más tradicional como 

Patria Boba. La denominación hace alusión a la falta de decisión de las comunidades 

nacientes de la Nueva Granada en ponerse de acuerdo para adoptar un sistema político 

que les permitiera mantener la unión en el territorio, evitar la fragmentación producto de la 

vacatio regis y consolidar un aparato militar para hacer contrapeso a la avanzada del 

enemigo español. Si hablamos de que en este periodo la historiografía colombiana señaló 

la indecisión de las comunidades (pluralidad), más no de la comunidad (singular), ¿no sería 

pertinente hablar de patrias en vez de una patria? 

 

El término de Patria Boba aparece por primera vez en las publicaciones de Los Toros de 

Fucha en 1823. Es curioso que uno de los protagonistas de la época y de la investigación 

haya sido la persona en referirse así al periodo. Antonio Nariño, de manera sarcástica, 

mencionó la Patria Boba para hacer referencia a lo que pensaban sus contradictores en el 

momento de hacer la publicación. Para 1823, Nariño libró una disputa de opinión sobre el 

 
 

16 Rabinovich, Alejandro, y Germán Soprano. Para una historia social de la guerra y los militares en 
Sudamérica. Perspectivas de historia comparada, conectada y de largo plazo. Siglo XIX-XX. No. 20, 2017 
17Sabato, Hilda. Buenos Aires en Armas. La revolución de 1880. Buenos Aires: Editores Siglo Veintiuno, 2008.    
18 Rabinovich, Alejandro M. Anatomía del pánico. La batalla de Huaqui o la derrota de la revolución, 1811. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Ed Penguin Random House Grupo Editores, S.A. 2017; Rabinovich, 
Alejandro. Ser soldado en las guerras de independencia: La experiencia cotidiana de la tropa en el Río de la 
Plata, 1810-1824. Buenos Aires: Ed: Sudamericana, 2013. 
19 Di Meglio, Gabriel. ¡Viva el bajo pueblo! La Plebe urbana en Buenos Aires y la política entre la Revolución 
de Mayo y el Rosismo. Buenos Aires: Prometeo libros, 2006. 
20 Moreno, Rodrigo. La trigarancia. Fuerzas armadas en la consumación de la independencia. Nueva España, 
1820-1821. México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2016. 
21 Vanegas, Isidro. Las batallas de Boyacá. Hombre, mujeres, experiencias. Colombia: Ediciones Plural, 2019.  
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federalismo o centralismo que debía de adoptar el territorio con Francisco de Paula 

Santander, con quien ya había tenido un encuentro bélico en los campos de San Victorino 

diez años atrás.   

 

La mal llamada Patria Boba se fue llenando de sentidos con los trabajos que aparecieron 

a finales de la década de los veinte del siglo XIX. Con el afán de construir y relatar una 

historia patria, José Manuel Restrepo y Juan García del Río a través de sus trabajos 

titulados Historia de la Revolución de la República de Colombia (1827)22 y Meditaciones 

Colombianas (1829)23, respectivamente, publicaron las primeras reflexiones sobre el 

proceso independentista. Los documentos reflejaron más las problemáticas de su época 

que las de la mismas Patrias Bobas, pues en ellos se concentró un apoyo diciente al 

sistema central y una fuerte crítica al sistema federal –producto de la debilidad con la que 

afrontaron la reconquista de Pablo Morillo y sus consecuencias en el territorio–. Estas 

iniciativas establecieron una lectura del periodo que fue reproducida a lo largo del siglo XIX 

y enseñada gran parte del siglo XX, la de una unidad nacional prestablecida o configurada 

en Nueva Granada –Colombia– que emprendió el camino de la libertad ante el tirano 

español, lo que la misma historiografía designó.  

 

A finales de siglo XIX, en el contexto de Estados Unidos de Colombia, José María Groot 

publicó Historia Eclesiástica y civil de la Nueva Granada24. Miembro del partido 

Conservador, Groot propuso enaltecer la institución eclesiástica a través de una historia 

detallada de la Religión Católica y su participación en el proceso independentista para 

hacer contrapeso a las reformas liberales de mitad de siglo que establecieron la separación 

de Iglesia y Estado25. Su interpretación del periodo de la presente investigación estuvo 

mediado por la cercanía de sus familiares al gobierno de Antonio Nariño. Su padre y su 

tío, Primo Groot y Pedro Groot, ocuparon cargos públicos e hicieron parte de los procesos 

constituyentes de Cundinamarca de 1811, así como de las disputas y luchas con la 

provincia de Tunja y del Socorro. La subjetividad de su relato también estuvo marcada por 

 
 

22 Restrepo, José Manuel. Historia de la Revolución de la República de Colombia. París: Librería americana, 
1827. 
23 García del Río, Juan. Meditaciones colombianas. Bogotá: Colección general, 1829. 
24 Groot, José Manuel. Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada. Bogotá: F. Mantilla, 1869. 
25 Mejía Macías, Sergio Andrés. El pasado como refugio y esperanza. La historia eclesiástica y civil de la Nueva 
Granada de José Manuel Groot. Bogotá: Caro y Cuervo, 2009. 
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el estudio Gazeta Ministerial de Cundinamarca como fuente principal para reconstruir la 

vida política de Cundinamarca.  

 

El establecimiento de un proyecto nacional conservador antecedió la creación de la 

Academia de Historia Colombiana en 1902. Con el objetivo de investigar, analizar y difundir 

la historia de Colombia para contribuir a la formación de la entidad nacional y de la 

ciudadanía, la Academia de Historia Colombiana propició numerosas publicaciones y 

recopilaciones de fuentes primarias para el acercamiento del pasado en vísperas del 

centenario de independencia. Su sede principal en la capital manifestó la continuidad de 

una interpretación del pasado centralizada, eso también lo demostró las temáticas de las 

primeras publicación que hacían referencia a procesos desarrollados al interior del territorio 

nacional26. Por ejemplo, El Precursor, documentos sobre la vida pública y privada del 

General Antonio Nariño27, o los cuatro tomos de Crónicas de Bogotá28.  

 

La Academia a través de los más de 1.200 académicos que han pertenecido a la institución 

siguió publicando documentos y recopilaciones que han servido de insumo para trabajos 

de investigación como el presente. Por ejemplo, el levantamiento de documentos inéditos 

y memorias de actores de la independencia, como Antonio Nariño y el Presbítero José 

Antonio de Torres y Peña, realizado por Guillermo Hernández de Alba29. A estos trabajos 

se le suman el levantamiento del Archivo Nariño30 y del Archivo del Congreso de las 

Provincias Unidas de la Nueva Granada31, recopilados por Hernández de Alba y Eduardo 

Posada, correspondientemente, pero sin sello editorial de la Academia.  

 
 

26 Vargas Jurado, J.A. La Patria Boba: Tiempos Coloniales. Bogotá: Imprenta Nacional, 1902; Cabellero, José 
María. Días de la Independencia. Bogotá: Imprenta Nacional, 1902; Torres y Peña, José Antonio. Santafé 
Cautiva. Entrada del tirano Simón Bolívar (1816). Bogotá: Imprenta Nacional, 1902. 
27 Posada, Eduardo. El Precursor. Documentos sobre la vida pública y privada del General Antonio Nariño. 
Bogotá: Imprenta Nacional, 1903. 

28 Ibáñez, Pedro María. Crónicas de Bogotá. Tomo I. Bogotá: Imprenta Nacional, 1913. 

29 Hernández de Alba, Guillermo (comp.). El proceso de Nariño a la luz de documentos inéditos. Bogotá: 
Editorial ABC, 1958; Hernández de Alba, Guillermo (comp.). Memorias del presbítero José Antonio de Torres 
y Peña. Bogotá: Editorial Kelly, 1960. 

30 Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Biblioteca Virtual Colombiana. 
Colección general. Bogotá: Fundación Francisco de Paula Santander. 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
31 Posada, Eduardo (comp.). Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada (1811-1816). 2 tomos. 
Bogotá: Fundación Francisco de Paula Santander, 1998. 

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
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Para mediados del siglo XX, Bernardo J. Caycedo publicó Grandezas y Miserias de dos 

victorias32, donde narró de forma descriptiva los pormenores de la primera guerra civil en 

la Nueva Granada y los primeros combates entre comunidades nacientes. Su texto se 

enmarcó en la exaltación de la figura de Nariño en el periodo independentista, las 

diferencias ideológicas con el Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada y 

sus rivalidades Francisco José de Caldas y Antonio Baraya. La preponderancia hacia la 

figura de El Precursor la resumió en la frase de su prólogo: “Sin embargo, esa patria fue 

boba no por Nariño, sino a pesar de Nariño”33. Caycedo criticó los trabajos que lo 

anteceden señalando que “[…] la historia nacional va a tener que recoger más de un 

concepto errado, más de una fácil equivocación”34 del periodo.     

 

En las últimas décadas del siglo XX, el periodo de las primeras repúblicas fue revisitado 

con nuevas perspectivas históricas. En 1983 y 1984, Hermes Tovar Pinzón publicó Guerras 

de Opinión y represión en Colombia durante la independencia (1810-1820)35 y Cartas de 

amor y guerra36 en el Anuario Colombiano de la Historia Social y de la Cultura, revista 

científica del Departamento de Historia de la Universidad Nacional de Colombia. En sus 

documentos, Tovar comprendió la primera guerra civil en la Nueva Granada como una 

guerra de opiniones en la que se vieron involucrados, en muchas ocasiones sin saber por 

qué, los ciudadanos de las provincias del interior de la Nueva Granada. A su vez, a través 

de la recopilación de Cartas de Amor y Guerra, contribuyó a entender la cotidianidad en 

medio de la guerra y demostró que esta involucra aspectos muy poco conocidos, como el 

amor.  

 

 
 

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/8400/Congreso_de_las_Provincias_Unidas.html?sequen
ce=22&isAllowed=y  
32 Caycedo, Bernardo J. Grandezas y miserias de dos victorias. Bogotá: Librería voluntad, 1951. 
33 Ibid., pág 7 
34 Ibid., pág 6. 
35 Tovar Pinzón, Hermes. “Guerras de opinión y represión en colombia durante la independencia (1810-1820)”. 
En: Universidad Nacional de Colombia Revistas Electrónicas UN. Anuario Colombiano de Historia Social y de 
la Cultura. Universidad Nacional de Colombia, 1983. 
36 Tovar Pinzón, Hermes. “Cartas De Amor Y Guerra”. En: Universidad Nacional de Colombia Revistas 
Electronicas UN. Anuario Colombiano De Historia Social Y De La Cultura, n.º 12 (enero):155-169, 1984 
https://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/view/36181  

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/8400/Congreso_de_las_Provincias_Unidas.html?sequence=22&isAllowed=y
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/8400/Congreso_de_las_Provincias_Unidas.html?sequence=22&isAllowed=y
https://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/view/36181


Introducción 11 
 

Entre tanto, en 1986, Germán Colmenares, en su libro titulado Las Convenciones contra 

la cultura, ensayos sobre la historiografía hispanoamericana del siglo XIX37, criticó la forma 

como fue interpretado el periodo de la independencia en el siglo XIX. Para él, esta tradición 

solamente constituyó una serie de historias de patrias y personajes heroicos que constituyó 

una prisión historiográfica para el periodo. Colmenares enfatizó que “El presente en 

Hispanoamérica no es prisionero del pasado sino más bien de las imágenes construidas 

de este pasado”38. 

 

Años más tarde fue publicado Modernidades e Independencias, Ensayos sobre las 

revoluciones hispánicas39. El trabajo de François – Xavier Guerra presentó una nueva 

perspectiva en la forma de interpretar y comprender las independencias en América, lo que 

conllevó a una renovación historiográfica posterior relacionada a la temática. Su visión de 

que las independencia en Hispanoamérica no fue causa sino la consecuencia de una crisis 

monárquica producto de una invasión que afectó a toda la unidad administrativa española 

ha sido retomada en las investigaciones posteriores, y por supuesto por esta. Uno de sus 

grandes aportes fue el haber identificado las nuevas formas de legitimidad de los 

gobiernos, donde el pueblo como ente soberano era responsable de su futuro político y 

bien común.  

 

En la última década del siglo XX fueron publicados dos trabajos de gran importancia para 

el desarrollo de la investigación: Reclamos y representaciones. Variaciones sobre la 

política en el Nuevo Reino de Granada, 1770-181540 de Margarita Garrido y El fracaso de 

la Nación. Región, clase y raza en el Caribe colombiano (1717-1810)41 de Alfonso Munera. 

En su trabajo, Garrido reconstruyó la cultura política de la sociedad neogranadina de 

finales de siglo XVIII e inicios del siglo XIX y las nociones que legitimaron el accionar de 

los actores en las prácticas de la vida política y cotidiana. El detalle de profundizar las 

experiencias, representaciones, territorialidad, redes familiares construidas en las 

 
 

37 Colmenares, Germán. Las convenciones contra la cultura, ensayos sobre la historiografía hispanoamericana 
del siglo XIX. Bogotá: Editores Tercer Mundo, 1986. 
38 Ibid., pág 18. 
39 Guerra, François – Xavier. Modernidad e independencias. Ensayos sobre las revoluciones hispánicas. 
México: Editorial Mafre, S.A, 1992. 
40 Garrido, Margarita. Reclamos y representaciones. Variaciones sobre la política en el Nuevo Reino de 
Granada, 1770-1815. Santafé de Bogotá: Banco de la República, 1993. 
41 Munera, Alfonso. El fracaso de la Nación. Región, clase y raza en el Caribe Colombiano (1717-1821). Bogotá: 
Banco de la República. Ed: Áncora editores, 1998. 
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ciudades, así como la heterogeneidad del territorio de la Nueva Granada, permitió 

identificar las razones de las disputas y querellas entre poblaciones, pueblos, villas y 

ciudades, que a largo plazo afectaron el proceso de formación de una entidad territorial y 

administrativa a principios del siglo XIX.  

 

Entre tanto, Munera criticó los mitos establecidos por José Manuel Restrepo –un siglo y 

medio atrás– y la forma como estos había sido reproducidos consciente e 

inconscientemente por investigadores y académicos interesados en el siglo XIX. Por eso, 

el autor concluyó en su investigación que el fracaso de una nación se relacionó a que la 

Nueva Granada como unidad política nunca existió, que en el momento del periodo 

independentista había más de un proyecto político asociado a las elites de las provincias 

y que las clases subordinadas tuvieron una participación fundamental en el mismo proceso.  

 

El trabajo realizado por Clement Thibaud en el 2003, Repúblicas en Armas: Los ejércitos 

bolivarianos en la guerra de independencia en Colombia y Venezuela42, marcó un antes y 

un después en el estudio de los ejércitos del periodo independentista. Primando la historia 

social de la guerra en su investigación, Thibaud reconstruyó la historia de los ejércitos 

bolivarianos participes en la guerra de independencia con el fin de demostrar cómo esta 

influyó en la construcción de entidades, identidades políticas locales y en la formación de 

naciones. En lo relacionado con las primeras repúblicas en Nueva Granada, el autor revivió 

el escenario de guerra a través de la recapitulación de combates, disputas entre los nuevos 

proyectos políticos de comunidades nacientes, luchas entre patriotas y realistas, y 

expediciones al norte y al sur del territorio para hacer entender que las estrategias bélicas 

son el resultado de un complejo cambio entre la relación de sociedad y política. Thibaud 

resaltó la problemática para comprender la mal llamada Patria Boba: 

 
[…] hacer la historia de las guerras en este momento de la historia colombiana conocido 

como la Patria Boba constituye un desafío bastante difícil de encarar si se tiene en cuenta 

que la escasez de las fuentes no permite un análisis claro de mil pequeños hechos que 

impiden llegar a un sentido general. Creemos que esta impotencia –general– de los 

historiadores para escribir una historia satisfactoria del periodo tiene un sentido –la Patria 

 
 

42 Thibaud, Clement. República en armas. Los ejércitos bolivarianos en la guerra de Independencia de 
Colombia y Venezuela. Colombia: Editorial Planeta, 2003. 
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Boba es sin duda un periodo de anomia– que se resistirá por mucho tiempo a cualquier 

intento satisfactorio de formalización conceptual43. 

 

En el 2006, Guillermo Sosa Abella, en su libro Representación e independencia 1810-1816, 

dilucidó la forma como se implementó el principio de soberanía popular y las 

consecuencias que trajo para la cultura política de las primeras repúblicas de la Nueva 

Granada. Sosa detalló el proceso de un nuevo orden a través de los cambios generados 

por las reformas republicanas, que reconfiguraron la dimensión política y social del periodo. 

Las nuevas formas de participación política, representación, elección y guerra, y las 

disputas generadas por las anexiones y segregaciones territoriales de provincias 

reconocidas como autónomas hacen parte de su temática central. Su trabajo se concentró 

principalmente en la provincia de Cundinamarca al haber sido sede de la antigua capital 

del Virreinato de la Nueva Granada.  

 

En el último tiempo, el Centro de Estudios en Historia de la Universidad del Externado de 

Colombia ha publicado numerosas investigaciones y recopilaciones de fuentes realizadas 

por autores como Clement Thibaud, Isidro Vanegas44, María Teresa Calderón45, Daniel 

Gutiérrez Ardila46 y Antonio Annino47. Sin duda, Un Nuevo Reino, geografía política, 

pactismo y diplomacia durante el Interregno en Nueva Granada (1808-1816) (2010) y 

Silencios y Disputas en la historia de Hispanoamérica (2014) han contribuido un gran 

aporte en la orientación de la presente investigación. Gutiérrez Ardila aportó a entender la 

disolución del virreinato de la Nueva Granada, los posibles proyectos administrativos para 

contener la fragmentación del territorio y la transgresión de las soberanías provinciales por 

parte de ese monstruo sin cabeza que representó en la Corona de Cundinamarca.  

 

 
 

43 Ibid., pág. 216. 
44 Vanegas Useche, Isidro. Todas son iguales: Estudios sobre la democracia en Colombia. Bogotá: U. 
Externado de Colombia, 2011. 
45 Calderón, María Teresa, y Clément Thibaud. La majestad de los pueblos en la Nueva Granada y Venezuela, 
1780-1832. Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. 
46 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno en 
la Nueva Granada (1808-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010; Gutiérrez Ardila, Daniel. El 
reconocimiento de Colombia: diplomacia y propaganda en la coyuntura de las restauraciones (1819-1831). 
Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2012; Gutiérrez Ardila, Daniel. La restauración en la Nueva 
Granada (1815-1819). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2016. 
47 Annino, Antonio. Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. Bogotá: Taurus, 2014. 
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Annino identificó en el periodo de la independencia dos emancipaciones, una interna y otra 

externa. La externa fue establecida frente a la Monarquía y la península, mientras que la 

interna fue generada por las comunidades locales que asumieron su soberanía frente a 

sus antiguos centros de poder. Con el afán de establecer una soberanía única e indivisible 

para hacer contrapeso a la profunda fragmentación territorial, este fenómeno desencadenó 

una serie de disputas y luchas que fueron enmarcadas en guerras civiles, como la de la 

Nueva Granada. Esta nueva perspectiva posibilitó entender el problema desde su 

complejidad.  

 

Basados en la historia conceptual –Begriffsgeschichte– de Reinhart Koselleck, el 

Diccionario histórico del lenguaje político y social en Iberoamérica48 recopilado por Javier 

Fernández Sebastián y el libro Conceptos Fundamentales de la cultura política de la 

independencias49 editado por Francisco Ortega han permitieron comprender la 

transformación de lo político, las experiencias y motivaciones de sus actores. La 

metodología de la historia conceptual facilitó que la investigación se acercara de una 

manera no tradicional y profunda a la cultura política de la independencias, sus disputas, 

luchas, problemas y expectativas. Entender el lenguaje político de los actores implicó 

comprender parte sustancial de la realidad histórica de su presente, que fue construida, 

articulada y aprehendida a partir de este y a través de los conceptos – Patria, Ciudadano, 

Soberanía– que la interpretan y la disputan.  

 

El propósito general de la presente investigación se enfoca en comprender las nociones 

de patria en la provincia de Cundinamarca, con capital en Santafé de Bogotá, debido a que 

este concepto fue articulado por los actores políticos para movilizar a la ciudadanía en pro 

de la defensa de su territorio. ¿Qué es la patria? ¿De qué patria estamos hablando? La 

patria fue mecanismo de movilización y de disputa en esta primera parte de las primeras 

repúblicas. Este concepto sirvió de catalizador para conformar una comunidad política en 

medio de un escenario de guerra, además se vinculó a una red conceptual, producto de 

 
 

48 Fernández Torres, Luis. “Un texto fundacional de Reinhart Koselleck: introducción al" Diccionario" histórico 
y conceptos político-sociales básicos en lengua alemana”. En Revista anthropos: Huellas del conocimiento, 
n.o 223, 2009. 

49 Ortega, Francisco A, Yobenj Aucardo Chicangana-Bayona; Sandra Milena Ramírez (eds). Conceptos 
fundamentales de la cultura política de la Independencia. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2012. 
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su mención en los llamamientos,  discursos y cartas, en la que se relacionó con un proyecto 

político, territorio, ciudadanía, soberanía, autonomía y jurisdiccionalidad. El análisis del 

concepto se circunscribe desde el proyecto de instalación de la Junta Suprema de Santafé 

hasta la batalla de San Victorino, sin desconocer su esencia del Antiguo Régimen. Toda 

experiencia y expectativa configuró su noción. 

 

La guerra ofrece un espacio privilegiado para la comprensión y el estudio del periodo 

independentista. La investigación no concibe el fenómeno bélico como la política por otros 

medios, interpretada de esta manera por Clausewitz50, sino que la comprende como un 

escenario de decisión que permitió la producción de identidades en un contexto de 

transformaciones. La irrupción de este fenómeno en una sociedad no acostumbrada a la 

guerra marcó una innovación y aceleró un proceso de transformación, donde los actores 

encontraron mecanismos asociados al patriotismo, el ciudadano en armas y las juntas para 

construir un nuevo orden relacionado con el abstracto de una patria.   

 

El concentrarse en una batalla visibiliza su riqueza y ofrece una renovación en la forma 

como ha sido entendida. Más allá de comprenderse como un hecho fortuito entre dos 

actores, o como un lugar de pérdidas humanas y disparos, el choque bélico debe 

entenderse como un acontecimiento definitorio que marcó la vida de una comunidad y 

posibilitó el establecimiento o la continuidad de un ideal o un proyecto político en el 

territorio. Estudiarla por fuera de sus dinámicas, como si fuera un hecho aislado, hubiese 

sido un error por parte del historiador. La propuesta de esta investigación es dar a conocer 

el universo que converge y desemboca una batalla, a su vez incentivar a los investigadores 

que la reconozcan como tal, un acontecimiento donde no solo coinciden factores militares, 

sino múltiples dinámicas relacionadas a lo emocional, social, económico y político. De 

acuerdo con Rabinovich: 

 
Ante todo, es necesario entender que la experiencia de la batalla marcó siempre a fuego la 
vida de aquello hombres y mujeres a los que les tocó vivir en tiempos de guerra. […] Es que 

los hombres de todas las clases sociales debían prepararse durante años – en muchos 

casos desde la infancia – para afrontar lo que se consideraba como “la hora de la verdad”, 

 
 

50 Karl Von Clausewitz. De la Guerra, 3. La esfera de los libros, 1972.   
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y luego debían vivir el resto de sus días con el recuerdo, las secuelas y las consecuencias, 

buenas o malas, de lo que hubieran hecho durante esas pocas jornadas de lucha.51 

 

La investigación contribuye a la renovación historiográfica que rompió el paradigma de un 

periodo mal llamado “Patria Boba”. Por eso, lo entiende como un tiempo de laboratorio de 

expectativas, donde las comunidades políticas en gestación tuvieron múltiples futuros y 

formas de concebirse y constituirse, tanto monarquías constitucionales como repúblicas. 

El adjetivo infantiliza y minimiza la realidad de un tiempo político complejo para los actores, 

mientras que simplificar este tiempo bajo la premisa de una sola patria significa desconocer 

y olvidar las múltiples experiencias de territorios (pueblos, villas y ciudades), que evocaron 

su propia noción para legitimar su existencia, autonomía y soberanía frente a las 

ambiciones y expectativas de otra unidad política. El observar el concepto bajo su 

singularidad (patria), y no bajo su pluralidad (patrias), enmarca un absurdo para la 

comprensión del periodo debido a que concibe una unidad territorial establecida y 

homogénea en el momento de la transformación política, un problema que no fue resuelto 

con las Reformas Borbónicas y que posteriormente desembocó una guerra civil en los 

primeros años de la revolución.  

 

Acercamiento a la perspectiva conceptual y metodología 
La batalla de San Victorino no se puede comprender como un hecho aislado de las 

transformaciones políticas. Por eso, es necesario restituir cuál fue el problema al que se 

enfrentaron las comunidades políticas de la Nueva Granada en la primera década del siglo 

XIX. Además de ser un espacio protagonizado por los chispazos de fusiles y estruendo de 

cañones, en este acontecimiento convergieron múltiples dinámicas asociadas 

fundamentalmente a lo político, comprendido como campo donde “[…] se entrelazan los 

múltiples hilos de la vida de los hombres y las mujeres, aquello que brinda un marco tanto 

a sus discursos como a sus acciones” y como trabajo en el que “califica el proceso por el 

cual un agrupamiento humano […] toma progresivamente los rasgos de una verdadera 

 
 

51 Rabinovich, Alejandro M. Anatomía del pánico. La batalla de Huaqui o la derrota de la revolución, 1811. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Ed: Penguin Random House Grupo Editores, S.A. 2017. Pág. 16 
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comunidad”52. De esta manera, no se podría comprender el tiempo histórico de los actores 

y sus acontecimientos si no se le da un lugar al orden simbólico de lo político.  

 

Entendiendo lo político como la existencia de la vida comunitaria y una forma de acción 

colectiva53, la propuesta de Pierre Rosanvallon insiste en reconstruir el escenario y la forma 

en la que los actores elaboraron una comprensión del mundo que le dio sentido a su vida 

en común, acotada y organizada al campo de sus acciones. La comprensión de esta 

temporalidad, al igual que cualquier otro, requiere reconocer la existencia de los múltiples 

estratos del tiempo y de los futuros pasados que configuraron el entendimiento de la 

realidad a través del lenguaje que utilizaron para comprenderla, actuar e incidir en ella.  

Precisamente, por medio del vocabulario, se pueden rastrear las experiencias y 

expectativas de los actores en los tiempos históricos, de manera que nos permita 

comprender las controversias, tensiones, problemáticas y soluciones que encontraron para 

darle una forma legítima a la constitución de una comunidad. La propuesta se trata de 

restituir problemas, mas no modelos54.  

 

La batalla de San Victorino, entonces, es susceptible de ser estudiada como parte de lo 

político y para comprenderla es necesario restituir las controversias, registradas a través 

del uso de la palabra y del acto de los actores, que hicieron posible su existencia como 

encuentro bélico. A diferencia de lo planteado por Clausewitz, la guerra y el contexto bélico 

en las transformaciones políticas de principio del siglo XIX terminó siendo productora de la 

política, está anclada en la forma en que se constituye la comunidad, no es su continuación 

por otros medios.   

 

El reto de la investigación se establece en comprender los sentidos y el uso de los 

conceptos del lenguaje político en el contexto intelectual de la época, configurados por 

medio de debates, disputas y argumentos construidos bajo la premisa de constituir un 

nuevo orden y patria. De esta manera, en la investigación prima la propuesta metodológica 

de Koselleck, quien argumenta que  “[…] la lengua de las fuentes le sirven como acceso 

 
 

52 Rosanvallon, Pierre. Por una historia conceptual de lo político. Lección inaugural en el Collége de France. 
Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2003. Pág. 16 
53 Ibid., pág. 19 
54 Ibid., pág. 29 
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heurístico para comprender la realidad pasada”55 al historiador. Por eso, la idea de 

entender los tiempos pasados desde sus interpretaciones, comprendiendo sus 

problemáticas y múltiples soluciones, permite no caer en anacronismos históricos, puesto 

que los sentidos de nuestro presente no concuerdan con las luchas y disputas del pasado.  

 

El trabajo para aproximarse al lenguaje político y social de los actores se fundamenta en 

identificar los conceptos guías, palabras claves o lugares comunes56 que constituyeron su 

vocabulario. Entendiendo los conceptos como testigos del pasado, la propuesta de la 

Historia Conceptual postulada por Reinhart Koselleck considera la terminología del 

lenguaje “como factores e indicadores del movimiento histórico”57, de manera que estos se 

proyectan a futuro.  

 

Como parte de su propuesta, el historiador alemán argumentó que se constituyó un nuevo 

tiempo “[…] a causa de la transformación acelerada de la experiencia58. El campo de la 

experiencia dejó de corresponder a la aprehensión del mundo y a las expectativas y 

respuestas de futuro de la comunidad59. Sumado a lo anterior, la nueva compresión del 

tiempo y de la historia de cíclica a lineal aportó a este cambio. Koselleck mencionó que 

“[…] desde mediados desde mediados del siglo XVIII se ha producido una profunda 

transformación de topoi clásicos, de nuestras palabras antiguas han obtenido nuevos 

significados que, según nos acercamos a nuestro presente, ya no necesitan ninguna 

traducción”60. Esta transformación terminó afectando todo el lenguaje socio político. 

 
 

55 Koselleck, Reinhart. Futuro pasado. Barcelona: FIK Ediciones Paidós, 1993. Pág 334.  

56 Fernández Torres, Luis. “Un texto fundacional de Reinhart Koselleck: introducción al" Diccionario" histórico 
y conceptos político-sociales básicos en lengua alemana”. Revista anthropos: Huellas del conocimiento, n.o 
223, 2009. Pág. 93. 
57 Ibid., pág. 93. 
58 Ibid., pág. 95. 
59 “La experiencia y la expectativa son dos categorías adecuadas para tematizar el tiempo histórico por 
entrecruzar el pasado y el futuro. Las categorías son adecuadas para interntar descubrir el tiempo histórico 
también en el campo de la investigación empírica, pues enriquecidas en su contenido, dirigen las unidades 
concretas de acción en la ejecución del movimiento social o político”. En: Koselleck, Reinhart. Futuro pasado. 
Barcelona: FIK Ediciones Paidós, 1993. Pág. 337.  
60 Fernández Torres, Luis. “Un texto fundacional de Reinhart Koselleck: introducción al" Diccionario" histórico 
y conceptos político-sociales básicos en lengua alemana”. Revista anthropos: Huellas del conocimiento, n.o 
223, 2009. Pág. 93 
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La transformación configuró un tiempo bisagra [Sattelzeit] en el que los significados fueron 

transformándose al no corresponder con la realidad61. Este proceso conllevó a que la 

realidad fuera redefinida y comprendida por los actores a través de nuevas nociones que 

permitieron la resignificación y el uso de nuevos sentidos para los conceptos. En este 

nuevo tiempo las situaciones sociales y políticas no eran comprensibles con las nociones 

de los conceptos que conformaban el lenguaje político, por eso los actores dotaron con 

nuevos sentidos los conceptos, para comprender y aprehender la realidad en la que 

convivían. De acuerdo con Koselleck, “Conceptos antiguos han adaptado su significado a 

las cambiantes condiciones del mundo moderno”62 

 

La transformación política ocurrida en Hispanoamérica producto de la invasión napoleónica 

estuvo enmarcada en este tiempo bisagra. A partir de 1808 en la Nueva Granada, y en 

toda los antiguos dominios de la Corona de España, palabras y conceptos utilizados con 

anterioridad empezaron a dotarse progresivamente de nuevos sentidos que hacían 

referencia a la transformación que estaban viviendo. Las nuevas nociones de los 

conceptos utilizados en el lenguaje político indicaron las problemáticas y preocupación, 

pero también las perspectivas que se proyectan hacia el futuro63. La patria fue uno de los 

conceptos fundamentales, concepto guía del movimiento histórico, que para entonces 

sufrió un cambio en su noción semántica. 

 

A través de un proceso de politización, democratización, ideologización y temporalización 

de los conceptos posibilitado por la Modernidad64, las nuevas nociones del concepto patria 

en la Nueva Granada fueron asociadas a las acciones políticas del periodo, receptoras de 

futuros posibles y pronunciadas por un número mayor de personas. Su semántica fue 

implementada a través de una red conceptual que se estableció por medio de la relación 

 
 

61 “Estos conceptos poseen un rostro jánico: orientados hacia el pasado se refieren a situaciones sociales y 
políticas que ya no nos son comprensibles sin comentarios criticos; hacia adelante, orientados hacia nosotros, 
han obtenido significados que, aunque puedan ser explicados, parecen ser inmediatamente comprensibles”. 
En: Luis Fernández Torres, «Un texto fundacional de Reinhart Koselleck: introducción al" Diccionario" histórico 
y conceptos político-sociales básicos en lengua alemana», Revista anthropos: Huellas del conocimiento, n.o 
223 (2009): Pág. 95 
62 Ibid., pág. 95. 
63 Koselleck, Reinhart. Futuro pasado. FIK Ediciones Paidós, 1993. Pág. 111. 
64 Fernández Torres, Luis. “Un texto fundacional de Reinhart Koselleck: introducción al" Diccionario" histórico 
y conceptos político-sociales básicos en lengua alemana», Revista anthropos: Huellas del conocimiento, n.o 
223 (2009). 
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de conceptos fundamentales como soberanía, ciudadano y ciudadanía y en la asociación 

de un proyecto político, principalmente.  

 

En Hispanoamérica aconteció un fenómeno que en la península no ocurrió. Si bien la 

fragmentación territorial del imperio generó un efecto dominó en las dos orillas del 

Atlántico, en los dominios de ultramar la fractura se dio de manera vertical y de manera 

horizontal65, lo que quiere decir que, además de darse una ruptura entre monarquía y reino, 

dentro de los reinos se generó una fractura más profunda donde cada uno de los territorios 

proclamó su autonomía. La patria sufrió un proceso de pluralización en su vocablo y se 

arraigó al territorio e identidad local.  

 

El vocablo patria en el periodo de la independencia fue un concepto en disputa y 

movilizador de las comunidad políticas nacientes. Su transformación empezó a ser 

fundamental para los actores en el momento de constituir una comunidad política sin la 

presencia y autoridad del pater patriae, el rey Fernando VII. Además, la reconfiguración en 

su noción y la expectativa de su futuro, la conformación del territorio de la Nueva Granada 

en una unidad, generó fracturas y disputas entre comunidades que se consideraban 

hermanas. Sin lugar a duda, el concepto patria es fundamental para el entendimiento de 

los problemas en los que se vieron involucrados la comunidad política de principios de 

siglo XIX.  

 

Las expectativas de futuros de los actores de la Nueva Granada fueron plasmadas por 

medio de artículos de periódicos, llamamientos, cartas diplomáticas, cartas de guerra, 

constituciones, actas constituyentes y juicios. Cada una de estas fuentes facilitó la 

comprensión y dificultades de constituir una comunidad política en un escenario de guerra, 

una experiencia novedosa que configuró la cotidianidad de la población y constituyó un 

momento decisivo para la toma de decisiones.  

 

El acceso a la mayoría de estos documentos fue realizado a través de la consulta del 

Archivo Nariño y Archivo del Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada66. 

 
 

65 Annino, Antonio. Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia. Taurus. 2014.  
66 Cada uno de estos archivos reposan de manera digital en el repositorio de la Universidad Nacional de 
Colombia.  
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La consulta de estos dos archivos permitió conocer de primera mano los comunicados 

entre gobierno, el nuevo lenguaje utilizado entre provincias autónomas y sus primeras 

comunicaciones diplomáticas como y entre estados soberanos. Estas recopilaciones 

albergan fuentes del siglo XVIII y siglo XIX. 

 

Los periódicos de la época, tanto la Gazeta de Madrid, La Bagatela, Gazeta Ministerial de 

Cundinamarca, Boletín de Noticias del Día y Argos de la Nueva Granada permitieron tener 

una aproximación sobre las problemáticas del momento, las propuestas de cada uno de 

los proyectos políticos y sus críticas, el lenguaje diplomático utilizado desde la 

institucionalidad, los conceptos mencionados y sus sentidos. A través del establecimiento 

de un órgano oficial en Santafé, se constituyó una opinión pública permeada por las 

nociones de antiguos funcionarios del virreinato. El concepto patria fue uno de los vocablos 

más usados y fue utilizado como movilizador e integrador de una comunidad política en 

formación, que recurrió de su experiencia como antigua autoridad virreinal para 

posicionarse como superior frente a las demás provincias que integraban el reino.  

 

A través de un pacto social, las constituciones provinciales marcaron una novedad en el 

territorio y expusieron sus expectativas para la conformación de una comunidad política 

republicana. La división de poderes, los deberes y derechos de los ciudadanos, la 

representación y soberanía popular, así como la dificultad de definir un territorio para cada 

una de las patrias, constituyeron una nueva realidad política en la que el Rey y la Corona 

de España no estaban involucrados. El documento mismo marcó una expectativa, pero no 

se puede desconocer la experiencia de los actores involucrados en su redacción y la 

circulación de sentidos conceptuales en momentos previos que culminó en la redacción 

misma del texto  

 

Los juicios abiertos a ciudadanos por el Tribunal de Seguridad y Vigilancia y por la Junta 

de Represarías y Justicia Militar de Santafé brindaron la posibilidad de tener un 

acercamiento con la gente del común. Aunque las declaraciones fueron tomadas por un 

escribano que fungió como un tercero en el momento del juicio, el testimonio de cada uno 

de los citados a indagatoria permitió entender su comprensión de la realidad y de los 

conflictos entre Tunja y Santafé, además de conocer prácticas cotidianas como la 

propagación de rumores y chismes en las calles de la ciudad. Estas fuentes generaron una 
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novedad al poder integrar las voces del común en la historia conceptual, demostrando una 

democratización en los conceptos usados en el lenguaje político de la época.  

 

Límites de la tesis  
El marco temporal de la investigación inicia en las abdicaciones de Bayona (1808) y finaliza 

en la Batalla de San Victorino (1813). Los estudios e investigaciones sobre la revolución y 

las emancipaciones en Hispanoamérica marcan como causa y punto de partida el 

aprisionamiento de Fernando VII, esta no es la excepción. Una de las múltiples 

consecuencia derivadas de este acontecimiento fue la disputa de las nuevas comunidades 

políticas por llenar el vacío de poder, lo que produjo en el territorio diferencias que 

conllevaron a confrontaciones militares entre poblaciones reconocidas como compatriotas. 

La guerra originó una nueva experiencia para la comunidad, quien no estaba 

acostumbrada a este tipo de fenómenos, y gestó una nueva perspectiva en sus 

expectativas a futuro. 

 

La investigación se propone comprender el modo en que en Cundinamarca un nuevo 

concepto de patria sirvió como factor en la guerra. La limitación conceptual en este territorio 

se debe a múltiples factores, como el escenario de la batalla misma, que subordinó los 

demás aspectos de la vida social a las necesidad bélicas67 en la capital, o la falta de una 

imprenta o papel periódico en las provincias de Tunja y Socorro, que hubiese permitido la 

circulación de sus expectativas en las comunidades. Lo anterior no desconoce los 

documentos redactados por los ilustrados de las provincias y las publicaciones de El Argos 

Americano, periódico opositor de la provincia de Cartagena, que para entonces no se 

involucró en las disputas internas debido a su vulnerabilidad ante una invasión extranjera.  

 

La batalla fue documentada en mayor medida por Cundinamarca, siguiendo experiencia 

de “la historia la escriben los vencedores” y por la experiencia de una burocracia 

concentrada en la antigua capital del Virreinato de la Nueva Granada. El archivo judicial 

registrado por la Junta de Represalias y Justicia Militar de la capital nos brinda un acervo 

documental para comprender las motivaciones y las intenciones de los desertores y 

 
 

67 Rabinovich, Alejandro M. Anatomía del pánico. La batalla de Huaqui o la derrota de la revolución, 1811. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Ed Penguin Random House Grupo Editores, S.A. 2017. Pág. 17 
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prisioneros de guerra en el acontecimiento. Es una pena que las personas que fueron 

voluntariamente no hayan rendido indagatoria, pues sus intenciones solo quedaron 

registradas por medio de las donaciones publicadas en el periódico de la capital. Aunque 

es una fuente maravillosa, los documentos judiciales se encuentra registrado por un 

tercero, quien es el que escucha el testimonio, y la indagatoria puede ser mediada por su 

condición de preso. Por ende, es una fuente que se debe observar bajo lupa y con mucha 

atención.  

 

El marco temporal de la investigación no se extendió hasta la invasión a la capital dirigida 

por Simón Bolívar en 1814 o hasta la llegada de Morillo en 1816. El interés de la 

investigación recae en comprender las movilizaciones que se gestaron en la Batalla de 

San Victorino por ser la primera experiencia bélica en la capital y en las inmediaciones de 

una ciudad, puesto que anteriormente las confrontaciones se desarrollaban en campos 

abiertos con el fin de no involucrar a la sociedad civil. Además, creemos que el ideario de 

Simón Bolívar dista de los proyectos políticos internos de la Nueva Granada. La oración 

dirigida a Juan Martín de Pueyrredón el 12 de junio de 1818, “Una sola debe ser la patria 

de los americanos”68, describe la ambición en su proyecto, establecido en la Ley 

Fundamental de Colombia en 1819 y perseguido años posteriores69.  

 

Esquema  
La presente investigación se divide en tres capítulos que fueron identificados y 

determinados bajo términos que marcaron su desarrollo: crisis, disputa política y 

confrontación armada. El documento finaliza con unas conclusiones que recoge los 

hallazgos, los retos y las problemáticas a las que se enfrentaron los actores frente al vacío 

de poder.  

 

El primer capítulo, crisis imperial y monárquica: abdicaciones de Bayona, vacío de poder y 

expectativas en la Nueva Granada, explora las consecuencias de la invasión napoleónica, 

 
 

68 Carta de Simón Bolívar al Excelentísimo Señor Supremo Director de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, Juan Martín de Pueyrredón. 12 de junio de 1818. Angostura. https://capac-web.org/carta-de-simon-
bolivar-a-juan-martin-de-pueyrredon-una-sola-debe-ser-la-patria-de-todos-los-americanos/  
69 La patria grande de Bolívar ha sido retomada anacrónicamente para legitimar proyectos políticos y discursos 
insurgentes, como por Hugo Chávez en la República Bolivariana de Venezuela, el Movimiento 19 de Abril – M-
19 y las FARC-EP en el marco del conflicto armado colombiano. 

https://capac-web.org/carta-de-simon-bolivar-a-juan-martin-de-pueyrredon-una-sola-debe-ser-la-patria-de-todos-los-americanos/
https://capac-web.org/carta-de-simon-bolivar-a-juan-martin-de-pueyrredon-una-sola-debe-ser-la-patria-de-todos-los-americanos/
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el aprisionamiento de Fernando VII y las abdicaciones de Bayona en la península y en las 

colonias americanas. El vacío de poder generado por la retención de Carlos VI y Fernando 

VII, la forma ilegitima en la que Napoleón tomó las posesiones de la Corona Española, el 

establecimiento de juntas en España como solución ante el vacío de poder, la avanzada 

militar del ejército galo en la totalidad de la península, la instalación y caída de la Junta 

Suprema Central y la nula legitimidad con la que se instaló el Consejo de Regencia 

generaron un escenario de incertidumbre y fragmentación que nunca antes había sido 

experimentado por las poblaciones de las dos orillas del Atlántico.  

 

La crisis llegó a América a través del intercambio de información y noticias que los 

comerciantes trajeron al territorio. La incertidumbre ante una posible caída de la península 

y la desigualdad política declarada por la Junta Central Suprema dieron lugar a la creación 

de Juntas en América, a imagen y semejanza de las españolas. El proceso juntista en la 

Nueva Granada profundizó aún más la vieja problemática colonial de autonomía 

provincial70, que originó competencia, rivalidad y envidia entre poblaciones. Este proceso, 

que se generó de manera gradual, contribuyó a que las comunidades del antiguo virreinato 

se distanciaran de la noción de patria asociada a España, difundida por Benito Jerónimo 

Feijoo, y fortaleció el arraigo y la emocionalidad asociada a su realidad, la patria chica y el 

patriotismo local existente. La patria, al igual que la soberanía, tuvo un proceso de 

pluralización (patrias) en su concepción. De acuerdo con Margarita Garrido:  

 
La lealtad a la patria chica era reforzada y mezclada con lazos familiares, con el paisanaje 

y con el compadrazgo. El tamaño del estado español, su diversidad y falta de comunicación, 

dieron origen a una forma local de patriotismo más bien que a un patriotismo hispánico. El 

patriotismo local no se definía por oposición a la versión hispánica del mismo, sino por la 

posición que ocupaba una población respecto a sus vecinas en un área dada en que sus 

logros resultaban significativos71. 

 
 

70 Garrido, Margarita. Reclamos y representaciones. Variaciones sobre la política en el Nuevo Reino de 
Granada, 1770-1815. Santafé de Bogotá: Banco de la República, 1993.  
71 “La lealtad a la patria chica era reforzada y mezclada con lazos familiares, con el paisanaje y con el 
compadrazgo. El tamaño del estado español, su diversidad y falta de comunicación, dieron origen a una forma 
local de patriotismo más bien que a un patriotismo hispánico. El patriotismo local no se definía por oposición a 
la versión hispánica del mismo, sino por la posición que ocupaba una población respecto a sus vecinas en un 
área dada en que la sus logros resultaban significativos”. En: Garrido, Margarita. Reclamos y representaciones. 
Variaciones sobre la política en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1815. Santafé de Bogotá: Banco de la 
República, 1993. Pág. 192.  
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Las juntas de estos territorios idearon nuevos proyectos políticos, donde la figura del rey 

estuvo condicionada, la soberanía residió en los pueblos, el principio se constituyó por 

medio de la representación popular y su proclamación fue a través de constituciones y 

actas. Las dos expectativas de proyecto político fueron Las Provincias Unidas de la Nueva 

Granada y la Corona de Cundinamarca.  

 

El segundo capítulo, Conflictos y disputas: la patria de Cundinamarca en medio de la 

guerra, identifica la manera en la que el concepto patria fue relacionado con los proyectos 

políticos que fueron instalados en la provincia de Cundinamarca, con capital en Santafé, 

en medio de la zozobra de un peligro interno y externo de guerra. En una primera parte, la 

atención se concentra en la experiencia de patria constituida por Jorge Tadeo Lozano 

como presidente de Cundinamarca, la propuesta diplomática de dividir el reino en cuatro 

departamentos, la creación de instituciones de representación popular que dieran 

legitimidad a su gobierno y la promulgación de la constitución de Cundinamarca de 1811, 

lo que significó la primera experiencia constituyente en América. En un segundo plano, 

Antonio Nariño toma protagonismo en el momento que sustituye a Tadeo como presidente 

de Cundinamarca en septiembre de 1811. Su llegada al poder significó la instalación de la 

Gazeta Ministerial de Cundinamarca, la revisión realizada por el Colegio Revisor de la 

constitución, la proclamación de una nueva constitución en 1812 que desconoció a 

Fernando VII en el territorio y la adopción de una estrategia militar para someter a las 

provincias cercanas con el fin de consolidar la antigua matriz de Cundinamarca. La 

identificación de las autonomías provinciales como soberanías parciales justificó la 

transgresión por parte de la capital. 

 

El tercer capítulo, A Sangre y Fuego: La guerra en la Patria de Cundinamarca, analiza la 

articulación del concepto patria en un escenario de guerra inmediato en Cundinamarca, su 

fuerza para movilizar a la ciudadanía el enfrentamiento y la reconfiguración de la 

cotidianidad Santafereña producto de una amenaza de invasión por parte de las tropas de 

la Provincia de Tunja. El escenario de guerra, experimentado por primera vez en la capital, 

fue construido por medio de rumores, noticias bélicas, llamamientos a la comunidad y la 

presencia de un enemigo en la fronteras rurales. En medio de una Santafé que preparaba 

las armas, el uso del vocablo patria a través de la prensa y de los comunicados realizados 

por medio de bando fue fundamental para la movilización de la ciudadanía en pro de su 
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defensa, puesto que mucho de ellos incurrieron a través de donaciones y de su sacrificio 

a “defender la patria”. El 9 de enero de 1813 significó la primera experiencia bélica de la 

capital y de muchos de sus ciudadanos.  

 

Reconstruir los sentidos del vocablo patria como concepto fundamental en los tiempos de 

las primeras repúblicas nos permite comprender la historia de su experiencia, sus 

presentes futuros y la incidencia que tuvo en la acción social. De la misma manera, la 

disputa generada en torno a su noción entre comunidades políticas reconocidas como 

hermanas, el uso por parte de los actores como mecanismo de construcción de un nuevo 

orden, nueva identidad y de una movilización para la guerra72. 

 

Ubicar, situar y definir la patria resultó un problema para los actores del momento. Si bien 

existía una noción común de una patria imperial que hacía referencia a España y sus 

dominios en ultramar, una vez fue invadida la península y su futuro político incierto, las 

comunidades optaron por reconocerse a través de su realidad mediata, es decir, su 

localidad y patriotismo local existente, que no fue en contravía con el proyecto imperial en 

un principio, pero que se fue alejando progresivamente. El fenómeno posibilitó la apertura 

de múltiples futuros posibles para las comunidades que integraron el Imperio Español y 

generó un vacío administrativo que avivó disputas y rencillas de vieja data entre las 

provincias en la Nueva Granada.   

 

En este escenario incierto y de nuevas realidades, la noción de patria se pluralizó en la 

Nueva Granada. Cada uno de los pueblos que integró este territorio expresó su autonomía 

para gobernarse, reclamando su soberanía e igualdad frente a las demás.  Las diferencias 

entre estas realidades generaron disputas que no fueron solucionadas por medio 

diplomático, puesto que ninguna de las partes involucradas quiso ceder frente a la otra; 

por esta razón, la guerra apareció eventualmente como una opción para solucionar sus 

discordias. 

 

 
 

72 Ortega, Francisco A; Yobenj Aucardo Chicangana-Bayona; Sandra Milena Ramírez eds. Conceptos 
fundamentales de la cultura política de la Independencia. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2012. 
Pág. 19 



 

 
 

1. Crisis imperial y monárquica: Abdicaciones 
de Bayona, vacío de poder y expectativas 
en la Nueva Granada 

Introducción  
El aprisionamiento de Fernando VII a manos de Napoleón provocó el inicio de un proceso 

de transformaciones en los territorios de la Corona Española. La conquista y expansión 

militar de las tropas francesas en la península originó un vacío de poder y de autoridad en 

todo el sistema imperial y monárquico español. Al ser prisionero el Rey, soberano de los 

territorios peninsulares y de las colonias en América, la soberanía española fue usurpada 

por el poder galo. El proceso de sucesión del poder careció de legitimidad debido a que no 

se realizó por línea de sucesión, sino a través de la conquista militar del territorio. En 

ausencia de Fernando VII, los españoles peninsulares acudieron a formas de gobierno 

para solventar el vacío de poder, generar resistencia, rechazar la ocupación y sostener la 

soberanía depositada, por el momento, en los pueblos.  

 

La fragmentación del orden administrativo monárquico dejó en jaque la soberanía en el 

imperio español. La construcción de nuevos poderes locales representados en juntas 

provinciales de gobierno, bajo el principio de retroversión de la soberanía a los pueblos, 

respondió a las problemáticas de crear una autoridad legítima suprema, “[…] mantener la 

cohesión del imperio y particularmente la fidelidad de los territorios en ultramar”73. En la 

búsqueda por mantener la unidad imperial, se constituyeron veinte juntas españolas74 que 

 
 

73 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno en 
Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 113 
74 Junta de Aragón, Junta de Asturias, Junta de Canarias, Junta de Castilla la Vieja, Junta de Cataluña, Junta 
de Córdoba, Junta de Córdoba, Junta de Extremadura, Junta de Galicia, Junta de Granada, Junta de Jaén, 
Junta de León, Junta de Madrid, Junta de Mallorca, Junta de Murcia, Junta de Navarra, Junta de Sevilla, Junta 
de Toledo y Junta de Valencia.   
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se proclamaron como posibles portadoras de la soberanía fragmentada; de estas, solo 

cuatro reconocieron y otorgaron participación a América por su importancia comercial. La 

creación de juntas tuvo el efecto contrario, puesto que fragmentó la consciencia global de 

imperio en vez de mantenerla.  

 

El contexto en Europa no fue ajeno al de las colonias americanas. La noticia del 

encarcelamiento de Fernando VII conmocionó a la población y tuvo la misma repercusión 

que en la península: vacío de poder, ilegitimidad del orden instaurado por Napoleón, 

resistencia frente a este, autogobierno y fragmentación territorial. El establecimiento de 

juntas de gobierno en América marcó el inicio de un nuevo orden político basado en la 

voluntad de los pueblos, en la igualdad entre estos y en la fidelidad al Rey cautivo. A 

propósito de estos principios, en Nueva Granada se proclamaron múltiples territorios como 

libres y soberanos ante los antiguos centros de poder y ciudades principales.   

 

El sistema de representación instaurado en las juntas españolas causó incomodidad en 

los centros urbanos de América. Aunque el proyecto político ideado desde la península 

involucró a los territorios de las colonias americanas, estos últimos sintieron ultrajados y 

desplazados ante la desigualdad representativa en comparación con los españoles75. Los 

peninsulares, con el fin de preservar su superioridad frente a los americanos, les negaron 

una representación política igualitaria: un diputado peninsular por cada 50.000 habitantes 

y un diputado en América por cada 800.000 habitantes76. El descontento que causó dicho 

programa administrativo hizo posible que los americanos pensaran en una autonomía 

frente a las juntas de gobierno de la península, es decir, desconociéndolas como órganos 

de orden y manteniendo la lealtad hacia la figura del Rey. 

 

La lealtad absoluta frente el Rey en las provincias autónomas de la Nueva Granada no 

duró mucho tiempo. El territorio del antiguo virreinato se fragmentó en comunidades que 

 
 

75 Ternavasio, Marcela. “Constitutionalism and Representation in Ibero-America”. En: The Cambridge 
companion to Latin America independence, editado por Echeverri, Marcela, Soriano, Cristina, 53-78. Nueva 
York: Cambridge University Press, 2023 
76 Thibaud, Clement. República en armas. Los ejércitos bolivarianos en la guerra de Independencia de 
Colombia y Venezuela. Colombia: Editorial Planeta, 2003. Pág. 11  
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se identificaron con las diferentes posibilidades de orden del momento: uno antiguo, 

monárquico y otro nuevo, republicano. De esta manera, las colonias americanas existieron 

comunidades realistas o regentista que juraron lealtad al Rey y comunidades patriotas o 

revolucionarias que imaginaron una nueva forma de gobierno donde el Rey desaparecía 

del panorama político y administrativo.  

 

El imperio en su conjunto se sumergió en un proceso de luchas y de pugnas para ocupar 

el vacío de poder que había dejado la ausencia del Rey. La crisis imperial estuvo 

compuesta por dos dimensiones: vertical y horizontal. La dimensión vertical hace 

referencia a las relaciones entre los reinos que componen el imperio, mientras que la 

horizontal refiere a las relaciones al interior de cada uno de estos77. Esta última dimensión 

dio origen a descontentos entre, villas, pueblos y ciudades pertenecientes a cabeceras 

provinciales78. Por eso, “[…] los discursos atlánticos suponían, en efecto, una sola 

ubicación de la soberanía, mientras que la situación americana se caracterizaba por una 

pluralidad de lugares soberanos”79. La emancipación en América se dio bajo estas dos 

dimensiones, pues la declaración de autonomía fue respecto a la península y monarquía, 

así como a centros de poder provinciales, viejos y nuevos80.  

 

El descontento entre comunidades revolucionarias de la Nueva Granada empezó con la 

constitución de territorios soberanos y autónomos. La intención de establecer una 

autoridad central suprema se vio afectada por las rivalidades ya existentes entre 

poblaciones, villa, corregimientos, municipios y ciudades, así mismo por la declaración de 

 
 

77 Annino, Antonio. Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia. Taurus, 2014. Pág. 25. 
78 “Estos procesos verticales revolucionaron las relaciones políticas entre los territorios; fue el caso de Buenos 
Aires, que no logró ser reconocida como Capital en su proyecto de conquista del virreinato. Pero el mismo 
proceso lo tenemos bajo otras formas en la América gaditana, en Nueva España, en el Virreinato del Perú, en 
la Capitanía de Guatemala, en la Audiencia de Quito y en la Nueva Granada. Quiero decir que los procesos 
fueron diferentes si comparamos el área gaditana con las insurgentes”. En: Annino, Antonio. Silencios y 
disputas en la historia de Hispanoamérica. Bogotá: Universidad Externado de Colombia. Taurus, 2014. Pág. 
26 

79 Ibid., pág. 25. 
80 Ternavasio, Marcela. “Constitutionalism and Representation in Ibero-America”. En: The Cambridge 
companion to Latin America independence, editado por Echeverri, Marcela; Soriano, Cristina, 53-78. Nueva 
York: Cambridge University Press, 2023 
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autonomía de muchas de ellas frente a antiguos centros de poder, lo que terminó afectando 

el orden jerárquico construido desde la época colonial. Según Antonio Annino, esto 

ocasionó una serie de independencias internas “[…] de un territorio americano frente a 

otro, de una provincia respecto a otra, hasta de un pueblo frente a otro pueblo, etc.”81. Un 

claro ejemplo de lo anterior fue el desconocimiento de Sogamoso en 1810 de la autoridad 

de Tunja, su centro político y administrativo, al haber sido aceptado su diputado en el 

primero congreso instalado en Santafé82, situación que tensionó aún más las diferencias 

existentes entre estos dos territorios.  

 

Las consecuencias del vacatio regis en el marco del enfrentamiento entre Tunja y 

Cundinamarca es la temática del presente capítulo. El objetivo se relaciona en explorar las 

problemáticas derivadas de la crisis monárquica e imperial en la península y en la Nueva 

Granada que generaron la proclamación de territorios como autónomos y soberanos 

asociados a patrias. Por eso, en el capítulo se desarrollan los desafíos y retos que 

enfrentaron las comunidades del Virreinato de la Nueva Granada para asumir el vacío 

institucional monárquico y el ejercicio de su propia soberanía; eso sí, sin antes describir 

las experiencias en los territorios de la península. Así mismo, vislumbrando una novedad 

en el territorio en cuanto a temas de control jurisdiccional, explicaré las dificultades que 

tuvieron las comunidades políticas de la Nueva Granada para la definición de límites 

territoriales y en la creación de una unidad política que ejerciera autoridad en el antiguo 

territorio del virreinato. 

 

El escenario de retroversión de la soberanía a los pueblos, que posibilitó igualdad y 

autonomía en los territorios, ocasionó una disputa entre patrias locales por la ocupación 

del poder y por establecer una hegemonía en el territorio que pusiera fin a la fragmentación 

territorial en la Nueva Granada. De acuerdo con Margarita Garrido, “La competencia, la 

 
 

81 Annino, Antonio. Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia. Taurus. 2014, Pág. 29. 
82 Para la época, la anexión de territorios fuera de la jurisdicción de Cundinamarca era muy común. En medio 
de la Guerra Civil en la que se desarrolla la investigación, la antigua capital del virreinato anexionó a: Villa de 
Leyva, Socorro, Mariquita, Sogamoso, Vélez, Chiquinquirá, San Gil, Purificación y Neiva.  
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rivalidad y la envidia de una población con otra fueron muy comunes”83, es decir, las luchas 

no fueron producto de lo ocurrido en la península en 1808, pues datan del tiempo de la 

colonia, pero sí adquirieron otra connotación debido a las posibilidades de disputar el 

poder. Estos factores desencadenaron en un escenario militar que los actores identificaron 

bajo el rótulo de guerra civil, primera en el territorio de la Nueva Granada.  

 

El presente capítulo se divide en cuatro apartados: 1. Vacatio Regis describe el 

acontecimiento que dio origen a la crisis política que vivió el Imperio Español tanto en la 

península como en las colonias americanas. 2. Juntas en España presenta la nueva forma 

de gobierno ante la ausencia del rey y la resistencia de la comunidad peninsular frente a 

Napoleón. 3. Juntas en América caracteriza la experiencia de autonomía administrativa en 

América y las quejas de la comunidad americana frente a las desigualdades de 

representación establecidas desde la península. 4. De juntas revolucionarias a 

comunidades políticas de la Nueva Granada desarrolla el distanciamiento de los territorios 

americanos frente a la península y el desconocimiento a sus formas de gobierno. 

 

1.1 Vacatio Regis  
El año de 1808 fue significativo para el territorio hispanoamericano. Los planes 

expansionistas de Napoleón Bonaparte interrumpieron la tranquilidad de la península 

ibérica y generaron una preocupación general, primero en Portugal y luego en España. La 

ocupación a dominio Luso se efectuó por medio militar y con el apoyo de las tropas de 

Carlos IV, Rey español, mientras que la invasión a España se realizó debido al 

incumplimiento de tratados diplomáticos por parte del emperador francés hacia la 

monarquía. La traición y el rompimiento de estos pactos marcaron el inicio de un proceso 

que restructuraría radicalmente las bases administrativas y políticas del imperio y de sus 

colonias en ultramar: la crisis monárquica española.  

 
 

83 Garrido, Margarita. Reclamos y representaciones. Variaciones sobre la política en el Nuevo Reino de 
Granada, 1770-1815. Santafé de Bogotá: Banco de la República, 1993. Pág. 193 
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La relación diplomática pactada entre el Imperio Francés y el Imperio Español se reforzó 

en la ciudad de Fontainebleau, Francia, en 1807. Allí, el 27 y el 29 de octubre, dos 

representantes de cada una de las monarquías firmaron un tratado en aras de realizar una 

avanzada militar en conjunto que sometiera a la casa imperial portuguesa, esto en 

consecuencia de la respuesta negativa de los lusos frente a las prohibiciones en la 

comercialización de productos británicos en continente europeo.  

 

El plan ejecutado bajo el nombre “convenio entre España y Francia sobre el 

desmembramiento de Portugal”84, conocido en la historiografía como el Tratado de 

Fontainebleau, tuvo como principal objetivo la invasión a Portugal. A través de ella, 

Napoleón pretendía la rendición de la Casa de Braganza, la fragmentación del territorio en 

tres reinos y la repartición de sus colonias. Así lo constaron los siguientes artículos:  

 
Artículo 13 (27 de octubre): Las dos altas partes contratantes se entenderán para hacer 

un repartimiento igual de las islas, colonias y otras propiedades ultramarinas del Portugal. 

Artículo 1 (29 de octubre): Un cuerpo de tropas imperiales francesas de 25.000 hombres 
de infantería y 3.000 de caballería entrará en España y marchará en derechura á Lisboa: 

Se reunirá á este cuerpo otro de 8.000 hombres de infantería y 3.000 de caballería de tropas 

españolas con 30 piezas de artillería.  

Artículo 3 (29 de octubre): Las tropas francesas serán alimentadas y mantenidas por la 

España y sus sueldos pagados por la Francia durante todo el tiempo de su tránsito por 

España85.  

 

Firmados los convenios y las cláusulas a finales de octubre, el ejército napoleónico empezó 

la marcha y el arribó a territorio español para iniciar la acción bélica al mes siguiente.   

 

La incursión militar duró pocos días. La conquista a Portugal llegó su fin el mes de 

noviembre de 1807, cuando la Casa Braganza embarcó en Lisboa un navío 

 
 

84 Archivo Histórico Nacional, Estado, 8461, Exp.3. Convenio original celebrado en Fontainebleau para la 
ocupación de Portugal y el desmembramiento de los Estados Portugueses; ratificación del convenio (firmado 
por Napoleón) y certificado del canje de dicha ratificación. 
http://pares.mcu.es/ParesBusquedas20/catalogo/show/3444821   
85 Ibid.  

http://pares.mcu.es/ParesBusquedas20/catalogo/show/3444821


Crisis imperial y monárquica: Abdicaciones, vacío de poder y expectativas en 

la Nueva Granada 

33 

 
angloportugues “[…] con toda la familia real, gran parte de la nobleza lusa, multitud de 

obras de arte, los archivos nacionales, el tesoro del país y la mitad del dinero circulante en 

Portugal”86 hacia el territorio del Brasil. La colonia se convirtió en la casa de la monarquía 

Lusa, desde ese momento hasta 1822, cuando el Rey Joäo VI volvió a Portugal por presión 

de las elites lusas87. En América estableció su poder y ejerció el control de los diferentes 

territorios bajo su dominio. La incursión franco-española significó el traslado de su 

autoridad real y la fragmentación del antiguo territorio de la casa imperial, no la acefalía88 

soberana que iba a tener lugar un año después en la Corona Española.  

 

La presencia del ejército francés en España preocupó a la comunidad y a la familia real. A 

principios de 1808, la amistad acordada y firmada entre los imperios mediante el tratado 

en Fontainebleau quedó en la historia. El ejército napoleónico invadió y se posicionó en 

territorios cercanos de su frontera con España, primero en Navarra y luego en Cataluña. 

La incursión y la toma de diferentes plazas que conducían a Madrid llevó a pensar a la 

familia real en imitar la huida de la familia real portuguesa y establecer su autoridad y 

soberanía en una de las colonias americanas; pero esto no fue posible. La situación 

empeoró en la península con la abdicación de Carlos IV.  

 

En marzo ocurrió un hecho importante en la monarquía española. A raíz del motín de 

Aranjuez, acción en la que se enfrentó la Guardia Real con la guardia personal de Manuel 

Godoy, representante de la Corona en el tratado con Francia, el Imperio Español tuvo un 

cambio de monarca. El rey “[…] Carlos IV fue informado por un jefe militar que las tropas 

 
 

86 Sánchez Gómez, Miguel Ángel. ¿Guerra de independencia o Guerra Civil? Santander: Universidad de 
Cantabria, 2008. Pág. 74. 
87 Caso, Álvaro, y Gabriel Paquette. “Views of the Latin American Independences from the Iberian Peninsula”, 
en The Cambridge companion to Latin America Independence, editado por Echeverri, Marcela; Soriano, 
Cristina, 213-236. Nueva York: Cambridge University Press, 2023 
88 Se entiende por acefalía la ausencia de la cabeza de un cuerpo. Es decir, la inexistencia de un jefe que 
dirige el bienestar de una sociedad o comunidad. En Modernidad e independencia, François Xavier Guerra lo 
ejemplifica de la siguiente manera: “La monarquía se piensa como una familia, formada por varios hijos –los 
pueblo o individuos-, a la cabeza de la cual se encuentra el rey como padre: el Rey es antes padre que juez, 
es el padre universal de nuestra nación. Su desaparición deja huérfana a la nación con todos los peligros que 
esto lleva consigo: discordia posible entre los hijos y la dispersión de la familia. De ahí las llamadas constantes 
a la unidad: los hijos deben mantenerse unidos y luchas juntos para defender a su padre. Ante este deber 
común las diferencias desaparecen: todos deben defenderlo igualmente”. Pág.150-151.  
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solamente obedecerían al príncipe Fernando”89. Debido a esta decisión de sublevación, y 

a los problemas de salud que lo aquejaban, se produjo “[…] la abdicación de Carlos IV en 

su hijo Fernando VII”90 el 19 de marzo. El 25 de marzo el decreto se publicó en la Gazeta 

de Madrid:  

 
Como los achaques de que adolezco no me permiten soportar por más tiempo el grave peso 

del gobierno de mis reinos […] he determinado, después de las mas seria deliberación, 

abdicar mi corona en mi heredero y mi mui caro hijo el PRINCIPE DE ASTURIAS. Por tanto 

es mi real voluntad que sea reconocido y obedecido como Rei y señor natural de todos mis 

reinos y dominios91. 

 

El cambio de monarca generó expectativa en la monarquía. La población española 

esperaba “[…] que el príncipe de Asturias, el futuro Fernando VII, llamado desde entonces 

El Deseado, tomara y tan pronto fuera posible el puesto de su padre para regenerar la 

monarquía y poner un poco de orden en los asuntos del reino”92. Sin embargo, dichos 

cambios y regeneración no fueron posibles, puesto que Fernando, además de recibir el 

título que lo proclamó como Rey, heredó un territorio invadido y una soberanía que cada 

día estaba más comprometida con el avance del ejército napoleónico. Así lo manifestó su 

hermano Carlos:  

 
[…] las circunstancias en que el príncipe, por la abdicación del rei su padre, tomó las riendas 

del gobierno, estando muchas provincias del reino, y todas las plazas fronteras ocupadas 

por un gran número de tropas francesas, y más de 600 hombres de la misma nación 

situados en la corte y sus inmediaciones93. 

 

 
 

89 Sánchez Gómez, Miguel Ángel. ¿Guerra de independencia o Guerra Civil? Santander: Universidad de 
Cantabria, 2008. Pág. 75 
90 Guerra, Francois Xavier. “El Ocaso de la Monarquía Hispánica. Revolución y desintegración”. Pág. 123. En: 
Inventando la Nación Iberoamericana. Siglo XIX, Annino, Antonio (coordinador) y Francois Xavier Guerra 
(coordinador), 117- 151. México: Fondo de Cultura Económica, 2003.  
91 Gazeta de Madrid. Núm. 25. 25 de marzo de 1808. Pág. 8. http://www.cervantesvirtual.com/obra/gazeta-de-
madrid-25/   
92 Thibaud, Clement. República en armas. Los ejércitos bolivarianos en la guerra de Independencia de 
Colombia y Venezuela. Colombia: Editorial Planeta, 2003. Pág. 39 
93 El rei, el Príncipe de Astúrias, y SS. AA. Los. Infantes D. Carlos y D. Antonio han renunciado la corona y sus 
derechos á ella, como consta por los documentos que siguen. Gazeta de Madrid. Núm. 48. 20 de mayo de 
1808. Pág. 10. http://www.cervantesvirtual.com/obra/gazeta-de-madrid-48/  

http://www.cervantesvirtual.com/obra/gazeta-de-madrid-25/
http://www.cervantesvirtual.com/obra/gazeta-de-madrid-25/
http://www.cervantesvirtual.com/obra/gazeta-de-madrid-48/
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El ascenso al trono de Fernando VII marcó un declive político, administrativo y social en la 

península y en sus posesiones coloniales. En su mandato, el emperador francés citó en la 

ciudad de Bayona, Francia, a la ya despedazada familia real borbónica para llegar a un 

acuerdo frente a la crisis que azotaba el territorio español. Allí, se realizaron las 

abdicaciones de Bayona, un hecho sin precedentes en la historia de las monarquías 

europeas.  

 

En el Castillo Imperial de Marracq, el 8 de mayo, Fernando realizó lo que iba a ser por el 

momento su último acto como soberano español:  
 

Hoi, en las extraordinarias circunstancias en que se me ha puesto y me veo, mi conciencia, 

mi honor, y el buen nombre que debo dexar a la posteridad, exigen imperiosamente de mí 

que el último acto de mi soberanía únicamente se encamine al expresado fin; á saber, á la 

tranquilidad, prosperidad, seguridad é integridad de la monarquía de cuyo trono me separo, 

á la mayor felicidad de mis vasallos de ambos hemisferios Así pues, por un tratado firmado 

y ratificado, he cedido á mi aliado y caro amigo el Emperador de los franceses todos mis 

derechos sobre España é Indias94. 

 

Tal acontecimiento no solo significó la abdicación forzada del rey Fernando VII “[…] sino 

la de todos los miembros de la familia real y la transferencia de la corona a Napoleón y 

luego a su hermano José”95, quien fue nombrado nuevo Rey de España, reconocido por 

buena parte de las autoridades y desconocido por las provincias y colonias españolas.   

 

El hecho marcó un hito en la historia de España y de las monarquías europeas, sin lugar 

a duda. Según François Xavier Guerra, las abdicaciones no se produjeron por el cambio 

de una dinastía provocada por la extinción de una familia reinante, por la conquista de otro 

monarca, por la victoria de un cuerpo sobre otro en una guerra civil o por la rebelión del 

reino contra su rey. Para él, fue “[…] un acto de fuerza pura, ejercido no sobre un enemigo 

 
 

94 Ibid. Pág. 10.  
95 Guerra, Francois Xavier. “El Ocaso de la Monarquía Hispánica. Revolución y desintegración”. Pág. 122. En: 
Inventando la Nación Iberoamericana, Siglo XIX. Annino, Antonio (coordinador), y Francois Xavier Guerra 
(coordinador), 117-151. México: Fondo de Cultura Económica, 2003. 
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vencido, sino sobre un aliado, es decir, una traición”96, que provocó una serie de 

consecuencias en sus territorios y dominios.    

 

Las consecuencias de las abdicaciones de Bayona removieron las lógicas del antiguo 

régimen y establecieron la posibilidad de entender la configuración de un nuevo tiempo. 

Un nuevo régimen que propició un cambio frente al portador de la soberanía, del papel de 

las Indias en el reino, la creación de un órgano de poder en ausencia del rey y la adopción 

de una nueva formar de gobierno. La representación política entraría en la vida de la 

comunidad estableciéndose como expectativa para construir un nuevo orden. La 

concepción de un nuevo tiempo posibilitó la aparición de nuevos diarios e impresos, donde 

se configuraron nuevas nociones en los conceptos fundamentales y en el lenguaje político. 

Esto significó una transición, no abrupta ni repentina, de una publicidad ilustrada a una de 

carácter político y revolucionario que respondió a las necesidades de defensa del 

territorio97.  

 

La primera repercusión que desembocó las demás consecuencias en el reino fue la 

acefalía política soberana. Al estar cautivo y privado de su poder el rey Fernando VII, se 

constituyó un vacío administrativo que generó un limbo jurídico respecto a la autoridad y 

soberanía que en él recaían. Su ausencia fracturó el orden jerárquico absoluto que 

descendía desde su posicionamiento hasta los vasallos, la capa más baja de la sociedad. 

Esto conllevó a entender que “[…] su desaparición es el mal supremo, pues la acefalía 

condena a todo el cuerpo a la corrupción, es decir, a la disolución política, tanto territorial, 

como social”98. Sin una figura en quien recayera los principios y reuniera en su seno a la 

comunidad, el vacío de poder podría generar una disolución tan grande que el imperio se 

reduciría a un sin número de familias autónomas99.  

 
 

96 Ibid., pág. 123.  
97 Rabinovich, Alejandro, y Cristina Soriano. “Public Opinion and Militarization”. En The Cambridge companion 
to Latin America independence, editado por Echeverri, Marcela; Soriano, Cristina, 104-131. Nueva York: 
Cambridge University Press, 2023 

98 Guerra, Francois Xavier. “El Ocaso de la Monarquía Hispánica. Revolución y desintegración”. Pág. 123. En: 
Inventando la Nación Iberoamericana, Siglo XIX.  Annino, Antonio (coordinador), y Francois Xavier Guerra, 
117-151. México: Fondo de Cultura Económica, 2003. 
99 “Podía temerse justamente que la disolución social llegara hasta las familias”. Restrepo, José Manuel. 
Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo I. París: Librería Americana,1827. Pág. 90-91 
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La retroversión de la soberanía a los pueblos se remonta a las viejas tradiciones de la casa 

de los Habsburgo. Según las costumbres pactistas del siglo XVI y XVII, la soberanía había 

sido otorgada por Dios a los pueblos, quienes, a través de un gobierno propio, trasfirieron 

su potestad a domino del Rey por medio de un pacto100. Bajo este principio, concibiendo 

la soberanía no singular sino plural, cada una de las ciudades primarias y secundarias 

reclamaron su derecho de organizar un gobierno propio y de formar juntas para depositar 

su restituido poder soberano. La crisis obligó a “[…] sus habitantes a asumir los poderes 

del Rey y a debatir sobre los fundamentos y objeto de la soberanía, sobre la representación 

y sobre el ciudadano, sobre la necesidad de dar una constitución a una Monarquía”101. La 

igualdad y la fragmentación fundada por la retroversión dificultó el establecimiento de un 

gobierno unificado que mantuviera la autoridad en todo el reino, pues una cantidad de 

pueblos, sin importa tamaño o rango, apeló y declaró su derecho de autonomía con el fin 

de constituirse o expresar su voluntad libre para sumarse o extraerse de su antiguo centro 

de poder.  

 

Al debate se le sumó el papel que representaba América en la Corona y la constitución 

orgánica de una monarquía plural o singular. Las noticias sobre Fernando VII y la 

retroversión del poder soberano en los pueblos no tardaron en llegar a Hispanoamérica. 

La reacción de los súbditos del rey en esta orilla del Atlántico fue similar y, como buenos 

patriotas, declararon resistencia frente a la ocupación francesa en la península. De la 

misma forma que los españoles peninsulares, los españoles americanos acogieron el 

principio de retroversión, puesto que “según las leyes presentes en un imaginario 

compartido, las indias de Castilla no eran colonias sino reinos sujetos a la persona del rey 

borbón; eran parte integrante de la monarquía hispánica”102. A través de este principio, las 

colonias desde ese momento dejaron de serlo en teoría y el territorio constituyó, al igual 

que España, una parte integra del reino y un pilar de la monarquía. 

 
 

100 Thibaud, Clement. República en armas. Los ejércitos bolivarianos en la guerra de Independencia de 
Colombia y Venezuela. Colombia: Editorial Planeta, 2003. Pág. 40.  
101 López, Liliana. Lugareños, patriotas y cosmopolitas. Un estudio de los conceptos de patria y nación en el 
siglo XIX colombiano. Medellín: EAFIT, 2019. Pág.158.  
102 Thibaud, Clement. República en armas. Los ejércitos bolivarianos en la guerra de Independencia de 
Colombia y Venezuela. Colombia: Editorial Planeta, 2003. Pág. 41. 
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Ahora, la constitución de un nuevo órgano de autoridad fue el paso a seguir en España y 

luego Hispanoamérica. Las juntas de gobierno construidas ante la ausencia real dieron 

origen a un nuevo tiempo en los dos hemisferios. Su constitución se basó 

fundamentalmente en la representación política y en la división de poderes, alejándose así 

del absolutismo que había estado en el poder decenios atrás. Los ilustrados e intelectuales 

de cada una de las provincias de América tomaron la vocería para llenar y disputar el vacío 

de poder en ausencia del Rey. De acuerdo con Annino, la instalación de las juntas no fue 

legitima por el vacatio regis sino por la tradición de las Siete Partidas, “[…] que reconocía 

a los patricios de las ciudades el derecho de constituirse en junta, si así lo requería el bien 

común”103.  

 

Este cambio no solamente reconfiguró la forma de gobierno, sino también la semántica en 

los conceptos fundamentales de la época. El cambio procesual de un orden trajo consigo 

nuevas nociones que fueron utilizadas para explicar la realidad social y política del 

momento. De esta manera, “estos nuevos significados no solo modificaron el ámbito social 

y político de la experiencia de las gentes de la época, sino que, además, crearon nuevos 

horizontes de esperanzas y expectativas”104.  

 

La patria, relacionada con España, el Rey y la Religión, no iba a estar exenta de 

experimentar este cambio semántico en su estructura. De acuerdo con Carlos Villamizar, 

la patria en la tradición de los Habsburgo fue ligada a entenderse como sinónimo de ciudad, 

pero “[…] varios autores pasaron a una concepción marcadamente españolista, en la que 

su dimensión territorial fue crecientemente comprendida como la sumatoria de los dominios 

peninsulares a la que comenzó a llamarse con mucha mayor regularidad España”105. Uno 

de los autores que contribuyó a esta noción fue Benito Jerónimo Feijoo, religioso y 

ensayista español, quien en su texto Amor de la Patria, y pasión nacional, argumentó que 

 
 

103 Annino, Antonio. Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia. Taurus, 2014. Pág. 232 
104 Thibaud, Clement. República en armas. Los ejércitos bolivarianos en la guerra de Independencia de 
Colombia y Venezuela. Colombia: Editorial Planeta, 2003. Pág. 28.  
105 Villamizar, Carlos. La felicidad del Nuevo Reino de Granada: el lenguaje patriótico en Santafé (1791-1797). 
Bogotá, 2010. Pág. 40.  



Crisis imperial y monárquica: Abdicaciones, vacío de poder y expectativas en 

la Nueva Granada 

39 

 
 

La Patria a quien sacrifican su aliento las armas heróicas, a quien debemos estimar sobre 

nosotros particulares intereses, la acreedora a todos los obsequios posibles, es aquel 

cuerpo de Estado; donde debajo de un gobierno civil estamos unidos con la coyunda de 

unas mismas leyes. Así España es el objeto propio del amor del Español, Francia del 

Francés, Polonia del Polaco106.  

 

Una noción parecida, y que se enmarcó en un mismo contexto, fue la que promulgó Fray 

Joaquín de Finestrad, misionero capuchino, que estuvo al servicio del virreinato de la 

Nueva Granada a finales del siglo XIX. En El Vasallo instruido en el estado del Nuevo 

Reino de Granada y en sus respectivas obligaciones, Finestrad mencionó que todos son 

hijos de un padre (Rey) y que sin importa el lugar de nacimiento todos hacen parte de una 

misma patria, que es la sociedad española:  

 
[…] El Pueblo Americano y el Español, ambos forman nuestra Nación y ambos a dos deben 

reconocer por su legítimo Rey y Señor Natural al Señor Don Carlos III (Que Dios felicite por 

muchos años) como hereditario trono que ocuparon sus progenitores por sus gloriosos 
conquistas. […] Todos somos hijos de un Padre, vasallos de un Rey, miembros de un 

cuerpo, ramas de un tronco, ovejas de un rebaño y cliéntulos de un Protector. La cuna de 

este nuevo hemisferio sin embargo de ser diferente de la española no es motivo para 

separarnos de la común obligación. […] Nuestra Patria es toda la sociedad española; es 

todo el campo que cuida y cultiva el poder español107.  

 

La publicación de este tipo de nociones asociadas a una patria relacionada con la sociedad 

española y el conjunto del territorio español, incorporando también sus posesiones, indica 

“[…] la exigente tarea de encauzar las lealtades locales del modo que no debilitaran el 

imperativo patrimonialista de las dinastías reinantes, y de ser posible contribuyeran al 

mismo”108. La monarquía fue consciente de los arraigos locales y de las autonomías de los 

territorios en sus dominios.  

 
 

106 Feijoo, Benito. Amor de la Patria, y pasión nacional. 1729. Pág. 12. 
107 De Finestrad, Joaquín. El Vasallo instruido. 1783. Pág. 324. 
108 Villamizar, Carlos. La felicidad del Nuevo Reino de Granada: el lenguaje patriótico en Santafé (1791-1797). 
Bogotá, 2010. Pág. 63. 
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La experiencia autónoma en los territorios que componían el imperio, y la falta de eficacia 

de las Reformas Borbónicas en generar una unidad, hizo posible que el concepto de patria 

fuese asociado a una entidad territorial local dependiente del imperio, igualmente, como el 

Virreinato de Santafé o del Nuevo Reino de Granada109. Pedro Fermín de Vargas, 

funcionario del reino, en su texto Pensamientos políticos sobre la agricultura, comercio y 

minas de este reino describe la noción territorial de lo que para él sería la patria del reino 

reunida en el seno de Santafé.  

 
El Virreinato de Santafé establecido en 1718 comprende sobre el mar del Norte toda la 
costa que se extiende desde las fronteras de Guatemala hasta el saco de Maracaibo: sobre 

la del sur, desde la Provincia de Veraguas hasta el Valle de Túmbez en el Perú, inclusos 

los gobiernos de Loja, Jaén y Mainas sobre el Marañon; describiendo desde allí un arco en 

lo interior del país cuya circunferencia, abrazando un desploblado inmenso en donde sólo 

habita una u otra nación bárbara, remonta por el río Apure en la misma laguna de 

Maracaibo110 

 

La identidad local no fue en contravía con la identidad asociada a la permanencia de la 

Corona Española. De acuerdo con Margarita Garrido, esta “[…] lealtad a la patria chica era 

reforzada y mezclada con lazos familiares, con el paisanaje y con el compadrazgo”111. La 

diversidad y el tamaño del imperio español, además de la falta de comunicación desde el 

nivel central con los territorios que lo componían, posibilitaron el origen de un patriotismo 

local además que de un patriotismo hispánico. Esto es importante para entender la 

fragmentación territorial que se dio en la península y en América.  

 

La patria, además de tener connotaciones territoriales, estuvo centralizada en la figura 

absoluta del rey, considerándolo Pater Patrie, agente instituyente y definidor de la 

 
 

109 Ibid., pág. 66. 
110 De Vargas, Pedro Fermín. Pensamientos políticos y memoria sobre la población del Nuevo Reino de 
Granada. Bogotá: Biblioteca Popular de Cultura Colombiana, 1944. Pág 3 

111 Garrido, Margarita. Reclamos y representaciones. Variaciones sobre la política en el Nuevo Reino de 
Granada, 1770-1815. Santafé de Bogotá: Banco de la República, 1993. Pág. 192.  
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comunidad política112. Su ausencia producto de la invasión posibilitó que la comunidad 

invocara la defensa del vocablo patria –ligada a su figura–, exaltando y movilizando con 

ello el patriotismo de la población concentrada en ambas partes del Atlántico. Por eso, el 

fenómeno juntista no desconoció al Rey, pues su función fue la recomposición del territorio 

español. Además, para ese entonces, la comunidad no concebía una patria sin su padre o 

figura de autoridad, algo que cambiaría en los años posteriores producto del transcurrir del 

acontecimiento bélico que se desarrolló en la península.  

 

La fragmentación de la soberanía posibilitó que cada una de las juntas, en medida de sus 

posibilidades de existencia, proclamara su autoridad y constituyera un cuerpo político local, 

que hiciera resistencia al ejército francés y no fuera en contravía con la integralidad de la 

monarquía113. La patria, al igual que la soberanía, sufrió por medio de este fenómeno una 

pluralización en su vocablo que exaltó sus lealtades locales, que para 1808 se concentró 

en la fragmentación de la península y en 1810 se extendió a los territorios de América.  

1.2 Juntas en España  
La creación de un órgano de gobierno que mantuviera la unidad del imperio español fue el 

paso a seguir luego de las abdicaciones de Bayona. La avanzada de Napoleón y de sus 

tropas significó la fragmentación territorial y el establecimiento de una nueva legitimidad 

impuesta, celebrada por los ministerios y no reconocida por los pueblos. La pérdida de la 

península ya era un hecho para unos y un escenario de lucha para otros. El patriotismo 

generado por la defensa, por la identidad, por el pacto que los unía con el rey y por la 

presencia de fuerza invasora fue el detonante de levantamientos populares de vasallos, 

vecinos y ciudadanos en cada una de las provincias ocupadas de la península. El problema 

que había dejado el vacatio regis en estas zonas de resistencia, y posteriormente en 

América, giró en torno a quién gobernaba, en nombre de qué y bajo qué principio reposaba 

la soberanía cautiva.   

 
 

112 Villamizar, Carlos. La felicidad del Nuevo Reino de Granada: el lenguaje patriótico en Santafé (1791-1797). 
Bogotá, 2010. Pág. 56 
113 Mcfarlane, Anthony. “La Nueva Granada, 1810 – 1815: ¿Patria Boba?”. Pág. 126. En: La patria no se hizo 
sola. Las revoluciones de las independencias iberoamericanas. Frasquet, Ivana, y  Manuel Chust (eds), 121-
149. España: Sílex, 2012 
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La constitución de juntas insurreccionales en cada una de las provincias de la península 

fueron fomentadas por la exaltación patriótica, la defensa del rey, las costumbres y de la 

patria invadida. Estos nuevos órganos de poder administrativo fueron creados como 

muestra de fidelidad a Fernando VII y en espera de su vuelta al trono. Cabe recordar lo 

que para la sociedad española la asunción de “El Deseado” en marzo de 1808 simbolizó, 

pues el príncipe de Asturias era“[…] el símbolo de la regeneración, la expectativa de una 

nueva sociedad en la que reinará la justicia y que se encarnará luego en las 

constituciones”114. Bajo este imaginario, las juntas provinciales peninsulares fueron 

constituidas y juraron fidelidad al rey cautivo.   

 

La experiencia de la tradición pactista del Antiguo Régimen identificó el lugar donde residía 

la soberanía cautiva. Según las viejas tradiciones, existía un vínculo reciproco entre rey y 

el reino que no podía ser roto unilateralmente, sino con base en la decisión de las dos 

partes en cuestión, por eso los pueblos hispánicos consideraron que “Si el rey desaparece, 

el poder vuelve a su fuente primera, el pueblo”115. Fue así como, desde mayo de 1808, 

aparecieron declaraciones de múltiples juntas que retomaban la vieja ordenanza para 

proclamarse como portadora de la soberanía:  

 
Asturias: La junta general de este principado, habiendo reasumido la soberanía por hallarse 

sin gobierno legítimo; Valencia: La suprema junta de este Reino que reúne la soberanía por 

decisión del pueblo; Cataluña: La Suprema Junta de Gobierno del Principado de Cataluña, 

reasume en sí toda la autoridad soberana y la que ejercían todos los consejos y Juntas 

Supremas de su Majestad; Murcia: Ha quedado el Reino en orfandad y por consiguiente 
recaído la soberanía en el pueblo, representado por los cuerpos municipales.116 

 

La creación de las juntas significó una solución precaria para la administración del poder y 

la constitución de un gobierno. En los meses siguientes, el reino se dividió en una veintena 

 
 

114 Guerra, François Xavier. Modernidad e independencias: ensayos sobre las revoluciones hispánicas. México: 
Editorial Mafre, S.A, 1992. Pág. 123.  
115 Ibid., pág. 122. 
116 Como se citó en: Artola, 1968, p. 69. Citado en: Guerra, François Xavier. Modernidad e independencias: 
ensayos sobre las revoluciones hispánicas. México: Editorial Mafre, S.A, 1992. Pág. 122. 
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de juntas que, constituidas bajo los levantamientos y la voluntad de los pueblos, fueron 

dirigidas por cada una de las elites del territorio correspondiente, abogados, comerciantes 

e ilustrados. Los representantes de cada una de estas juntas, que simbólicamente 

representaban la voluntad y soberanía de los pueblos, fueron elegidos de manera 

improvista debido a la forma como había sido erigido el mismo cuerpo soberano. En 

algunas ocasiones, estos representantes constituían un pequeño grupo de conspiradores 

del levantamiento, podían haber sido participantes del motín popular o personas idóneas 

elegidas a través de convocatorias para ejercer el cargo. Así, de la manera que fuese, cada 

territorio eligió un representante en quien depositaron su voto de confianza y su soberanía.  

En el centro del debate se matizó un problema que resultó de la creación de múltiples 

juntas. Si bien los levantamientos marcaron el devenir de una nueva forma de gobierno 

improvisada que ejerció el orden y control de manera transitoria, también posibilitaron la 

fragmentación del territorio, lo cual dificultó la formación de un gobierno único capaz de 

dirigir la guerra y de reunir los pequeños gobiernos de cada una de las juntas constituidas. 

La búsqueda por construir un órgano de representación en el que se depositara una 

legitimidad indiscutible se consiguió con “la constitución en Aranjuez, el 25 de septiembre 

de 1808, de la Suprema Junta Central Gobernativa del Reino, que gobernará en lugar y 

nombre del rey, como depositaria de la autoridad soberana”117.  

 

El 29 de septiembre de 1808 fue publicada en la Gazeta de Madrid el acta que constituyó 

la Suprema Junta Central Gobernativa del Reino, órgano que tuvo como expectativa 

unificar en su seno las soberanías proclamadas por cada una de las juntas de las 

provincias. En el nuevo cuerpo político se reunieron los representantes elegidos por cada 

una de las juntas para dar legitimidad y reconocerla como autoridad superior. Los 

asistentes presentes juraron ese día por: 
 

[…] Dios y á sus santos evangelios […] que en el destino y exercicio de vocal de la Junta 

central suprema y gubernativa del reino promovereis y defendereis la consevacion y el 

aumento de nuestra santa religión católica apostólica romana, la defensa y fidelidad á 

nuestro augusto Soberano Fernando VII, la de sus derechos y soberanía, la conservación 

 
 

117 Ibid., pág. 125 
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de nuestros derechos, fueros, y leyes y costumbres, especialmente los de sucesión en la 

familia reinante, y en las demás señaladas en las mismas leyes118.  

 

Conformada bajo juramento, la Junta dividió su poder en cinco comisiones que 

correspondían a los ministerios que existían en la Corona: Estado, Marina, Gracia y 

Justicia, y Guerra y Hacienda119. Así mismo, la legitimidad y autoridad soberana de la Junta 

Central Suprema estuvo acompañada por el juramento y por el apoyo del pueblo, que 

congregó a “[…] gentes de todas clases y condiciones, que llenaban la carrera, se 

descubría el mayor interes y entusiasmo en favor de su Rei y Señor Fernando VII, cuyo 

nombre resonaba por todas partes y el de la Junta Suprema”120.  

 

Los actos de patriotismo y de entusiasmo por parte de los vecinos del reino continuaron 

los días siguientes. En la Gazeta de Madrid fueron publicados los días siguientes los 

obsequios, servicio, dinero e intendencia de guerra donados por los habitantes de los 

reinos con el fin de incentivar a los demás a realizar este tipo de donativos en pro de la 

defensa del territorio. Así, el 30 de septiembre de 1808, debido ante la grave situación 

militar que vivía la península, “Muchas señoras y otros individuos de todas las clases se 

han apresurado á entregar ya camisas, dinero, alhajas para vestir el exército aragones”, 

con el fin de “[…] poder tributar este corto obsequio á tropas tan beneméritas y á su 

dignísimo gefe”121. Estas acciones de patriotismo y de amor a la patria se diezmaron en 

diciembre, cuando las tropas napoleónicas llegaron a Madrid e hicieron desplazar a la 

Junta hacia Sevilla, Andalucía.  

 

La guerra marcó el camino de la coyuntura política juntista, pero no fue el único problema 

que tuvo que afrontar el nuevo órgano representativo. La Junta Central fue consciente que 

su legitimidad era incompleta, pues en su seno de autoridad no había ningún representante 

de Tierra Firme. Por tal motivo, ya en Sevilla, “[…] los vocales de la Junta Central 

 
 

118 Acta de la instalación de la Junta Central Suprema y Gubernativa del Reino. Gazeta de Madrid. Núm., 129. 
29 de septiembre de 1808. Pág. 2.   
119 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 203 
120 Acta de la instalación de la Junta Central Suprema y Gubernativa del Reino. Gazeta de Madrid. Núm., 129. 
29 de septiembre de 1808. Pág. 3.  
121 Gazeta de Madrid. Núm. 130. 30 de septiembre de 1808. Pág. 7.   
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dispusieron, a comienzos de 1809, que cada uno de los virreinatos y capitanías generales 

eligieran un representante para la corporación”122. De esta manera, el 22 de enero de 1809, 

la Junta expidió una real orden con las instrucciones para los diputados del reino:  

 
[…] la Junta Suprema Central gubernativa del reyno, considerando que los vastos y 

preciosos dominios que España posee en las Indias no son propiamente colonias o factorías 

como las de las otras naciones, sino una parte esencial e integrante de la monarquía 

española y deseando estrechar de un modo indisoluble los sagrados vínculos que unen 

unos y otros dominios, como asimismo corresponder a la heroyca lealtad y patriotismo de 

que acaban de dar tan decisiva prueba a la España […] se ha servido S.M. declarar […] que 
los reynos, provincias e islas que forman los referidos dominios, deben tener representación 

inmediata a su real Persona por medio de sus correspondientes123.  

 

La real orden tuvo un sinfín de repercusiones en materia de representación, elección y 

desigualdad política. Representación porque les otorgó por primera vez una participación 

a América en una asamblea monárquica y posibilitó la presencia de un diputado que 

conformaría el poder soberano124. Esto significó una novedad en materia política, pues 

transformó radicalmente el vínculo de vasallo con el cuerpo político. Elección porque a 

partir de esta instrucción comenzó el primer proceso electoral en Tierra Firme para elegir 

un diputado que representara cada “reyno, provincias e islas”, bajo el reglamento125 de 

sufragio establecido por la Junta Central y con intervención del virrey y oidores. 

Desigualdad política porque, aunque les dieron la oportunidad de ocupar un lugar con voz 

y voto, Tierra Firme contaba con 9 diputados cada 800.000 habitantes, mientras que la 

península contaba con 36 diputados cada 50.000 habitantes.  

 

 
 

122 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 122 
123 Real orden, Sevilla, 22.I.1806, AHN, Estado, 54, D, 71. Citado en: Modernidad e independencias: ensayos 
sobre las revoluciones hispánicas. Fondo de Cultura Económica. México. 2000. Pág. 135. 
124 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 122 
125 Cada uno de los cabildos cabeza de provincia debía constituir una terna, de la que saldría elegido un 
candidato mediante sorteo. Al final del proceso, las autoridades del virreinato o de la capitanía general 
escogerían tres de ellos, entre los cuales sacaría al azar un representante del reino.  
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El decreto cumplió con su objetivo principal. El simple hecho de otorgarle un puesto que 

jamás había tenido a los territorios de Tierra Firme posibilitó el reconocimiento del territorio 

en esta Junta como órgano supremo y portadora de la soberanía de los dos pilares de la 

monarquía, la península y América.  No obstante, este reconocimiento no duró mucho, 

puesto que la situación en España iba a empeorar con la expansión de Napoleón y la huida 

de la Junta Central de Sevilla hacia Cádiz. La caída de la península generó dudas en 

América sobre el futuro político del Imperio de España.  

 

La frustración militar marcó el fracaso de la política española. Para 1810, el ejército de 

Napoleón ya tenía bajo control casi la totalidad de la península. El fracaso español en 

Ocaña estuvo acompañado por una crisis que desembocó un motín en el que se acusó de 

traición la Junta Central y provocó su disolución. Los miembros de la extinta junta, 

desprestigiados, perseguidos y refugiados en Cádiz, acabaron por transmitir sus derechos 

al Consejo de Regencia de España e Indias establecido el 29 de enero de 1810. Es 

entonces como allí, en esa pequeña ciudad y en ese nuevo organismo de representación, 

recayó la soberanía de la monarquía y se realizó la convocatoria de las antiguas cortes.  

 

Como primer acto del nuevo órgano administrativo, el Consejo buscó la manera de 

garantizar la autoridad y el reconocimiento de los pueblos hispanoamericanos. Para ello, 

el Consejo renovó las promesas de instalar las cortes y el 14 de febrero realizó la 

convocatoria por medio de un decreto donde se fijó las instrucciones para los diputados 

ultramarinos. Al igual que las antiguas convocatorias de la Junta Central, el acta se 

caracterizó por la desigualdad entre el número de diputados peninsulares frente al de los 

americanos, más de 200 contra 28, correspondientemente. El lenguaje utilizado en los 

siguientes decretos reconoció el despotismo del Antiguo Régimen con los territorios de 

Tierra Firme y, siguiendo los lineamientos de Guerra, en vez de convencer a los 

americanos en apoyar el nuevo gobierno, los incitó a crear sus propios gobiernos:  

 
Españoles Americanos, os veis elevaos a la dignidad de hombres libres: no sois ya los 
mismos que antes, encorvados baxo un yugo mucho más duro mientras más distantes 

estabais del centro del poder; mirados con indiferencia, vexados por la codificia; y destruidos 
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por la ignorancia. […] vuestros destinos ya no dependen ni de los Ministros ni de los 

Virreyes, ni de los gobernadores; están en vuestras manos126. 

 

En América se generaron dos repercusiones en los meses siguientes a partir de los 

comunicados del Consejo. Por una parte, las élites apoyaron las elecciones de diputados 

para la representación “igualitaria” que convocaba la instalación de las cortes, tal es el caso 

del Alto Perú y de Nueva España. Por otra parte, las élites entendieron que la península 

estaba irremediablemente perdida y que “[…] el consejo de Regencia no era más que un 

espectro destinado a durar muy poco”127. Basado en esta premisa y en la incapacidad de 

reunir las cortes por la presión militar que ejerció Napoleón, pues finalmente se reunieron 

hasta septiembre de 1810, los españoles americanos iban a construir sus propias juntas.  

 

1.3 Juntas en América  
El fenómeno juntista se expandió en todo el territorio americano –desde Nueva España 

hasta el Río de la Plata– meses después de la disolución de la Junta Central Suprema. 

Los continuos fracasos por establecer un órgano administrativo que cohesionara la 

fragmentación en la península, la desigualdad política establecida por la Junta Suprema a 

Tierra Firme y la poca legitimidad con la que fue creado el Consejo de Regencia de España 

e Indias motivaron a los ilustrados y letrados americanos a erigir gobiernos provisionales 

que reclamaran autonomía y autogobierno en ausencia de Fernando XII. La creación de 

juntas patriotas en América significó una fragmentación profunda, tanto vertical y 

horizontal128, en los territorios de los antiguos virreinatos, pues en comparación con la 

experiencia en la península, cada provincia, pueblo, villa y, en menor medida, parroquia 

reclamaron su autogobierno y soberanía.  

 
 

126 Decreto del Consejo de Regencia, 14.II.1810, publicado en México por bando de la Audiencia gobernadora 
el 16 de mayo de 1810, AGN, Bandos, vol. 25, exp. 80. Citado en: Guerra, François Xavier. Modernidad e 
independencias: ensayos sobre las revoluciones hispánicas. México: Editorial Mafre, S.A, 1992. Pág. 147. 
127 Guerra, François Xavier. Modernidad e independencias: ensayos sobre las revoluciones hispánicas. México: 
Editorial Mafre, S.A, 1992. Pág. 146. 
128 Para Annino, la crisis imperial estuvo compuesta de dos sentidos: Vertical, que se entiende entre las 
relaciones de los reinos que componen el imperio, y Horizontal, que es la relación al interior de cada reino. La 
crisis horizontal dio origen a las disputas y luchas por la representación en las cabeceras provinciales de 
América.  
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En un principio, las juntas en América fueron constituidas bajo las mismas directrices 

españolas. Las noticias de guerra que llegaron a América sobre la invasión francesa no 

presentaban un panorama favorable y la liberación de Fernando VII cada vez parecía un 

imposible, esto exaltó el patriotismo de los pueblos americanos y la creación de juntas que 

jurarían fidelidad al Rey cautivo. El sentimiento patriota y de lealtad fue tal que, antes y 

después de creadas las juntas, los territorios de Tierra Firme despacharon prerrogativas a 

la península en las cuales ofrecieron el envío de tropas para hacerle frente al ejército 

napoleónico.   

 
[…] estamos todos los caziques de esta dicha Nma Ciudad dispuestos a plantear diez mil 
hombre de honda y piedra, y demás armas que se puedan adquirir en toda la jurisdicción 

de esta ciudad […] y estamos resueltos a derramar primero hasta la última gota de sangre 

que tenemos ara desamparar [sic] la defensa de la ley de Dios y de nuestro Católico 

Monarca129. 

 

El patriotismo expresado en la constitución de las primeras juntas se fue desdibujando y 

sus principios desligando del proyecto político que se construía en la península. El hecho 

de constituir juntas en América les permitió establecer a los americanos un espacio de 

disputa y lucha del poder, pero también de sociabilidad, donde los pueblos elegirían y 

depositarían en representantes un voto de confianza para debatir y construir el bien común 

de la comunidad. Es por eso que el desconocimiento por falta de legitimidad hacia Consejo 

de Regencia les permitió que, por primera vez, los americanos fueran responsables de 

elegir la felicidad civil, política y militar del territorio. Esto marcó una novedad en materia 

administrativa en América.  

 

El vacatio regis destapó la caja de pandora de inconformidades acumuladas en América 

desde finales del siglo XVIII. Los ilustrados criollos, como Camilo Torres Tenorio, habían 

mostrado un descontento desde antes de las abdicaciones en Bayona frente a la 

 
 

129 Representación de la República de Naturales, Queretano, 27.VII.1808, en Gazeta de México, suplemento 
de 31.VIII.1808, tomo XV, n. 87, p, 624. Citado en: Guerra, François Xavier. Modernidad e independencias: 
ensayos sobre las revoluciones hispánicas. México: Editorial Mafre, S.A, 1992 



Crisis imperial y monárquica: Abdicaciones, vacío de poder y expectativas en 

la Nueva Granada 

49 

 
preferencia de escoger españoles peninsulares para puestos públicos130. Las disputas se 

avivaron cuando fue discutido el estatus político y administrativo de América en el Imperio. 

Para los peninsulares, la monarquía era singular y Tierra Firme reflejaba solo un bastión 

comercial, mientras que para los americanos  

 
América i España, son dos partes integrantes i constituyentes de la monarquía española, i 

bajo este principio, i el de sus mutuos i comunes intereses, jamás podrá haber un amor 

sincero i fraterno, sino sobre la reciprocidad é igualdad de derechos131.  

 

Al ser equiparada la importancia de los territorios peninsulares y americanos, los ilustrados  

criollos esperaban una igualdad política y de derechos en el proyecto que se constituía en 

ausencia del Rey. Sin embargo, esto no llegó a ocurrir. Las relaciones entre ambos 

territorios del Atlántico se desgastó en el momento que se realizó, por medio de la Junta 

Central Suprema, la convocatoria a los reinos. La desigualdad representativa que instauró 

la junta para decidir la felicidad y el bienestar del imperio generó descontento en las elites 

americanas, quienes se vieron rechazadas y maltratadas.  

 

Las reacciones a tales inconformidades fueron registradas a través de comunicados 

redactados y divulgados por miembros de las elites criollas de la Nueva Granada a partir 

de 1808. En ellos, los americanos compartieron un sentimiento de incertidumbre, 

compasión y entendimiento por las directrices de representación instaurada desde la Junta 

Central en medio de la guerra, pero también una conmoción de crítica y disgusto por la 

inferioridad con la que fueron tratados y sometidos.  

 

En este contexto y bajo estos términos, Camilo Torres redactó un documento que, aunque 

haya sido publicado tiempo después, describió con profundidad el disgusto de la elite criolla 

a la que él pertenecía en Nueva Granada. Representación del cabildo de Bogotá Capital 

 
 

130 “Debemos arreglarnos, pues, tambien en esta parte a lo que sea más justo: que el español no entienda que 
tiene un derecho exclusivo para mandar a las Américas, i que los hijos de estas comprehendan, que pueden 
aspirar a los mismos premios, i honores que aquellos”. Torres, Camilo. Representación del cabildo de Bogota 
Capital del Nuevo Reino de Granada a la Suprema Junta Central de España. 1809. Pág. 24.  
131 Torres, Camilo. Representación del cabildo de Bogota Capital del Nuevo Reino de Granada a la Suprema 
Junta Central de España. 1809. Pág. 4 
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del Nuevo Reino de Granada a la Suprema Junta Central de España fue el título de su 

documento. Redactado el 20 de noviembre de 1809, Torres Tenorio puso en papel lo que 

a grandes voces sintió una parte de la elite criolla granadina frente a dichas prerrogativas. 

Para él, la igualdad establecía el derecho mismo de la felicidad, justicia y amor a la patria, 

mientras que la superioridad o el dominio de un reino hacia otro solo podía irritar los 

ánimos, los disgustos e inducir un principio de degradación: “La América i la España son 

los dos platos de una balanza; cuanto se cargue en el uno, otro tanto se turba, ó se 

perjudica el equilibrio del otro ¡Gobernantes! En la esactitud del fiel está la igualdad”132.   

 

Ejemplificando con una balanza el lugar de los dos reinos en tanto iguales, Torres se 

preguntó sobre la preferencia de los territorios peninsulares en cuanto a número de 

diputados133. Las dudas de este ilustrado se relacionaron frente a si sus dominios, 

habitantes, riquezas e importancia política hacían de estas regiones superiores a los 

americanos. La comparación constante entre reinos hizo entender que no había obstáculo 

alguno para establecer dicha desigualdad representativa. Frente a la extensión del espacio 

indicó:  

 
Toda España no tiene sino quince mil setecientas, como se puede ver en el Mercurio de 

enero de 1803, ó cuando mas diez i nueve mil, cuatrocientas, setenta i una, según los 

cálculos mas áltos. Resulta, pues que el Nuevo Reino de Granada, tiene por su extensión, 

tres ó cuatro tantos de toda España.134   

 

En cuanto a la población, Torres comparó las áreas más pobladas, Galicia, Cataluña, 

Valencia, frente a Nueva Granada:  

 
La mas numerosa de aquella es la de Galicia; y con todo solo asciende á un millón 

trescientas, cuarenta i cinco mil, ochocientas, tres almas […] Cataluña tenia en aquel año, 

 
 

132 Ibid., pág. 21 
133 “[…] el Ayuntamiento de la capital del Nuevo Reino de Granada, no ha podido ver sin un profundo dolor, 
que, cuando de las provincias de España, aun las de ménos consideración, se han enviado dos vocales á la 
Suprema Junta Central, para los vastos, ricos i populosos dominios de América, solo se pida un diputado de 
cada uno de sus Reinos i Capitanias jenerales, de modo que resulto una tan notable diferencia, como la que 
vá de nueve á treinta y seis.” Ibid., pág. 5. 
134 Ibid., pág. 11.  
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ochocientos cincuenta i ocho mil. Valencia, ochocientas, veinticinco mil. […] Pues el de la 

Nueva Granada, pasa, según los computos mas moderados, de dos millones de almas.135  

 

Frente a las riquezas de los dominios americanos, dos de las primeras juntas provinciales 

habían reconocido ya la importancia comercial de Tierra Firme para con la Monarquía. Con 

este antecedente, Torres recordó el comunicado de la Junta de Sevilla donde reconoció 

de América el suelo fértil y la privilegiada naturaleza. Así mismo, aprovechó para criticar el 

despilfarro de la administración del gobierno con los “ríos de oro y plata” exportados hacia 

la península, insumos que terminaron en manos de Inglaterra, Holanda y Francia por el 

mal manejo de sus acreencias. Sobre la riqueza concluyó más adelante:     

 
Su suelo fecundo en producciones naturales que no podrá agotar la extracción, i que 

aumentará sucesivamente, á proporción de los brazos que lo cultiven: su templado i vario 

clima, donde la naturaleza ha querido domiciliar cuantos bienes repartió […] he aquí las 

ventajas indisputables, que constituirán á la América, el granero, el reservatorio, i el 

verdadero patrimonio de la Europa entera136.     

 

El único factor que Torres identificó en el que América tenía inferioridad era respecto a la 

ilustración de su elite y población. Consciente de ello, Torres no quiso poner bajo un mismo 

escalón jerárquico a la península y a América en materia intelectual, lo que intentó mostrar 

fue que el gobierno español era el directo responsable de este atraso. Si bien aceptó la 

falta, no se guardó nada en el momento de decir que fue “Gracias á un gobierno despótico, 

enemigo de las luces, [que] ella no podía esperar hacer rápidos progresos en los 

conocimientos humanos, cuando no se trataba de otra cosa que de poner trabas al 

entendimiento”. Más adelante, Torres continuó diciendo que tal atraso no se podía 

interrumpir hasta que no se levantaran las prohibiciones del órgano de difusión de la 

intelectualidad, puesto que “la imprenta, el vehiculo de las luces, i el conductor mas seguro 

que las puede difundir, ha estado mas severamente prohibido en América, que en ninguna 

otra parte”137.  

 
 

135 Ibid., pág. 11. 
136 Ibid., pág. 14  
137 Ibid., pág. 15-16.   
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A pesar de lo anterior, y de recalcar la importancia que tiene las luces en la sociedad, 

Torres le pidió al cuerpo de representación peninsular que no se les excluyese a estos 

territorios de una representación igualitaria. El autor argumentó que, aunque sus colegas 

no podían competir con los españoles en cuanto a “profundos misterios de la política”, ellos 

eran los únicos en tener conocimientos prácticos para visibilizar las problemáticas del 

reino.  

El discurso crítico del cabildo finalizó con dos reflexiones que proyectaban las expectativas 

de autónoma de las elites americanas. La primera tuvo que ver con las riquezas de 

América. Los recursos con los que contaba el Reino de Nueva Granada posibilitaba que 

fuera  

 
[…] digno de ocupar uno dos primeros i mas brillantes lugares en la escala de las provincias 

en España, i de que se glorie ella de llamar integrante, al que sin duda su dependencia seria 
un Estado poderoso en el mundo138.  

 

Recordando la analogía de los hermanos y el padre ausente, el cabildo argumentó que la 

Nueva Granada ya había cumplido su mayoría de edad para autogobernarse y no 

necesitaba de un ente longevo que lo hiciera por ella.  

 

La segunda tuvo que ver con el distanciamiento que ocurriría en caso dado de que 

continuara la desigualdad de los representantes. Para él, la balanza entre los dos platos 

debía encontrar un punto medio en algún momento, pues sería la única condición para 

hallar armonía, felicidad y seguridad entre los dos reinos. En caso dado de no encontrar 

este balance, se producirían, al igual que en las colonias del norte, “[…] los funestos 

efectos de una separación eterna”139. Las riquezas del territorio y la falta de garantías frente 

a la igualdad de representación fueron los factores que hicieron posible pensar en una 

hipotética autonomía en Tierra Firme.  

 

 
 

138 Ibid., pág. 15 
139 Ibid., pág. 36.  
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La autonomía en Nueva Granada fue constituida en el primer semestre de 1810 con los 

numerosos casos de juntas establecidas a lo largo del territorio. No obstante, la creación 

de estas juntas había sido antecedida por una propuesta inicial que se convirtió en la 

primera experiencia autónoma del territorio; la Junta de Quito y la revolución del 10 de 

agosto de 1809. Al igual que gran parte de Tierra Firme, el pueblo de Quito se sintió 

ultrajado por la desigualdad representativa convocada por el decreto del 22 de enero de 

1809 de la Junta Central Suprema. En esta directriz no solo perdieron su igualdad 

representativa, sino también su “ […] derecho de elegir un representante exclusivo en el 

gobierno de regencia”140. Esto significó ser relegados y participar en la elección de un 

comisionado o diputado del virreinato al que pertenecían. 

 

El 10 de agosto de 1809, los apoderados designados por los vecinos de cada uno de los 

barrios de Quito destituyeron a los funcionarios reales y establecieron una junta provisional 

revolucionaria en Quito. El pueblo modificó la forma de gobierno de la provincia. Posterior 

a la destitución, la Real Audiencia redactó, en compañía de cada uno de los representantes 

de los barrios, el Acta de formación de la Junta Suprema. En ella, el pueblo quiteño por 

medio de sus representantes juró lealtad a Fernando VII y proclamó su soberanía y 

autonomía del Consejo de Regencia de España e Indias, órgano de representación 

peninsular. Una vez proclamada, la junta revolucionaria estableció sus principios y la forma 

en cómo iba a constituirse:  

 
Y mientras Su Majestad recupere la Península o viniera a imperar en América, elegimos y 

nombremos por ministros o secretarios de estado a don Junta de Dios Morales, don Manuel 

Quiroga y don Junta Larrea. Al primero para el despacho de los negocios extranjeros y de 

la guerra, el segundo para el de gracia y justicia, y el tercero para el de hacienda.141    

 

 
 

140 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 157 
141 Acta de formación de la Junta Suprema de Quito. 10 de agosto de 1809. En: Quintero Montiel, Inés, y 
Armando Martínez Garnica. Actas de formación de juntas y declaraciones de independencia (1809-1822), 
Reales audiencias de Quito, Caracas y Santa Fé. Bucaramanga: Universidad Industrial de Santander, 2008. 
Pág. 128    
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Su proclamación significó no solo la separación de su cuerpo a las directrices de la 

península, sino también de la autoridad y jurisdiccionalidad del virreinato de la Nueva 

Granada a la que pertenecía por ordenanzas de la Corona Española desde la expedición 

de la Real Cédula del 27 de mayo de 1717142.   

 

El gobierno provisional empezó con la fundación de un senado bicameral y con la creación 

de una fuerza miliciana denominada Falange, compuesta de tres batallones y con el fin de 

“mantener el Reino en respeto”. Una vez formada el cuerpo político y militar, la junta 

revolucionaria manifestó que necesitaba formalizar contactos con el exterior de su territorio 

para tener reconocimiento y legitimidad en la región, por eso envió comunicados y oficios 

a zonas aledañas, a reinos cercanos (Nueva Granada y Perú) y a potencias extranjeras, 

posteriormente.  Las zonas aledañas, a través de comisionados elegidos por los cabildos, 

reconocieron la autoridad de la junta y depositaron su soberanía para ser representadas 

por el órgano revolucionario, mientras que los reinos no reconocieron su administración y 

se vieron abocados a sofocar el proceso insurrecto. Con tan solo dos meses de vida, la 

Junta revolucionaria de Quito redactó las directrices de las juntas constituidas al año 

siguiente.     

 

En la Nueva Granada, el fenómeno juntista tuvo una naturaleza que se relacionó con el 

factor militar del reino. Los pueblos de las provincias que integraban el virreinato esperaban 

que la capital, por ser centro administrativo, político y económico, tomara la iniciativa, 

proclamara la autonomía y erigiera una junta patriota revolucionaria. Esto no llegó a ocurrir. 

El ardor político, más allá de haberse establecido en el centro, se inició en Cartagena, la 

plaza militar más importante del reino. El flujo de la información y noticias, además de la 

cercanía y relación que Cartagena tuvo con los comerciantes al ser el puerto más 

importante de la Nueva Granada, posibilitó que el fenómeno juntista emergiera primero 

allí143. La instalación de la naciente junta de Caracas, constituida el 20 de abril de 1810 y 

 
 

142 La Real Cédula del 27 de mayo de 1717 fue la que le dio origen al Virreinato de la Nueva Granada, territorio 
que comprendía la Real Audiencia de Quito, la Capitanía General de Venezuela y la Real Audiencia de Santafé.  
143 Bassi, Ernesto, y Fabricio Prado. “Foreign interaction and the Independence of Latin America”. En: The 
Cambridge companion to Latin America independence, editado por Echeverri, Marcela; Soriano, Cristina, 79-
103. Nueva York: Cambridge University Press, 2023 
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producto de la destitución de Vicente Emparan provocada por el pueblo, significó que el 

fenómeno y la destitución de funcionarios españoles se extendiera por el Caribe, llegando 

a Cartagena, Cumana, Barinas y Margarita. La revolución, entonces, empezó desde el 

Caribe hacia el interior de la Nueva Granada144.  

 

La destitución el 14 de junio de 1810 del gobernador de Cartagena, Francisco de Montes, 

impulsó la idea de establecer juntas en el interior del territorio neogranadino. La destitución 

de Montes no se inició formalmente el movimiento juntista, pero sí significó el comienzo de 

la revolución en la Nueva Granada145. El hecho de que Cartagena hubiese tomado la 

iniciativa en retomar la autonomía y desobedecer a los funcionarios españoles posibilitó 

que las demás provincias tuvieran la oportunidad de establecer el autogobierno sin peligro 

alguno de ser aplastada por la provincia más robusta en cuestiones militares. Así lo indica 

Alfonso Múnera:  

 
Lo que Amar y Borbón pareció no entender nunca, lo tenía perfectamente claro la élite criolla 

de Santa Fe. El levantamiento de la capital no se podía dar mientras el gobierno de 

Cartagena estuviese en manos de las autoridades españolas, por la sencilla razón de que 
con el apoyo de las fuerzas del puerto, el virrey podía someter sin mucha dificultad a los 

insurgentes. De modo que una vez enterados de la destitución del gobernador, los criollos 

del cabildo de Santa Fe y de buena parte del reino empezaron a preparar la revuelta.146   

 

La inexperiencia militar y los pocos efectivos de las provincias del interior de la Nueva 

Granada, producto a que las reformas borbónicas del siglo XVIII fortalecieron militarmente 

las zonas costeras debido a su vulnerabilidad ante posibles invasiones extranjeras, 

imposibilitaron que el fenómeno juntista pudiera tener un origen allí. La desigualdad militar 

de Santafé ante Cartagena indicaba que cualquier intento que fuera en contravía del 

gobierno del puerto podría ser intervenido y aplastado por el poderío militar que reposaba 

en su territorio. Si Santafé presentaba esta desigualdad, no cabe duda que en las demás 

 
 

144 Munera, Alfonso. El fracaso de la Nación. Región, clase y raza en el Caribe Colombiano (1717-1821). 
Bogotá: Banco de la República. Ed: Áncora editores, 1998 
145 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 197.  
146 Munera, Alfonso. El fracaso de la Nación. Región, clase y raza en el Caribe Colombiano (1717-1821). 
Bogotá: Banco de la República. Ed: Áncora editores, 1998. Pág. 160 
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provincias del interior existiera un panorama parecido o peor. El estado de las fuerzas 

militares de las provincias mediaría posteriormente el sostenimiento de su soberanía y 

autonomía. Nuevamente, el factor bélico era determinante para la existencia o inexistencia 

de un nuevo proyecto político, así como ocurrió en la península.  

 

Con el ejemplo de Cartagena, la proclamación de la soberanía y el desconocimiento de las 

directrices peninsulares viajaron al interior del territorio como lo hacía cualquier tipo de 

mercancía que tuviera como destino Santafé. La noticia de la destitución real llegó a la 

capital el 8 de julio de 1810: “los capitalinos contaban pues con la seguridad de que la 

revuelta no sería reprimida por las tropas del Batallón Fijo de Cartagena”147. Sin embargo, 

en su camino por las provincias de Socorro, Vélez y Tunja esta información dejó alguna 

chispa revolucionaria, pues posibilitó que estos territorios proclamaran el autogobierno a 

principios de julio. Preocupados por la cohesión del cuerpo político, y ante la pasiva 

reacción de la capital, el 16 de julio el nuevo gobierno de Socorro “[…] escribió al virrey 

solicitándole la creación de una junta en Santafé. Por el mismo motivo, la ciudad de Tunja 

despachó diputado con idéntico encargo pocos días después”148.   

 

El 20 de julio de 1810, finalmente, Santafé estableció una junta con varias particularidades 

respecto a las demás. Bajo los principios de retroversión, fidelidad a Fernando VII y 

reconocimiento del Consejo de Regencia, en horas de la tarde el pueblo, a través de José 

Acevedo y Gómez, diputado de Santafé, confirió su poder para que le propusieran “[…] los 

vocales en quienes el mismo pueblo iba a depositar el Supremo Gobierno del Reino”149. 

Lo más llamativo de la jornada insurrecta no fue su reconocimiento al órgano de 

representación de la península, sino el nombramiento del Virrey Antonio José de Amar y 

Borbón como presidente de la junta: 

 
Y procediendo al juramento, recordaron los vocales doctor don Camilo Torres y el señor 

regidor don José Acevedo que en su voto habían propuesto se nombrarse presidente de 

 
 

147 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 199. 
148 Ibid., pág. 200.  
149Acta del Cabildo extraordinario de la Ciudad de Santafé. 20 de julio de 1810. 
https://www.uis.edu.co/webUIS/es/bicentenario/documentos/BICENTENARIO_ACTAS_TOMO%20II.pdf  
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esta Junta Suprema del Reino al excelentísimo señor teniente general don Antonio Amar y 

Borbón150.    

 

El establecimiento de la junta de Santafé puso al territorio como expectativa del nuevo 

orden administrativo151. Asumiendo nuevamente el rol central del poder, los diputados de 

la junta idearon un proyecto que abarcara e integrara a todas las principales provincias152 

del reino:     

 
Mientras que la misma Junta forma la constitución que afiance la felicidad pública, contando 

con las nobles provincias, a las que al instante se les pedirán sus diputados, formando este 

cuerpo el reglamento para las elecciones en dichas provincias, y tanto éste como la 

constitución de gobierno debieran formarse sobre las bases de libertad e independencia 
respectiva a ellas, ligadas únicamente por un sistema federativo, cuya representación 

deberá residir en esta capital, para que vele por la seguridad de la Nueva Granada, que 

protesta no abdicar los derechos imprescriptibles de la soberanía del pueblo a otra persona 

que a la de su augusto y desgraciado monarca don Fernando VII […]”153  

 

El 29 de julio, a través de un comunicado enviado desde Santafé, se hizo pública la 

invitación para que cada una de las provincias eligieran y despacharan a un representante 

a la capital  con el fin de detener la fragmentación territorial y la disolución política. La idea 

era establecer desde la capital un órgano de gobierno que reuniera en su seno, a través 

de un modelo de soberanía agregativas, la mayor cantidad de voluntades de juntas para 

procurar la fragmentación y la ruina del reino. 

 

 
 

150 Ibid.  
151 “Santafé por un valor heroico, y que solo puede estimar bien el que sepa calcular la grandeza de los riesgos 
a que se expuso conquistó y aseguró la libertad de todo el Reyno. De nada habrían servido los esfuerzos sin 
duda laudables que ya habían hecho algunos de los ilustres pueblos que lo componen: el mal estaba en el 
corazón y sin atacarlo en su raíz lenitivos parciales tal vez habrían contribuido solo a aumentar su rigor”. 
Documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para que 
se divida el Reyno en Departamentos. Imprenta Real. 1811. Pág. 5. 
152 Se hace alusión a las provincias que hicieron parte de la elección del representante del reino a la Junta 
Central: Santafé, Cartagena, Santa Marta, Riohacha, Antioquia, Mariquita, Tunja, Pamplona, Socorro, Neiva, 
Popayán.  
153 Acta del Cabildo extraordinario de la Ciudad de Santafé. 20 de julio de 1810. 
https://www.uis.edu.co/webUIS/es/bicentenario/documentos/BICENTENARIO_ACTAS_TOMO%20II.pdf 
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A la espera de los diputados y del reconocimiento de la junta como órgano superior del 

reino, la soberanía se fragmentó en múltiples territorios. Diferentes posiciones frente a la 

crisis monárquica y del reino posibilitaron que no solo las provincias proclamaran su 

autonomía, sino también que las provincias secundarias, pueblos y villas, bajo el mismo 

principio, las declararan frente a su antigua matriz territorial:   

 
Las provincias se han separado de la capital, las ciudades se han dividido de sus provincias, 

los pueblos se han arrancado de sus ciudades, mañana las casas querrán sustraerse del 

gobierno de sus lugares, y las familias pretenderán dividirse entre sí mismas154. 

 

La crisis imperial y la fragmentación de la soberanía tuvo un factor diferencial en América 

en comparación de la península. De acuerdo con Antonio Annino, la crisis en 

Hispanoamérica, además de darse de manera vertical, también se dio de manera 

horizontal, lo que permitió una fragmentación mucho más profunda. Es decir, la aspiración 

de las cabeceras provinciales de autoproclamarse como únicos titulares de soberanía y 

autoridad en el territorio fue cuestionada por las ciudades, pueblos y villas que la 

integraban, pues entendían que también tenía el mismo derecho de decidir su devenir 

político. Esto posibilitó en el imaginario colectivo la aparición de patrias e identidades 

locales arraigada a los territorios, pues estas unidades de pequeña escala proclamaron su 

autonomía al no verse beneficiadas en muchas ocasiones con el proyecto político de la 

cabera municipal, es más, pidieron ser parte de otras provincias en diferentes momentos.  

 
La crisis del imperio puso en marcha, pues, dos procesos: redistribuyó físicamente la 

soberanía entre los cabildos provinciales de América, y al mismo tiempo empujó a otros 
cabildos a ganar, con el voto para la junta, una posición de igualdad respecto a las antiguas 

cabeceras155.  

 

Sin lugar a duda, lo anterior descompuso la jurisdiccionalidad de las provincias electoras y 

creó disputas en un mismo territorio. Un claro ejemplo fue la disputa entre Mompox con 

 
 

154 Aviso al Público. No. 3. 13 de octubre de 1810.  
155 Annino, Antonio. Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia. Taurus, 2014. Pág. 231. 
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Cartagena, la de Girón y Vélez con Socorro, la de Sogamoso con Tunja o la de Zaragoza 

con Antioquia, quien pidió ser parte de la Junta de Santafé como cuerpo autónomo de 

Antioquia.  

 

La capital neogranadina se convirtió en un escenario de resentimientos y luchas de antigua 

data, que fueron originados por las directrices virreinales y la autoridad que Santafé tuvo 

con las provincias que componían el territorio. La autonomía provincial fue un problema 

que no fue resuelto con las Reformas Borbónicas ni con la instalación del virreinato de la 

Nueva Granada, que tenía una antigüedad no menor a 80 años, pues recordemos que una 

de las razones fue “[…] el poner fin a los conflictos entre las autoridades locales y 

provinciales”156. La precariedad en sus vías de acceso no generaron articulación entre 

provincias, ni tampoco la cohesión administrativa que se pensó desde la metrópoli. Un 

claro ejemplo de estas disputas provinciales fue el factor comercial entre Santafé y 

Cartagena, originado en la colonia tardía por la creación del Consulado de Comercio en el 

Caribe y la compra y venta del mercado de la harina, que dio como resultado la decisión 

de no reconocer la autoridad virreinal en asuntos económicos desde la provincia y el 

posterior distanciamiento en materia política157.  

 

Entre tanto, en la capital, ilustrados, intelectuales, comerciantes, abogados y algunos 

empleados de la Real Hacienda discutieron sobre la forma en cómo debería establecerse 

la Junta y las directrices que deberían acompañarla en la búsqueda de un nuevo orden. 

En el momento de la firma del acta que proclamó la soberanía del pueblo santafereño, dos 

posturas se perfilaron para entrar en disputa sobre las directrices del nuevo órgano 

representativo, unos hacían parte de la comunidad santafereña y otros eran abogados que 

provenían de las provincias cercanas.  

 

Los santafereños eran conformados en su mayoría por naturales de la capital que habían 

ocupado empleos en el tribunal de hacienda el Virreinato. En esta postura pertenecían 

 
 

156 Eissa, Francisco. “El Abate, el Consejo y el Virreinato: la política cortesana y la primera creación del 
virreinato de Nueva Granada (1717-1723)”. En: España y América en el Bicentenario de las independencias,  
Beltrán, Fernando, y L. Casajús (eds), 293-314. 2012. Pág. 7. 
157 Munera, Alfonso. El fracaso de la Nación. Región, clase y raza en el Caribe Colombiano (1717-1821). 
Bogotá: Banco de la República. Ed: Áncora editores, 1998. 
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hombres como Antonio Nariño, Jorge Tadeo Lozano, José María Lozano, Manuel Bernardo 

Álvarez, Ignacio de Herrera, Pedro Groot, Primo Groot y Luis Eduardo Azuola158. Entre 

tanto, los abogados de provincia eran catedráticos en los colegios mayores de la ciudad, 

frecuentaban Santafé por su ilustración y era conformado por Camilo Torres, Frutos 

Joaquín Gutiérrez y Joaquín Camacho159. La vida política al interior de la Nueva Granada 

en los primeros años fue protagonizada por miembros de estos dos posturas, quienes 

estuvieron involucrados en luchas y pugnas que tiempo después desembocaron en la 

primera guerra civil en la Nueva Granada.  

 

Las posiciones de los dos bandos eran diferentes y permitieron establecer diversos 

debates en la sala. Los primeros “abogaron por la creación de una junta central heredera 

de la autoridad vertical del rey”, mientras que los abogados de provincias “propugnaron por 

un sistema federativo y defendieron la integralidad de los territorios”160. Mientras que los 

santafereños buscaban la manera de mantener el poder de su ciudad y seguir gozando de 

las rentas que llegaban por ser la capital del virreinato, los abogados de provincias 

abogaron por la posibilidad de establecer una autonomía frente a ella. Los argumentos de 

cada uno de los bandos se fundamentaron  por el lugar de origen de sus miembros y la 

forma como concibieron el establecimiento de un orden que beneficiara sus intereses. A 

partir de la transformación política, la jerarquía que ostentó Santafé en el periodo colonial 

se puso bajo cuestión por otras poblaciones.  

 

En la integralidad del territorio fue donde se constituyó la primera disputa entre las dos 

facciones. La Junta Superior debatió en sus primeras sesiones la importancia de mantener 

la cohesión del reino. El debate en la sala giró en torno a si el órgano representativo debería 

aceptar las provincias disidentes, que no reconocieron la autoridad de su antigua matriz, o 

solo admitir las provincias primarias. En las discusiones estuvieron presentes las opiniones 

de las dos posturas, las cuales iban encaminando a una prolongada disputa entre dos 

elites. Los santafereños manifestaron que era una buena oportunidad hacerse con los 

 
 

158 Estos nombres iban a componer el gobierno de Santafé entre 1811-1814.  
159 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 201-202. 
160 Ibid., pág. 202.   
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territorios disidentes, puesto que le otorgaba reconocimiento a la junta –que le hacía falta– 

y el poder de hacerse por voluntad propia a su soberanía, así como mantener su estatus 

territorial en la región. Para los abogados de las provincias, especialmente para Camilo 

Torres, era contraproducente el admitirlas, pues posibilitaba aún más la disolución 

territorial que pregonaba la junta como peligrosa y facilitaba disolver la sociedad hasta sus 

elementos primarios. Finalmente, en diciembre de 1810, los vocales de la junta rechazaron 

la normativa al no agregar al territorio de Zaragoza al cuerpo de representación.      

 

El problema de integralidad territorial no finalizó allí. Es notoria su presencia en la 

construcción y fracaso del primer congreso del Reino a finales de 1810, reunido en Santafé, 

en la búsqueda de fundar una nueva unidad de autoridad y en las guerras que aparecieron 

los años posteriores. Las posturas de cada uno de las partes deja entrever que, si bien 

había una entidad territorial que aglutinó en tiempo pasado a los territorios, esta no ejerció 

el mismo control y poder desde la transformación política, por eso cada postura buscó el 

beneficio provincial y el bien común local en el establecimiento del nuevo orden 

administrativo. Además, sus posibilidades de existencia comenzaron a partir de su 

organización interna como provincia, desde su patria.  

 

La junta de Santafé estuvo constituida hasta febrero de 1811. La pasiva y paciente 

respuesta de la capital con las provincias autoproclamadas y la falta de reconocimiento de 

estas hicieron que Santafé perdiera su peso administrativo como antigua capital del 

virreinato. De igual manera, la improvisada iniciativa de erigir la junta la condenaron a un 

desconocimiento territorial, pues luego de su establecimiento pasaron cinco días para que 

las autoridades reales fueran expulsadas del territorio y uno más para el desconocimiento 

del Concejo de Regencia161. El año 1811 comenzó con la instalación de un Colegio 

Electoral que proclamó, por medio de una constitución, la creación de la Corona de 

Cundinamarca.  

 
 

161 Esta noticia permitió que “[…] la gran mayoría de los cabildos electores del virreinato promovió la creación 
de juntas provinciales destinadas a asumir las funciones ejercidas hasta entonces por el virrey y la audiencia”. 
Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno en 
Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 208  
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1.4 De Juntas revolucionarias a Estados Soberanos 

Autónomos 
El año de 1811 marcó el inicio de un nuevo proyecto político en el territorio neogranadino, 

principalmente en Santafé. La capital del antiguo virreinato fue testigo del nacimiento de 

dos propuestas político-administrativas, fundamentadas en el pactismo provincial de cada 

una de los territorios que habían proclamado su autonomía del Consejo de Regencia de 

España e Indias y asumido su soberanía. La Corona de Cundinamarca, instaurada a través 

de una constitución, y las Provincias Unidas de la Nueva Granada, juramentada bajo un 

acta. La creación de estas dos entidades significó un cambio político en el territorio, puesto 

que las juntas insurreccionales quedaron como experiencia histórica y las nuevas formas 

de gobierno se convirtieron en horizonte de expectativa de la comunidad política en 

gestación.  

1.4.1 La Corona de Cundinamarca  
El fracaso del Congreso General162 posibilitó el establecimiento de un nuevo modelo 

político en Santafé. La reunión de este órgano, que tuvo como objetivo principal aglomerar 

bajo su seno las soberanías proclamadas por cada una de las juntas insurrectas, fue 

percibida por los diferentes actores provinciales como el espacio ideal para elaborar y 

constituir un orden basado en encontrar fin “a las amarguras consiguientes de toda 

revolución política”163. La realización del Congreso General finalmente no se llevó a cabo. 

Las diferencias entre representantes en aceptar territorios disidentes164, pues algunas de 

las provincias del órgano se sintieron transgredidas ante la posible decisión de aceptarlas, 

y la falta de entusiasmo de algunos miembros en asistir a las reuniones convocadas165, 

fueron los motivos principales del fracaso constitutivo. Ante esta situación, Santafé tomó 

la iniciativa que meses atrás se le había reprochado desde las provincias del reino y 

 
 

162 Las provincias y los territorios que asistieron a las reuniones del Congreso General fueron: Casanare, 
Mariquita, Mompox, Neiva, Novita, Pamplona, Santafé, Socorro, Sogamoso, Tunja. 
163 Vanegas, Isidro. “La constitución de Cundinamarca: Primera del mundo hispánico”. Pág. 259. En: Historia 
Constitucional: revista electrónica de Historia Constitucional. 257-279. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes, 2011. 
164 Ciudades, pueblos y villas que declaraban su autonomía de las cabeceras municipales.  
165 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 238 
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comandó la iniciativa política que se puso en vigencia en todo el reino, la redacción de 

constituciones.  

 

Santafé fundó un gobierno parcial que tuvo como fin alejar a la capital de la anarquía y de 

los desórdenes producto del vacío de poder. El 13 de diciembre de 1810, el cabildo de la 

capital le solicitó a la Junta de la ciudad adoptar una constitución para la provincia. El 

primer paso para llevar a cabo tal proyecto fue el establecimiento de un Colegio Electoral 

y Constituyente que reuniera en su seno representantes de cada uno de los barrios, en el 

caso del interior de Santafé, y demás territorios que componían la jurisdicción de la capital.  

 

El 20 de enero de 1811 fue aprobado el reglamento para la elección de vocales que 

constituirían el Colegio. La ordenanza marcó un nuevo tiempo en materia política y 

administrativa basado en la felicidad de los pueblos, la fidelidad a Fernando VII y la 

seguridad de la provincia. Bajo estos principios, el reglamentó convocó al pueblo de 

Santafé:  

 
Habitantes de la provincia de Santafé! Es llegado el tiempo de realizar vuestros deseos, y 

de poner en exercicío vuestros derechos. Va a formarse la Junta Provincial de un modo 

legal, según lo habéis tantas veces pedido, y que por diversos motivos no se había podido 

verificar. Al fin habéis conseguido, y vais a formarla de vuestra mano. Obra es esta de que 
está pendiente ó la felicidad ó la ruina de la Provincia, y aún del Réyno: y por tanto merece 

toda vuestra atención, y vuestra escrupulosidad. […] El zelo de nuestra Santa Religion, la 

fidelidad á nuestro Soberano, y la felicidad de la Patria deben dictar nuestros votos166. 

 

El Colegio Electoral y Constitutivo responsabilizó al pueblo de Santafé del futuro político 

de la provincia. La felicidad y la ruina del territorio y del reino por primera vez estaban en 

manos de la comunidad, quienes en calidad de representados debían sufragar primando 

el bien común por encima de sus intereses privados y particulares. En caso de no ejercer 

 
 

166 Reglamentos formados por la Suprema Junta de Santafé para facilitar la elección legal de Vocales para la 
Junta Provincial que ha de gobernar esta provincia a nombre de Nuestro Soberano el Señor Don Fernando VII, 
y mandados circular para su observancia. 
https://www.degruyter.com/document/doi/10.1515/9783598441509.457/pdf  

https://www.degruyter.com/document/doi/10.1515/9783598441509.457/pdf
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de esta manera, cada uno de los electores “será responsable a Dios, al Rey y a la Patria 

de los males que puedan sobrevenir”167.  

 

La patria en este momento se redujo a los territorios que los comisionados representaban 

en el seno del Colegio, pero también a una expectativa de patria idealizada que hizo 

alusión al conjunto del reino. La noción de patria para los actores tuvo dos escalas, una 

que respondió a la localidad de las patrias, su realidad mediata, y otra que correspondió al 

antiguo conjunto de territorios que formaron parte del virreinato de la Nueva Granada. Una 

real y otra utópica. La formación y consolidación de las primeras patrias fue el primer paso 

para intentar la unión de todos los pueblos en una sola, que recogiera así las demandas 

de cada una de las posibles integradas. La problemática fue que cada una de estas patrias 

tenían distintos proyectos e intereses que no se relacionaron con las demás y generaron 

diferencias y tensiones entre sí.  

 

La elección de representantes fue acorde al número de representados. La votación se 

ejecutó con base al censo realizado en 1805, que calculó un número de “docientas sesenta 

mil almas poco mas, ó menos”168, que fue el total de los habitantes de los pueblos que 

están bajo el gobierno de la Provincia de Santafé. Las cuentas administrativas dedujeron 

que para “cada cinco mil [habitantes] dar un elector, resulta que [el] número de electores 

debe ascender al de cincuenta y dos”169. De esta manera, las elecciones se llevaron a cabo 

desde el nivel más reducido de la organización territorial, las parroquias y los partidos, 

“[…]” donde se elegirían apoderados que debían congregarse en las cabezas de partido, 

para allí proceder a la escogencia de electores, los cuales deberían presentarse en Santafé 

a examinar el proyecto de constitución que se les presentaría”170.  

 
 

167 Ibid.  
168 Según el artículo 1 del reglamento: “Debiendo hacerse los de Representantes en razon del numero de los 
Repre-sentados, valiendonos de los ultimos censos formados en 1805. (por no haberse podido hacer otro mas 
exácto del año presente, el que formarán las Justicias de los Pueblos para que sirva de base en las futuras 
elecciones) y resultando de él, que los Pueblos que estan baxo el gobierno de esta Provincia con los que, se 
le han agregado, y se conservan por ahora unidos á ella à fin de que no queden aislados,y anarquieos […].” 
En: Reglamentos formados por la Suprema Junta de Santafé para facilitar la elección legal de Vocales para la 
Junta Provincial que ha de gobernar esta provincia a nombre de Nuestro Soberano el Señor Don Fernando VII, 
y mandados circular para su observancia. 
https://www.degruyter.com/document/doi/10.1515/9783598441509.457/pdf 
169 Ibid.  
170 Vanegas, Isidro. “La constitución de Cundinamarca: Primera del mundo hispánico”. Pág. 261. En: Historia 
Constitucional, n.12, 2011. 

https://www.degruyter.com/document/doi/10.1515/9783598441509.457/pdf


Crisis imperial y monárquica: Abdicaciones, vacío de poder y expectativas en 

la Nueva Granada 

65 

 
 

El 27 de febrero de 1811 fue instalado el Serenísimo Colegio Constituyente y Electoral de 

la Provincia de Cundinamarca congregado en su capital la ciudad de Santafé de Bogotá 

para formar y establecer su constitución171. A diferencia de los cálculos administrativos, el 

órgano estuvo conformado por cuarenta y dos vocales -diez menos de lo pensado-, 

quienes representaron a Santafé y los 12 territorios172 bajo su jurisdiccionalidad. La 

diferencia final en el número de elegidos estuvo relacionado con los representantes de los 

territorios disidentes de otras matrices provinciales que no fueron recibidos finalmente en 

el seno del Colegio, como fue el caso de Chiquinquirá173. Los demás vocales electos fueron 

personas que ya habían sido empleados en la Real Hacienda y participado en la elección 

de representante del reino para la Junta Central de Sevilla, entre ellos se destacan figuras 

como Jorge Tadeo Lozano, Camilo Torres, Frutos Joaquín Gutiérrez, José María del 

Castillo y Rada. La vida política en el interior de la Nueva Granada siguió permeada bajo 

las opiniones de los santafereños y los abogados de provincias. 

 

A los días siguientes de su instalación, el Colegio Electoral fundamentó en sus primeras 

sesiones las bases del nuevo órgano administrativo y adoptó un antiguo calificativo para 

denominar su jurisdiccionalidad. El Colegio eligió a Jorge Tadeo Lozano como presidente 

y a Camilo Torres como secretario y, así como la junta de Santafé, promulgó fidelidad a 

Fernando VII, desconoció el Consejo de Regencia de España e Indias, profesó la “Santa 

Fé Católica, Apostólica, Romana” y proclamó la soberanía de los pueblos. En cuanto al 

nombre, los vocales de cada una de las regiones representadas, por unanimidad de votos, 

aceptaron y respaldaron la propuesta de Camilo Torres en adoptar el nombre de 

Cundinamarca para denominar la soberanía territorial de la capital neogranadina y de todos 

los territorios bajo su jurisdicción.  

 
 

171 Actas del Serenísimo Colegio Constituyente y Electoral de la provincia de Cundinamarca Congregado en 
su capital la ciudad de Santafé de Bogotá para formar y establecer su constitución. 1811. 
172 Según las actas, Zipaquirá, Ubaté, San Juan de Dios, Chocontá, Boza, Cáqueza, Guaduas, Espinal, 
Tocayma, Villa de la Mesa, Ciudad de la Palma e Ibagué 

173 Vanegas, Isidro. “La constitución de Cundinamarca: Primera del mundo hispánico”. Pág. 261. En: Historia 
Constitucional: revista electrónica de Historia Constitucional. 257-279. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes, 2011. 
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En la primera asamblea Torres presentó el porqué se debía adoptar un antiguo nombre. 

Para él, este calificativo tenía que hacer referencia a un tiempo anterior de la llegada de 

los españoles a América, esto con el fin de tratar de omitir cualquier vínculo de un pasado 

común con los conquistadores. Torres argumentó que:     
 

[…] en la portada misma de la constitución exprese haber recobrado con su libertad su 

antiguo, primitivo, y original nombre de Cundinamarca, para que con este, que es el propio 

suyo, y que no dice relación al odioso titulado de Conquista, ni á otro de dependencia, sea 

en adelante conocida de todas las demás Provincias del Reyno, regiones de toda la 

América, y Estados de las otras Naciones del Universo174. 

 

La mala relación entre la metrópoli y las colonias americanas ya habían sido descritas dos 

años atrás en el Representación del cabildo de Bogotá Capital del Nuevo Reino de 

Granada a la Suprema Junta Central de España. Torres destacó que esto fue producto de 

los “[…] males de un gobierno despótico i arbitrario, que funda su existencia i su poder, en 

la opresión i en la ignorancia”175. Sin embargo, en este mismo documento, las demandas 

de Torres también hicieron relación con la igualdad de los españoles peninsulares y los 

españoles americanos al mencionar “[…] tan españoles somos, como descendientes de 

Don Pelayo, tan acreedores, por esta razón, a las distinciones, privilegios i prerrogativas 

del resto de la nación […]”176.  

 

La diferencia de dos años entre Representación del cabildo de Bogotá Capital del Nuevo 

Reino de Granada a la Suprema Junta Central de España y Actas del Serenísimo Colegio 

Constituyente y Electoral de la provincia de Cundinamarca Congregado en su capital la 

ciudad de Santafé de Bogotá para formar y establecer su constitución presentan un claro 

cambio de panorama, de opinión y un distanciamiento de Torres para con la nación 

española. Su percepción pudo haber cambiado por el acontecer de los hechos en la 

 
 

174 Actas del Serenísimo Colegio Constituyente y Electoral de la provincia de Cundinamarca Congregado en 
su capital la ciudad de Santafé de Bogotá para formar y establecer su constitución. 1811. Pág. 12-13. 
175 Torres, José Camilo. Representación del cabildo de Bogotá capital del Nuevo Reino de Granada a la 
Suprema Junta Central de España, en el año de 1809. 1809. Pág. 17. 
176 Ibid., pág. 9. 
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península, la baja probabilidad de que el Rey retornara al poder, así como por la 

responsabilidad del gobierno español en los atrasos en materia de ilustración de la Nueva 

Granada. Si bien en cierto que la dinámica de la guerra en la península había cambiado, 

puesto que para 1809 el territorio no presentaba mayor ocupación, no se había proclamado 

la instalación de juntas y el desconocimiento a las autoridades españolas, en comparación 

a 1811. En estos años las dinámicas se dieron para que Torres presentara el 

distanciamiento como lo hizo en las aulas del Colegio Constituyente y Electoral.  

 

La construcción y configuración de este nuevo proyecto político estuvo acompañado de la 

fundación de nuevos símbolos identitarios, basados en el distanciamiento de un imaginario 

español compartido. Es claro el ideal del secretario en el cambio de nombre del territorio. 

 

Los representantes adoptaron retornar a su antigua identidad territorial para no tener 

relación con el “odioso titulado de conquista”, como el derecho postliminio romano lo dictó 

en su momento. Según Hugo Grocio, este derecho legitima la posibilidad de que, una vez 

fuese restituido el control de la ciudad tomada por conquista, los prisioneros atrapados por 

los enemigos volverían a reintegrarse a su patria y ostentar los derechos del ciudadano, 

como si la acción de dominación no hubiese ocurrido177. Así mismo también lo señala el 

diccionario de autoridades de 1737:  

 
[…] los que en la guerra quedaban hechos prissioneros de los enemígos, en restituyéndose 

a la Ciudad, se reintegraban en los derechos de Ciudadanos (de que en aquel interin no 

gozaban) como si nunca huviessen faltado de la Ciudad, continuándose en la consideración 

legal el instante antes de la prissión, con el instante de la libertad, de donde se dixo 

Postliminio, como junta de límites, de las voces178.  

 

El derecho posliminio no solo fue legitimo para los ciudadanos prisioneros, sino también 

para los territorios que fueron incorporados producto de conquistas militares. Con base a 

lo anterior, los representantes argumentaron que el periodo español en los territorios de 

 
 

177 Grocio, Hugo. Del derecho de la guerra y paz. Madrid: Editorial Reus, 1925  
178 Diccionario de Autoridades (1726-1737). 
https://apps.rae.es/DA_DATOS/TOMO_V_HTML/POSTLIMINIO_005985.html  

https://apps.rae.es/DA_DATOS/TOMO_V_HTML/POSTLIMINIO_005985.html
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América fue un tiempo establecido a través de la conquista, y al haber el territorio 

recobrado su libertad y desconocido la autoridad del antiguo conquistador, como lo 

mencionaron los representantes en las sesiones del Colegio Constituyente y Electoral, los 

antiguos habitantes tenían la oportunidad de recobrar sus posesiones y dirigir su futuro 

político, administrativo y económico. Este derecho no fue el único recurso utilizado por la 

comunidad patriota de la historia antigua romana, la figura de las milicias, citas de autores 

clásicos romanos y la defensa de la patria iban a ir apareciendo en proclamas y órganos 

oficiales de prensa, posteriormente179.  

 

La lejanía que quiso establecer la Corona de Cundinamarca con la experiencia española 

resulta predecible. Aunque el Colegio apostó con romper cualquier vínculo con España, la 

jurisdiccionalidad del territorio que reclamaban los representantes fueron estipuladas por 

los funcionarios del reino para con los virreinatos creados a través de las Reformas 

Borbónicas. La expectativa de fundar o refundar el territorio inevitablemente hacía 

referencia al pasado dictado a través de las Reformas Borbónicas y decretado por la Real 

Cédula del 27 de mayo de 1717180. 

 

Una vez instalado el Colegio, y luego de varias sesiones realizadas desde el 27 de febrero 

hasta el 2 de abril, el 5 de abril de 1811 se promulgó la constitución de la Corona de 

Cundinamarca. La constitución, primera en Tierra Firme, estuvo compuesta por 342 

artículos, “los cuales estipulaban no solamente los principios rectores de la comunidad 

política que se pretendía instruir, sino que también reglamentaban […] las elecciones y 

acordaban […] disposiciones relativas a la instrucción y el tesoro público”181. La carta 

reservó un espacio para la declaración de los derechos del hombre y del ciudadano –

 
 

179 Molino García, Ricardo. Griegos y Romanos en la Primera República Colombiana. La Antigüedad Clásica 
en el Pensamiento Emancipador Neogranadino (1810-1816). Bogotá: Academia Colombiana de Historia, 2007  
180 Una serie de cédulas emitidas por Felipe V desde Segovia informaba a las autoridades americanas que se 
había tomado la decisión de crear un virreinato en el Nuevo Reino de Granada con capital en Santafé. Eissa, 
Francisco. “El Abate, el Consejo y el Virreinato: la política cortesana y la primera creación del virreinato de 
Nueva Granada (1717-1723)”. En: España y América en el Bicentenario de las independencias,  Beltrán, 
Fernando, y L. Casajús (eds), 293-314. 2012. 
181 Vanegas, Isidro. “La constitución de Cundinamarca: Primera del mundo hispánico”. Pág. 261. En: Historia 
Constitucional: revista electrónica de Historia Constitucional. 257-279. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes, 2011. 
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traducida por Antonio Nariño años atrás–, la definición de la estructura del nuevo gobierno 

y el establecimiento de fuerzas armadas que defenderían la soberanía de su jurisdicción.  

  

La autoridad gubernamental de Cundinamarca se dividió en tres poderes: Ejecutivo, 

Legislativo y Judicial. El primer poder estaba encabezado por el Rey, quien ya no fue 

elegido por gracia divina sino por voluntad de los pueblos. Este fue nombrado como Rey 

de los cundinamarqueses, más no de Cundinamarca, lo que supone una lejanía con el 

territorio y una mediación de su poder por los representantes de la comunidad. La cabeza 

del Ejecutivo estuvo mediada por consejeros, y en caso de que el Rey hiciera falta sería 

sustituido por el presidente de la Representación Nacional. El poder Legislativo estaba 

compuesto por una cámara que sería renovada cada año por miembros nombrados por el 

pueblo para este efecto. En cuanto al poder judicial, este estaba conformado por jueces y 

varios tribunales que representaban “la autoridad de examinar las diferencias que se 

suscitan entre los ciudadanos, fijar sus derechos, juzgar sus demandas y querellas”182. La 

carta promulgó que la reunión de dos o más poderes en una persona se consideraría 

tiránica y contraria a la felicidad de los pueblos. 

  

En vigencia la constitución de Cundinamarca, y en ausencia del rey de los 

cundinamarqueses, Jorge Tadeo Lozano tomó la dirección del poder ejecutivo desde abril 

hasta septiembre de 1811. Su proyecto político se basó en el derecho Postliminio, el mismo 

principio utilizado para restituir el nombre de Cundinamarca al territorio. Además de ser 

apropiado en el lenguaje político republicano para reivindicar el control y posesión de las 

regiones ocupadas por los conquistadores, el derecho legitimó nuevos proyectos políticos 

y acciones militares. En el imaginario cundinamarqués, la incorporación de los territorios 

americanos había sido por medio de la guerra, por ende la dominación en el periodo 

español había sido ilegitima, al igual que la invasión y el gobierno napoleónico en la 

península, y los reyes españoles unos simples usurpadores. La acción de conquista 

 
 

182 Constitución de Cundinamarca. Su capital Santafé de Bogotá. Título VII. Articulo I. 1811.  
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entendida desde el derecho anula la legitimidad y legalidad con la que fue otorgada los 

territorios americanos a la Corona de España a través de la bula papal inter caetera183.  

 

El proyecto político de Cundinamarca generó conflictos en el interior de la Nueva Granada. 

Además de reivindicar la posesión y control del territorio a los antiguos propietarios, el 

derecho contribuyó a la idea de algunos representantes del Colegio, como Camilo Torres, 

secretario de la Representación Nacional, en negar un pasado en común con los 

españoles. La omisión de este tiempo en común fue problemática para la construcción y 

la unidad del territorio, pues negaba a su vez la experiencia adquirida por la comunidad 

política que posibilitó pensar en una autonomía de la monarquía española, así como la de 

las ciudades, corregimientos y provincias que fueron constituidos en el virreinato.  

 

La instrumentalización del derecho postliminio en el proyecto político de Cundinamarca 

permitió que llevara a cabo la recuperación de una presunta soberanía originaria y la 

constitución de su antigua matriz territorial. Por eso, en una primera instancia, la Corona 

de Cundinamarca buscó la anexión de forma voluntaria de territorios cercanos a su costado 

oriental, argumentando su debilidad y mencionando que “Santafé con recursos superiores 

à los de sus inmediatas poblaciones, dueña siempre de la voluntad de los pueblos, aun no 

ha hecho una sola violencia, a los mismos [territorios] que indisputablemente le 

pertenecen”184. El proyecto impartido desde la capital reivindicó el derecho de las 

jurisdicciones de Tunja, Socorro, Pamplona, Neiva, Mariquita y Casanare, corregimiento 

quienes ya habían declarado su autonomía185.  

 

 
 

183 La bula papal inter caetera, llamada donación, fue un documento expedido el 3 de mayo de 1493 por el 
papa Alejandro VI donde le concede a los reyes de Castilla las tierras descubiertas y por descubrir que no 
pertenecieren a algún príncipe cristiano.  
184 Documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para 
que se divida el Reyno en Departamentos. Imprenta Real, 1811. Pág. 8. 
185 “El recurso del derecho postliminio tenía, además, una importancia fundamental porque permitía asentar 
jurídicamente las ambiciones territoriales de la provincia de Santafé, perjudicada grandemente en sus intereses 
con la aparición de las soberanías provinciales. En efecto, al reivindicar los derechos del reino conquistado por 
Jiménez de Quesada, reivindicaba también la permanencia de los corregimientos y gobernaciones de Tunja, 
el Socorro, Pamplona, Neiva, Mariquita y Casanare”. Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía 
política, pactismo y diplomacia durante el interregno en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad 
Externado de Colombia, 2010. Pág. 245. 
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La idea de unificar las múltiples soberanías fragmentadas siguió latente en el territorio. 

Frente a esta división, y la de una posible invasión militar por agentes extranjeros, Tadeo 

Lozano ideó un sistema de organización política para el Reino que perjudicaba a “[…] a 

las mas pequeñas Provincias del Reyno (si se pueden todas llamar así) Municipalidades, 

y Aldeas, [que] quisieron erigirse en Estados Independientes”186. La idea era dividir el 

territorio en cuatro departamentos, sugiriendo una solución a la crisis horizontal dentro de 

los reinos, pero desconociendo la formación de provincias.   

1.4.2 Las Provincias de la Nueva Granada  
La creación de las Provincias Unidas de la Nueva Granada, el 27 de noviembre de 1811, 

benefició la autonomía de las provincias frente al proyecto de la Corona de Cundinamarca. 

El proyecto de las Provincias Unidas de la Nueva Granada se proclamó a través de un 

acta187 redactada por los representantes de los territorios que habían asistido a la capital 

con motivo de la instalación del congreso de finales de 1810 (Antioquia, Cartagena, 

Cundinamarca, Neiva, Nóvita, Pamplona, Tunja). Las reuniones de los comisionados se 

celebraron en la casa del representante de Cundinamarca, Don Manuel Bernardo de 

Álvarez. Allí, en medio de álgidos debates, los representantes de cada una de las 

provincias decidieron optar por un sistema federal, simulando la experiencia de las colonias 

del Norte.  

 

La instalación realizada por medio de un acta, respondió a que fue un acto en el que se 

acordaron una serie de pactos entre representantes de provincias –que no fueron elegidos 

por medio de representación popular–, que se identificaron como iguales y conformaron 

una expectativa de corporación ante la fragmentación territorial. El acto instaló un gobierno 

en transición, pero no fue constitutivo al no haberse convocado la instalación de una 

asamblea constituyente o un colegio electoral y constituyente, en comparación a la Corona 

de Cundinamarca, lo que no niega las bases del proyecto federal en la Nueva Granada y 

 
 

186  Documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para 
que se divida el Reyno en Departamentos. Imprenta Real. 1811. Pág. 8. 
187 El nuevo cuerpo soberano no fue instaurado a través de una constitución debido a los peligros que 
presentaba su territorio. La introducción del acta deja claro que estaba “[…] ”reservando para una mejor ocasión 
o tiempos más tranquilos la Constitución que arreglará definitivamente los intereses de este gran pueblo”. Acta 
de federación de las Provincia Unidas de la Nueva Granada. 1811. 
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la instalación de una confederación de provincias. Según el acta federal, el documento se 

realizó de esta manera para reservar “[…] una mejor ocasión o tiempos más tranquilos la 

Constitución que arreglará definitivamente los intereses de este gran pueblo”188.  

 

El acta que promulgó la creación del cuerpo administrativo y político se compuso de 

setenta y ocho artículos. En ellos se establecieron los principios, la forma de gobierno, la 

estructura militar y la composición de un órgano supremo en el que se depositaron las 

facultades soberanas de cada una de las provincias. Al igual que las juntas y que la 

Constitución de la Corona de Cundinamarca, el acta desconoció las instituciones 

peninsulares. Su integralidad se estableció en el artículo 2 y 3, donde proclamó la reunión 

y conservación de todas las provincias que hubiesen asumido su autonomía luego de la 

feliz revolución:  

 
Artículo 2. Son admitidas y parte por ahora de esta confederación todas las provincias que 

al tiempo de la revolución de la capital de Santafé en veinte de Julio de mil ochocientos diez, 

eran reputadas y consideradas como tales, y que en continuación y en uso de este derecho 
resumieron desde aquella época su gobierno y administración interior, sin perjuicio no 

obstante de los pactos o convenios que hayan hecho o quieran hacer algunas de ellas y 

que no se improbarán en lo que no perjudique a la Unión. 

 

Artículo 3. Lo serán asimismo aquellas provincias o pueblos que no habiendo pertenecido 

en dicha época a la Nueva Granada, pero que estando en cierto modo ligados con ella por 

su posición geográfica, por sus relaciones de comercio u otras razones semejantes, quieran 
asociarse ahora a esta federación, o a alguna de sus provincias confinantes, precediendo 

al efecto los pactos y negociaciones que convengan con los Estados o cuerpos políticos a 

quienes pertenezcan, sin cuyo consentimiento y aprobación no puede darse un paso de 

esta naturaleza189. 

 

El artículo 3 extendió su invitación a las ciudades, pueblos y villas que no hicieron parte de 

la jurisdiccionalidad de la Nueva Granada, pero que tuvieron alguna relación comercial 

cuando hacían parte del Imperio. La iniciativa de respetar la integralidad territorial de cada 

 
 

188 Ibid. 
189 Ibid. 
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una de estas autonomías e invitarlas a ser parte del proyecto político que se gestaba desde 

Santafé podía germinar en la fragmentación territorial de virreinatos cercanos, como la del 

virreinato del Perú, antes de crear unidad. La lejanía de estos territorios podía causar 

diversos problemas, como de legitimidad en su reconocimiento. Finalmente, ninguna 

entidad territorial autónoma fuera de la jurisdicción de la Nueva Granada hizo parte del 

proyecto de las Provincias.  

 

La conservación territorial hizo parte de su consolidación como proyecto político. El acta 

en el artículo 6 reconoció a cada una de las provincias como “[…] iguales, independientes 

y soberanas, garantizándoles la integridad de sus territorios, su administración interior y 

una forma de gobierno republicano”, y prometió mantener “[…] la más firme amistad y 

alianza”190. En este artículo, la igualdad significó desconocer la experiencia de Santafé 

como centro del poder político y verla como par. La independencia se basó en el auto 

gobierno de cada una de las provincias frente a las demás, mientras que la soberanía fue 

formulada como la autoridad de ejercer su futuro político-administrativo desde la localidad 

con prácticas de origen popular y representativo. Lo anterior generó descontentos por parte 

del proyecto que se gestaba desde la capital, pues su posición frente a las demás 

provincias fue de superioridad.  

 

La unión de las provincias en el proyecto político también significó su unión a través de un 

pacto en materia militar. Los representantes entendieron que cada una de las provincias 

debía de crear un cuerpo de milicias, arreglar su armamento e instruir su disciplina con el 

fin de mantener su soberanía y gozar de los derechos formulados en el acta. Una vez 

organizada la fuerza militar en cada territorio, las provincias se comprometieron a prestarse 

mutuamente auxilios militares cuando fuera necesario. Con base a esta unión, el acta 

formuló la consolidación de su defensa en el artículo 8, el cual promulgó que todas:  

 
 […] las provincias confederadas se obligan a prestarle mutuamente, cuantos auxilios sean 
necesarios contra violencia o ataque interior o exterior, que se dirija a turbar el uso de ellas, 

 
 

190 Ibid., Artículo VI. 1811.  
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contribuyendo con armas, gente y dinero, y por todos los medios que estén en su alcance 

[…]191 

 

La preocupación de una invasión militar obedeció al doble peligro en sus fronteras. Además 

de constituir una unidad territorial para hacerle frente a una posible invasión de agentes 

extranjeros, como británicos, franceses y españoles, el establecimiento de un órgano 

administrativo también se pensó para la protección de una eventual “violencia o ataque” 

desde el interior. El ataque interno estaba enmarcado en las provincias que todavía 

reconocían las instituciones peninsulares, así como a las posibles agresiones que podía 

causar la administración de Cundinamarca en su afán de consolidar su antigua matriz 

territorial.  

 

La organización de las Provincias Unidas de las Nueva Granada se formuló en dos escalas. 

El acta en el artículo 7 declaró que cada una de las provincias son autónomas internamente 

y reservan decisiones respecto a temas relacionados con su forma de gobierno (siempre 

popular, representativo y análogo al general de la Unión), el nombramiento de toda clase 

de empleados, la formulación de códigos civiles y criminales y el establecimiento de 

juzgados y tribunales. Sin embargo, las provincias estarían unidas y responderían a un 

órgano que fungió como instancia suprema para conservar los derechos de los pueblos y 

dirigir de mejor manera los recursos y los medios asociados a las provincias unidas. El 

Congreso Supremo de las Provincias de la Nueva Granada, según el artículo 11 del acta, 

se constituyó con las provincias que reconocían y legitimaban su proyecto. Su sede 

principal fue cambiante y estuvo mediada por el peligro que generó la guerra. De acuerdo 

con lo anterior, los límites de su patria, al igual que en la Corona de Cundinamarca, estaban 

constituidos por los territorios que la reconocían como órgano de gobierno.  
 

Artículo 11. EI Congreso de las Provincias Unidas se instalará o formará donde lo tenga por 

conveniente, trasladándose sucesivamente si fuere necesario a donde lo pidan las ventajas 

de la Unión, y principalmente la defensa común; y en cualquiera parte donde resida 

 
 

191 Ibid., Artículo VIII. 1811. 
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ejercitará, libre y seguramente, todas las altas facultades de que está revestido con entera 

soberanía e independencia192.  

 

El acta que dio origen al segundo proyecto político en Nueva Granada fue firmada por 

cinco representantes193 en Santafé de Bogotá. En el acta quedó estipulado que las 

provincias de Antioquia, Cartagena, Neiva, Pamplona y Tunja reconocerían 

voluntariamente al Congreso Supremo una vez instalado en Nueva Granada. Bernardo 

Álvarez e Ignacio Herrera, representantes de Cundinamarca y Chocó, se negaron a firmar 

el documento al considerar inconveniente el sistema federal adoptado por el acta. 

 

El congreso finalmente se instaló en octubre de 1812, casi un año después de la 

promulgación del acta. En este periodo de tiempo, el proyecto político de las Provincias 

Unidas de la Nueva Granada fue reconocido por los territorios de Citará, Nóvita, Popayán, 

Casanare y Socorro. Los límites de la patria instaurada bajo el acta se había extendido 

desde de su promulgación hasta la instalación del congreso. El Congreso Supremo tuvo 

diversos lugares de funcionamiento debido al peligro que corría su existencia. Ibagué, Villa 

de Leyva, Tunja y Bogotá fueron las ciudades que albergaron su soberanía hasta la llegada 

de Pablo Morillo en 1816 a la capital.  

 

Mientras que los diferentes representantes impartieron largas sesiones para la redacción 

del Acta de la Federación, Antonio Nariño, corregidor de Santafé, realizó una campaña de 

desprestigio por medio de La Bagatela a Tadeo Lozano, que dejó su puesto como 

presidente de Cundinamarca en septiembre de 1811. El remplazo de presidente no 

significó la conclusión del proyecto constituido en el gobierno de Tadeo Lozano, sino el 

cambio de sus métodos para lograr a su fin. Nariño aceptó la presidencia bajo la condición 

“[…] espresa de que se habían que suspender algunos artículos de la constitución que le 

impedían obrar con fuerza y energía”194. Así, la conciliación diplomática cesó y la acción 

militar aumentó.  

 
 

192 Ibid., Artículo XI.1811 
193 José Manuel Restrepo por Antioquia; Henrique Rodríguez por Cartagena; Manuel Campos por Neiva; 
Camilo Torres por Pamplona; Joaquín Canzacho por Tunja.   
194 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana, 1827. Pág. 33.  
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Para finales de 1811 y principios de 1812, la reconstitución territorial del reino pasó de ser 

un problema de juntas interinas a ser de Estados Soberanos autónomos. Los continuos 

fracasos de establecer un órgano administrativo que reuniera en su seno la soberanía 

fragmentada producto de la vacatio regis, así como la autonomía de cada territorio y la 

relegación de la figura del rey en los proyectos políticos, produjeron un nuevo tiempo 

político en el territorio de la Nueva Granada. El vacío de poder permitió que los ilustrados, 

letrados e intelectuales disputaran la ocupación de este espacio haciendo posible la 

confrontación armada.  



 

 
 

2. Conflictos y disputas: La Patria de 
Cundinamarca en medio de la guerra 

Mi amigo, he perdido muchas noches el sueño; y he tenido los días mas amargos, al 

conjeturar la triste situación del Nuevo Reyno de Granada, este se halla despedazado en 
tantas soberanías, quantos corregimientos tenia en el antiguo gobierno, ó mejor diré 

anarquico, en el todo y en sus partes caminando á su perfecta disolución; y expuesto a 

ser la presa de qualesquier invasor; amenazado por Santa Marta, por Popayan y por 

Maracaybo, por Guyana, y por Panamá […] 195.   

Introducción  
La idea de unificar las múltiples soberanías fragmentadas siguió latente en el territorio. 

Frente a este problema, y la de una posible invasión militar por agentes extranjeros, Jorge 

Tadeo Lozano ideó un sistema de organización política para el Reino que perjudicaba a 

“[…] a las mas pequeñas Provincias del Reyno (si se pueden todas llamar así) 

Municipalidades, y Aldeas, [que] quisieron erigirse en Estados Independientes”196. La 

capital reivindicó el derecho de las jurisdicciones de los corregimientos de Tunja, Socorro, 

Pamplona, Neiva, Mariquita y Casanare, negando así su autonomía e integralidad en el 

nuevo tiempo político. El proyecto administrativo ideado desde la capital generó conflictos 

al interior de la Nueva Granada. 

La división del Reino en Departamentos o “Provincias Verdaderas” se constituyó con base 

al fracaso del congreso de 1810 en la capital, que, para el presidente de la Corona de 

Cundinamarca, había sido desmantelado “por las dificultades que opusieron las mismas 

 
 

195 La Bagatela. Núm. 14. 6 de octubre de 1811. Pág. 4. 
196  Documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para 
que se divida el Reyno en Departamentos. Imprenta Real. 1811. Pág. 8. 
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provincias”. La noción de que el tiempo se pausó desde la feliz revolución197 y el deseo de 

Santafé en retomar el peso colonial posibilitó que desde allí se haya creado “[…] el plan 

de la división Departamental del Reyno para proporcionar de este modo bases sólidas á 

un Congreso federativo y evitar la inútil question de Provincias”198. Este proyecto buscó la 

expansión de la capital e intentó la conciliación de intereses opuestos entre el sistema 

federativo y el de la Corona de Cundinamarca.  

El presidente pretendió dividir la Nueva Granada en cuatro departamentos: Cundinamarca, 

Quito, Popayán y Calamarí199. La idea principal se constituyó en que cada uno de estos 

cuatro poderes administrativos integrara las soberanías nacientes y les diera 

representación política en su seno, pues “[…] entre gobiernos provinciales surgió entonces 

un consenso según el cual la reconstitución del antiguo virreinato debía hacerse a partir 

de las viejas unidades territoriales y no sumando cualquier pueblo, sitios y lugares que se 

titulasen soberanos”200. Según la propuesta, era más fácil un consenso de un congreso 

general de cuatro provincias y no de una multitud de territorios proclamados como 

soberanos. Tadeo quiso recuperar el antiguo territorio para retomar su jurisdiccionalidad y 

así aumentar la riquezas y población de la capital. La entidad administrativa inició con la 

expedición político-militar201 a Mariquita y con la anexión de San Martín y San Juan de los 

Llanos.  

Los territorios más cercanas a Cundinamarca corrieron peligro ante la inminente 

expansión. Con la anexión de Mariquita y de San Martín y San Juan de los Llanos, las 

provincias que limitaban con Cundinamarca en la parte oriental de su jurisdiccionalidad 

(Socorro, Casanare, Tunja y Pamplona) fueron persuadidas con la idea de formar un 

 
 

197 “[…] que el tiempo corre; que ha pasado casi un año de nuestra feliz revolución y nada se adelanta en esta 
triste expectativa [construir una unidad]; que entre tanto los peligros crecen, y la España se acerca más y más 
a su disolución”. Ibid., pág. 10 
198 Ibid., pág. 10.  
199 Nombre prehispánico de Cartagena.  
200 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 255. 
201 Las expediciones en el periodo de la independencia estuvieron compuestas por dos cuerpos: el político y 
el militar. El primero era el encargado de generar clausulas, tratados, pactos y actas para llegar a un acuerdo 
con la facción en discusión antes de una confrontación bélica. En caso de que este cuerpo no pudiera mediar 
la situación de manera diplomática, el cuerpo militar entraba a mediar. Este, como su nombre lo indica, era el 
encargado de usar la fuerza para conseguir el objetivo, someter a la facción en confrontación. Cabe aclarar 
que en muchas ocasiones la presencia del cuerpo militar medió los tratados realizados por el cuerpo político, 
como fue el caso de Mariquita.  
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departamento soberano centralizado en Santafé. El principio de que los territorios de 

Socorro, Casanare, Tunja y Pamplona no contaba con verdaderas provincias, sino con 

“[…] corregimientos pertenecientes a la de Santafé […] [que] no podían figurar por sí solas, 

sino que estaban obligadas a recurrir a Cundinamarca, cuya provincia no debía 

desmembrarse por las mismas razones que las demás sostenían su integridad”202, legitimó 

el discurso para que la capital tomara acciones frente a estos.  

Los primeros acercamientos con estas territorios fueron diplomáticos. Tadeo entendía que 

la soberanía de los pueblos se depositaba voluntariamente, por eso envió correspondencia 

oficial a cada una de las juntas, incluida la de Santa Marta, para persuadirlas de la anexión 

de sus territorios. Los comunicados no fueron bien recibidos en las administraciones 

locales del Socorro, Casanare, Tunja, Pamplona y Santa Marta, pues no aceptaron los 

pactos y las prerrogativas ofrecidas al entenderlas como desproporcionales en cuanto a 

beneficios e intereses. Además, entendían que al unirse a la capital estaban retrocediendo 

en el tiempo, debido a que sus riquezas serían usufructuadas por Santafé y su autonomía 

limitada o negada. Mientras tanto, Santa Marta siguió reconociendo las instituciones de la 

regencia y no tuvo oportunidad de incorporarse a un gobierno que las desconociera203.  

El plan de consolidar la antigua matriz territorial persuadiendo a las comunidades cercanas 

fracasó. La solución para anexar territorios de estas jurisdiccionalidades fue estimular la 

separación de ciudades, villas y cabildos de las respectivas matrices territoriales. De esta 

manera, las soberanías de los territorios de Villa de Leyva, Muzo, Tensa, Chiquinquirá y 

Tumerqué fueron depositadas a la capital. Así, gran parte de la provincia de Tunja quedó 

bajo el control de la capital.   

Mientras Cundinamarca expandió su territorio estimulando la fragmentación de las 

antiguas matrices territoriales, las provincias respetaron el derecho de los pueblos y 

mostraron su descontento ante el proyecto de la capital. El 27 de mayo de 1811, a través 

de una publicación que tuvo como título “Impugnación del proyecto del Presidente de 

Santafé de dividir el Reyno en quatro departamentos”, los redactores del periódico El Argos 

Americano de Cartagena presentaron críticas frente a la constitución política del proyecto, 

 
 

202 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo I. París: Librería 
Americana. 1827. 
203 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 266. 
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la repartición del territorio de cada departamento y los planes de expansión de la capital 

para con los “corregimientos”.  

Las críticas publicadas en El Argos Americano fueron antecedidas por las aspiraciones 

administrativas ideadas desde la capital. El periódico argumentó que la constitución política 

de este nuevo proyecto se basaría en la creación de una federación, donde reunidos por 

cuatro departamentos y establecidos los gobiernos supremos de cada uno de ellos, la 

población elegiría a sus diputados correspondientes para la conformación del supremo 

congreso. Este congreso tendría el deber de ejercer “los altos poderes de la guerra, paz, 

con los demás que se convengan delegarle los gobiernos supremos”204  

En respuesta a la anterior propuesta, El Argos Americano se preguntó qué concebía Tadeo 

por congreso federativo. Citando la definición de lo que se entendía por federación, el 

redactor manifestó que este proyecto no se acomodaba a estos lineamientos, puesto que 

“[…] es un pacto hecho entre gobiernos independientes, con el objeto del bien público”205 

y estos pactos establecidos ya distaban mucho de la propuesta. Para los redactores de El 

Argos Americano, el gobierno de Cundinamarca realizó el proyecto desde la capital y para 

la capital, puesto que no tuvo en cuenta el bien común del reino, sino el interés particular 

con el fin de reservar la mejor porción territorial para asegurar población, riqueza y 

autonomía. El proyecto desconoció cualquier proceso organizativo, intercambio de ideas y 

nociones con las administraciones locales que habían declarado su autonomía e 

independencia, deslegitimando la integralidad de estas y anulando cualquier pacto entre 

nuevos gobiernos independientes. Además, quiso mantener su superioridad ante las 

demás, pues el deber que tendría el hipotético Congreso en el proyecto se vería trastocado 

con la constitución de Cundinamarca, la cual decía que: “se reserva la soberanía en toda 

su plenitud para las cosas y casos propios de la provincia en particular, y el derecho de 

negociar y tratar con las otras provincias, ó con otros estados”206.  

Los redactores opinaron que la repartición de los territorios en provincias no había sido de 

manera justa e igualitaria. Para ellos, el gobierno de la capital actuó de manera arbitraria y 

 
 

204 El Argos Americano. Papel Político, económico y literario de Cartagena de Indias. Suplemento al Argos 
Americano. No. 35. 27 de mayo de 1811. Pág. 8.  
205 Ibid., pág. 8.  
206 Ibid., pág. 8.  
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desigual, ya que “Cundinamarca se apropia las provincias más fértiles, extendidas, 

industriosas y pobladas”207 para su prosperidad y su crecimiento. Tadeo buscó desligar a 

Santafé de las características que él mismo había señalado impropias para el 

establecimiento de un gobierno autónomo y soberano, y que eran causantes de una 

posible invasión: 

[…] el estado de debilidad en que se hallan las provincias del Reyno por su despoblación y 

falta de recursos actuales no permite la erección de gobiernos supremos independientes 

sin quedar expuestos a ser subyugados sucesivamente en caso de invasión de 

enemigos208. 

Santafé no tenía una población numerosa, tampoco grandes recursos en su territorio y 

menos vías de conexión, solamente ostentaba el título de haber sido la capital y centro de 

las luces del antiguo virreinato. Por eso, apostó a la anexión de territorios que le pudieran 

otorgar estos beneficios, como Mariquita y Honda que le concedieron una salida fluvial por 

el río Magdalena y la oportunidad de un comercio externo.   

Las anexiones precisamente fueron punto primordial en el número 35 de El Argos 

Americano. Frente a la idea de Tadeo de que, según el espíritu de las leyes, los 

corregimientos y las provincias sujetas a corregidores debían considerarse dependientes 

de la capital209, los redactores, con base a las provincias establecidas en el proyecto, se 

preguntaban si Antioquia, Riohacha, Panamá y Santa Marta no podían establecer un 

gobierno autónomo a propósito de su población, territorio y vías de acceso. Sus 

argumentos se basaron en que, según las leyes de Indias, título 2, libro 5, Santafé no 

podría “[…] acrecentar o disminuir los pueblos y territorios de los gobiernos y 

corregimientos”210. Invadir o anexar corregimientos violaba el derecho de los pueblos y 

negaba el derecho a la autonomía que habían proclamado en consecuencia al vacatio 

regis. La actitud del nuevo gobierno de Cundinamarca, según los redactores, "es enemiga 

de la libertad y solo sirve para fomentar el orgullo, el egoísmo, y las guerras civiles”211. 

 
 

207 Ibid., pág. 5.  
208 Ibid., pág. 5.  
209 Ibid., pág.6 
210 Ibid., pág. 6.  
211 Ibid., pág. 3.  
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Los descontentos provinciales pasaron del papel a la acción. Las jurisdiccionalidades que 

limitaban en el oriente establecieron alianzas para crear un foco de resistencia frente a la 

expansión de Cundinamarca. El pionero en este proyecto fue Custodio García Rovira, 

natural de Santander y miembro de la junta de Tunja, quien estableció relaciones con la 

junta de Socorro con el fin de conseguir auxilios militares. La prevención de estos 

representantes era clara; la única manera de mantener al margen a Cundinamarca era por 

medio militar y la unión de las provincias. Un impreso de El Argos Americano, fechado el 

29 de julio de 1811, estipuló el pacto entre las provincias orientales:  

Las quatro provincias de Tunja, Socorro, los Llanos y Pamplona se han unido 

estrechamente y han formado una federación parcial para defender en libertad è 

independencia contra el plan de departamentos. Con este objetivo han acordado formar un 

congreso parcial que se instalará el 1 de agosto en la Parroquia de Suata de la jurisdicción 

de Tunja. Esta medida […] no tiene otro objetivo que asegurar aquella provincias sus 
derechos y defenderse reunidas […] para conservar su integralidad212. 

El establecimiento del pacto estuvo antecedido por la recuperación de los territorios 

usurpados por Cundinamarca. La provincia de Tunja, dice “una carta escrita por un sugeto 

respetable de Santafé á otro de esta ciudad” publicada en El Argos, hizo sus esfuerzos con 

alguna gente de Socorro para reducir el corregimiento de Sogamoso, dependiente de 

Cundinamarca pero instaurado en la jurisdiccionalidad de Tunja. La avanzada fue exitosa 

en este corregimiento, como también lo fue en Muzo, pero no en Chiquinquirá. La 

instalación del Congreso Supremo de las Provincias Unidas de la Nueva Granada en 1812 

iba a beneficiar a las provincias del margen oriental, pues acompañó y fortaleció su ideal 

político frente al proyecto de expansión de Cundinamarca.  

El afán y la ambición de consolidar un proyecto político que singularizara la pluralidad de 

soberanías de la Nueva Granada fue la problemática que protagonizó los años de 1811 y 

1812. “La salvación de la patria” fue la expresión que los actores políticos de la Corona de 

Cundinamarca y las Provincias Unidas de la Nueva Granada invocaron continuamente en 

 
 

212 Ibid., pág. 8; El Argos Americano. Papel Político, económico y literario de Cartagena de Indias. 29 de julio. 
Pág. 4. En cuanto al porqué la sede del congreso de las provincias que limitaban al oriente se haría en Suata, 
Ardila argumenta que es una posición estratégica pues queda en los confines de Pamplona, Socorro y cerca 
al Casanare.  
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pro de sus luchas y pugnas por la disputa del poder y la creación de un nuevo órgano 

administrativo que pudiera resistir cualquier invasión extranjera. Cada uno de estos 

proyectos apostó por la instalación de una patria que se asociaba a la territorialidad de la 

Nueva Granada desde su localidad. A pesar de tener la expectativa del reino como unidad 

territorial, la realidad de esta expresión fue otra debido a la autonomía de los territorios que 

la componían.  

Las diferencias en la expectativa política por parte de las dos entidades reconfiguró la 

noción de una nueva patria, que fue constituida en relación al reconocimiento político 

otorgado por cada uno de los territorios autónomos. La patria, concepto relacionado a 

territorio, autoridad, imaginario, proyecto político y comunidad política, además de tener un 

gran componente importante en la vida sentimental de la comunidad, generó un espacio 

de disputa, que reconfiguró su experiencia y expectativa debido al nuevo tiempo político 

que vivía el territorio. La patria fue un abstracto que se configuró condicionado a sus 

posibilidades de existencia y todo lo que no hizo parte de su esencia fue considerado ajeno 

de ella, lo que fue importante para la creación de un otro y de un enemigo en el imaginario 

común.  

El uso del concepto en la prensa, llamamientos y comunicados oficiales demuestra su 

importancia y su disputa. La reiterativa aparición en el vocablo patriota reivindicó la defensa 

del territorio, del proyecto político al que se asociaba y a la comunidad política a la que 

pertenecía. Su experiencia y expectativa generó choques bélicos entre estados soberanos, 

como lo veremos a continuación.  

El objetivo del presente capítulo es identificar la relación del concepto patria con los 

proyectos políticos que fueron instaurados en la provincia de Cundinamarca en 1811 y 

1812. Por eso, aborda el establecimiento del proyecto político de Cundinamarca 

relacionado con la configuración de una nueva patria, que no se asoció solo a la 

territorialidad, sino también a las bases de una nueva constitución de una comunidad 

política. A su vez, se pregunta por las nociones de patria en Cundinamarca, cómo esta se 

relacionó al proyecto político y cuáles fueron las expectativas de Cundinamarca frente a la 

anexión de territorios pertenecientes a otras jurisdiccionalidades para su consolidar. Para 

comprender el entramado político que se desarrolló en la capital, se realiza un recorrido 

desde la instalación del gobierno de Jorge Tadeo Lozano, la primera constitución 

monárquica en Tierra Firme de 1811, las ambiciones territoriales de Cundinamarca, el 
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gobierno de Antonio Nariño, la constitución de 1812 que desconoce al rey como soberano 

de los cundinamarqueses, hasta las primeras confrontaciones entre estados soberanos. El 

fenómeno político posibilitó un escenario que reconfiguró la noción de patria, que se 

alejaba cada vez más de la península y se relacionaba a la salvación del reino o, cuando 

no, a la localidad misma.   

2.1 La Patria en el proyecto político de Jorge Tadeo 
Lozano  

La imposibilidad de establecer un nuevo orden que pudiera restituir la tranquilidad en el 

Reino obligó a Cundinamarca a fundar un gobierno provisional que le garantizara la libertad 

y la felicidad y que alejara la anarquía y los desórdenes, por lo menos de la capital. El 

gobierno constituido desde Santafé, además de buscar tranquilidad en el territorio, tuvo en 

su origen el fin de encarar militarmente las posibles invasiones extrajeras y aliviar la 

situación interna entre territorios autónomos para evitar el comienzo de una posible guerra 

civil. 

La patria, entre realidad y expectativa, fue configurándose a través de procesos de 

participación política popular inéditos que establecieron una nueva forma de gobierno en 

la capital. El resultado de estos procesos posibilitó la formalización de la constitución de 

Cundinamarca de 1811, “convencida y cierta de que el pueblo a quien representa ha 

reasumido su soberanía, recobrando la plenitud de sus derechos”213. El documento 

promulgó la división de poderes, una monarquía constitutiva para Cundinamarca y medió 

los poderes de Fernando VII a través de la Representación Nacional. En cuanto a la patria, 

no estableció los límites territoriales, pero sí la relacionó con mecanismos de participación 

ciudadana como la toma de las armas para su defensa214. Precisamente, la defensa de la 

patria fue un condicionante para ostentar el título de ciudadano de Cundinamarca.  

La noción del concepto en Santafé se asoció a una utopía y una realidad. Mientras que los 

representantes de los territorios que asistieron y aprobaron la constitución de 

 
 

213 Constitución de Cundinamarca. Su capital Santafé de Bogotá. Decreto de promulgación. 1811. 
214 “No son ciudadanos ni gozan de estas consideraciones: los vagos, ni los que por sentencia dada con las 
formalidades necesarias, hayan sido arrojados del seno de la sociedad, ni los que siendo llamados al servicio 
de la Patria, se excusen sin legítimo impedimento”. Ibid., Título XII. Articulo 16. 1811. 
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Cundinamarca conformaron una realidad en el plano local, la patria utópica, asociada al 

territorio del Reino de la Nueva Granada, se encontraba fragmentada en múltiples 

territorios que reconocieron su realidad y patria local. La apuesta desde Cundinamarca fue 

la construcción de una patria local, asociada a un proyecto político, que pudiera encaminar 

la instalación de la patria utópica, la patria del reino. El vocablo se asoció con nociones de 

libertad y se fue distanciando progresivamente de la Corona de España.   

2.1.1 Actas del Serenísimo Colegio Constituyente y Electoral 
La instalación del Colegio Constituyente y Electoral en febrero de 1811 permitió construir 

en el territorio la primera expectativa de proyecto político representativo que se plasmaría 

en una constitución. Pensada en un proyecto de Monarquía Constitucional, la redacción 

de la carta magna fue debatida en diecisiete sesiones, desde el 27 de febrero hasta el 2 

de abril, donde se mencionaron y argumentaron temas como su forma de gobierno, su 

nombre oficial, religión, reconocimiento al Rey, la división de poderes, entre otros.  

En el Palacio de Gobierno de Santafé, en la Sala Consistorial, se plasmaron los anhelos 

políticos y se promulgaron las expectativas de crear y consolidar una comunidad política 

basada en la independencia, libertad, felicidad e igualdad en torno a una patria, la de 

Cundinamarca y su capital Santafé de Bogotá.  

La dinámica en las sesiones estuvo protagonizada por el contraste de dos documentos 

constituyentes. Los representantes que legitimaron la instalación del Colegio debatieron 

los artículos que contenían cada una de las propuestas con el fin de dar a luz a un solo 

proyecto político final que se constituiría en la redacción de la carta magna. El primer 

proyecto fue redactado por Jorge Tadeo Lozano, quien sería el presidente de 

Cundinamarca en ausencia de Fernando VII, en compañía de Miguel Tovar y Luis Eduardo 

de Azuola; mientras que el segundo fue redactado por José María del Castillo. Los dos 

documentos en cuestión entraron en revisión por una comisión integrada por Fernando 

Caicedo, José de San Andrés Moya y Domingo Caicedo215 para ser estudiados en los 

debates.  

 
 

215 Vanegas, Isidro. “La constitución de Cundinamarca: Primera del mundo hispánico”. Pág. 261. En: Historia 
Constitucional: revista electrónica de Historia Constitucional. 257-279. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes, 2011. 
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La convocatoria para la instalación la realizó José Acevedo Gómez, secretario del Estado 

de Cundinamarca, en compañía de otros miembros del poder ejecutivo216. Las elecciones 

de los representantes que debatirían el futuro político del territorio se realizaron desde las 

parroquias y partidos, “[…] donde se elegirían apoderados que debían congregarse en las 

cabezas de partido, para allí proceder a la escogencia de electores […]217”. Otorgadas las 

credenciales que los nombraban vocales del Colegio Electoral, Acevedo y compañía 

citaron por medio de billetes a los representantes de los diferentes partidos de la provincia 

“[…] para dar la constitución que ha de servir de base al Gobierno Provincial”218. En 

presencia del pueblo y de dos escribanos públicos, los representantes de los barrios de 

Santafé y de algunos de los territorios aledaños comenzaron a llegar a la sala.   

Los representantes que asistieron a la instalación fueron personas que ya habían estado 

en procesos políticos posteriores a la transformación. La vida política de la capital después 

de la instalación de la Junta Suprema de Santafé y del fracaso del Congreso del Reino 

siguió permeada los santafereños y los abogados de provincia. La participación de estos 

actores en las actas del colegio y en la posterior promulgación de la constitución del Estado 

de Cundinamarca lo demuestran:  

Tabla No.1 Representantes y miembros del Serenísimo Colegio Electoral y 
Constituyente 

Barrio de la Catedral  Manuel Camacho Quezada y Camilo Torres 

Barrio de las Nieves  Francisco Morales, Santiago de Torres, cura parroquial 

Barrio Santa Bárbara Juan Nepomuceno Malo y Luis Eduardo Azuola 

Barrio San Victorino Vicente de la Rocha y Felipe Vergara, D. Gregorio Álvarez del 

Pino 

 
 

216 José Migue Pey (vicepresidente), Geronimo de Mendoza y Juan Nepomuceno Lago.  
217 Vanegas, Isidro. “La constitución de Cundinamarca: Primera del mundo hispánico”. Pág. 261. En: Historia 
Constitucional: revista electrónica de Historia Constitucional. 257-279. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes, 2011. 
218 Actas del Serenísimo Colegio Constituyente y Electoral de la Provincia de Cundinamarca Congregado en 
su capital la ciudad de Santafé de Bogotá para formar y establecer su constitución. Imprenta Real de Santafé 
de Bogotá. 1811. Pág. 5. 
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Partido Zipaquirá Enrique Umaña, Bernardo Tobar, Josep María Domínguez, 

Frutos Gutiérrez, Josef María Castillo, Domingo Camacho 

Quezada. 

Partido de Ubaté Manuel de Roxas, Tadeo Cabrera, Luis Pajarito 

Partido Provincial de San 

Juan de Dios 

Juan Nepomuceno Silva, Tomás de Roxas 

Partido de Chocontá Juan Josef Marchan, Cayerano Gonzales, Josef María Araos, 
Francisco Xavier Cuevas 

Partido de Bogotá Josef Gerónimo Gutiérrez Moreno, Santiago Umaña, Isidro 

Bastida 

Partido de Boza Jorge Tadeo Lozano de Peralta, Juan Agustín Chaves 

Partido de Caquezá Josef de San Andrés Moya, Matías Melo Pinzón y Juan Ronderos 
de Grajales 

Partido de Guaduas Andrés Pérez y Manuel Samper    

Villa de Espinal D. Fernando de Caycedo y Flores y D Antonio García  

Ciudad de Tocayma D. Josef Miguel Tobar y Juan Salvador Rodríguez  

Villa de la Mesa  D. Joaquín Vargas Vesga 

Ciudad de la Palma D. Ignacio Josef Vargas  

Ciudad de Ibagué  Juan Antonio Buenaventura  
Fuente: Actas del Serenísimo Colegio Constituyente y Electoral de la Provincia de Cundinamarca 

Congregado en su capital la ciudad de Santafé de Bogotá para formar y establecer su constitución. Imprenta 

Real de Santafé de Bogotá. 1811. 

Los asistentes que participaron en las sesiones del Colegio tuvieron la responsabilidad de 

luchar por el bien común para sus comunidades, pues ellos, además de colaborar en la 

redacción y corrección de artículos base de la nueva comunidad política, representaban la 

soberanía y autonomía depositada por cada uno de los pueblos en su figura. Estas 

comunidades estarían congregadas bajo el gobierno del Estado de Cundinamarca y la 

reconocerían como centro administrativo, de orden, poder y justicia.  

Enseguida de la identificación y presentación de los asistentes en la sala, el vicepresidente 

mencionó a los representantes una cuestión que giró en torno a la convocatoria de pueblos 

cercanos que hacían parte de la jurisdicción de otras provincias. Pey argumentó que:  

[…] habiéndose reclamado varios Pueblos que fueron convocados para estas elecciones 

[…] por las capitales de sus respectivas provincias, parecía que no debía darse posesión a 
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sus representantes hasta que formado el cuerpo por aquellos en la qual no había disputa 

alguna se decidiera la question.219 

Después de varias discusiones en torno a aceptar o no en la convocatoria a los 

representantes de estos territorios, el Colegio decidió suspender dicha posesión según la 

propuesta. La decisión tomada en la sala no cerró las puertas para que, en un futuro, 

después de conformado el “cuerpo” político por cada una de ellas, las provincias o los 

territorios dependientes de su jurisdiccionalidad pudieran ser parte del programa que se 

gestaba en la capital. Para el momento, lo que primó en los representantes era constituir 

un gobierno desde Santafé y después uno para el reino con la garantía de reconstituir su 

integralidad para solucionar el problema de fragmentación. 

El inicio de la jornada continuó con la jura de todos los asistentes del salón. Formulado por 

Frutos Joaquín Gutiérrez, el juramento estuvo compuesto por puntos importantes que 

rescataban la tradición cultural e identidad hispánica que estaba arraigada en gran parte 

de la clase política criolla. Es así como principios divinos y sagrados, como la religión, el 

rey, los derechos de la corona, la constitución, el territorio, la salvación del reino y de 

Cundinamarca fueron mencionados. El orden de sus menciones creó una jerarquía 

temática en la jura. Sostener, defender y hacer perdurables los principios fue la finalidad 

para garantizar la felicidad de los pueblos y la constitución de una sociedad naciente.  

Los representantes cundinamarqueses siguieron la experiencia de las juntas instaladas el 

año anterior frente a la figura del Rey, cautivo todavía en Francia, y mantuvieron su 

fidelidad hacia el monarca:  

Defender y sostener los derechos que á la Corona tiene por los votos de la Nacion el Señor 
D. Fernando VII, siempre que pueda gobernar libre de todo influxo de la Francia, ó de 

qualquiera otro poder que lo tiranice, y siempre que lo haga arreglado á la constitución que 

establezcan las Cortes generales del Reyno, sin deprimir los derechos y la representación 

de este Nuevo Reyno de Granada220.   

 

Las sesiones y el documento, desde la primera página, le otorgaron al antiguo soberano 

 
 

219 Ibid., pág. 6 
220 Ibid., pág. 7  



Conflictos y disputas: La Patria de Cundinamarca en medio de la guerra 89 

 
la importancia que aún tenía en el territorio de la Nueva Granada. Es relevante mencionar 

que el proceso constituyente en Cundinamarca tuvo la misma importancia, nivel y 

legitimidad que el proceso general de las cortes de la monarquía, las cuales no podía 

contradecir ni deprimir estas experiencias basadas en la voluntad y soberanías de los 

pueblos. Es aquí, en los encuentros de ordenes constituyentes, que se va forjando una 

nueva noción de patria.  

La justificación de las actas fue con razón y en ausencia misma del Rey, pues la forma en 

como fue redactado permite deducir que fue un documento escrito directamente para él:   

Don Fernando 7 por la gracia de Dios Rey de España y de las Indias, y en su ausencia y 

cautividad el Poder Executivo autorizado internamente para gobernar en su Real nombre 

[…] se decretó lo siguiente221.   

 

La autoridad del Rey fue mediada por los cundinamarqueses. Fernando fue considerado 

rey por la decisión de los cundinamarqueses en quienes recaía la soberanía, no por 

herencia o tradición. El Rey cautivo, aunque no impartió en los planes del Colegio un poder 

absoluto como el que gozó antes de la transformación política, tuvo una posición 

privilegiada en el ejecutivo, uno de los tres poderes en los que se dividió el gobierno. Su 

importancia fue notable en la construcción del orden debido a que la provincia de 

Cundinamarca se erigió como Monarquía Constitucional, esto en función a la espera de 

que la situación en la península mejorara y que el Rey fuese liberado por las tropas 

peninsulares. Al volver al poder, se esperaba que él se instalara en Cundinamarca, jurara 

y aceptara las obligaciones establecidas por el orden constituido en su ausencia. Lo 

anterior no llegó a ocurrir de esta manera, sino con una invasión de reconquista que 

atravesó el Atlántico y fue comandada por Pablo Morillo en 1815. 

[…] se dió por erigida la Provincia de Cundinamarca en Monarquia constitucional, 

adoptándose el Plan de Gobierno conforme á las obligaciones que el Rey ha de contraher 

para la Provincia por el acto de aceptar la Corona, y jurar la observancia inviolable de la 

Constitución de esta provincia.222 

 
 

221 Ibid., pág. 3  
222 Ibid., pág. 24  
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La expectativa de una posible vuelta de Fernando VII al trono se mantuvo en el interior del 

Colegio. En la mesa de debate se habló de su sucesión y de los impedimentos que podrían 

llegar a condicionar ejercer las funciones del poder ejecutivo, entendiese entre ellas la 

minoría de edad, su ausencia o demencia. Frente a estas, Joaquín Gutiérrez mencionó 

que era precipitado adelantarse a sancionar líneas de sucesión hereditarias con la 

situación tan crítica y peligrosa que aqueja la península y sin conocer el paradero y la 

existencia del Rey, sus hermanos y padres223. Se debatió la posibilidad de encontrar un 

vestigio en Europa o en América de la Casa de Borbón, pero también mencionaron que 

era una solución muy precipitada que podría causar guerras por el control territorial. La 

solución frente al problema la encontraron en la figura de presidente del Estado, la otra 

cabeza del poder ejecutivo.  

Finalmente, se sancionó que “[…] el presidente del Estado [Jorge Tadeo Lozano] debe en 

tales eventos prestar juramento, y obrar como vice-gerente del Rey en nombre suyo, y 

baxo las cautelas y requisitos que prescribe la Constitución”224. Así mismo, se sancionó 

exclusividad en el reconocimiento de Fernando VII, eso sí, sin ninguna línea de sucesión. 

La sala reconoció al Rey, pero no a la monarquía que encabezaba. Es importante resaltar 

que en lo sancionado la figura del Rey podría ser sustituida ante su ausencia por una 

persona del común, en este caso por Tadeo, algo que en el antiguo régimen jamás se llegó 

a pensar. Fernando VII seguía siendo el padre de familia, pero condicionado por el Colegio 

Electoral que fue integrado por vasallos, identificados aun de esta manera por el rey 

cautivo.   

La instalación del Colegio limitó la figura del Rey en el territorio cundinamarqués. El 

proyecto político lo describió de esta manera, pero seguramente para el Rey era 

inconcebible que sus vasallos, ahora reconocidos como ciudadanos, le establecieran 

condiciones para su gobernabilidad. Esto era inaceptable en el gobierno absoluto que 

representaba Fernando VII. Los poderes del Rey fueron limitados por comisionados 

escogidos por representación popular, lo cual implicaba que el pueblo de Cundinamarca 

primaba frente a la figura del Rey. Esto abrió paso a un cambio político en el territorio 

 
 

223 Ibid., pág. 15  
224 Ibid., pág. 25 
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debido a que los poderes no podría reunirse jamás bajo seno de una figura o una persona, 

como en el poder absolutista. En caso de que así fuera sería considerado por los 

representantes de la Provincia de Cundinamarca como un crimen que atentaba contra los 

derechos del pueblo y del Ciudadano. Lo anterior, según los debates impartidos en la sala, 

convertía al Rey en un tirano:       

Sin que jamas con ningun motivo, causa, razón, ni pretexto se puedan unir, confundir los 

tres poderes, legislativo, executivo, y judicial, cuya mezcla, uso, o exercio siempre que 

concurra en una sola persona de qualquiera Estado, ó condicion que sea, ó se usurpe y 

administre por un solo Cuerpo, será la señal mas cierta, de que violados los derechos del 
pueblo y del Ciudadano, se ha cometido por parte del que tenga el Gobierno la mas 

excecrable traición y el horrible crimen de tiranía225.  

Los limitantes de poder no iban solo en contra de la figura del Rey, sino también del poder 

absoluto que pudiera ejercer cualquier persona. Los comisionados de la sala no querían 

que el gobierno que se estaba estableciendo estuviera penetrado por el término absoluto, 

tanto fue así que para que esto no ocurriera sancionaron que la constitución tendría que 

ser revisada al cabo de cuatro años de juramentada226. Con el presente que estaban 

viviendo, la sala concibió que la sociedad era cambiante y sus leyes también lo eran. En 

complemento de la sanción, los colegiados decidieron que el presidente, después de 

terminar su mandato, no podía ser reelegido inmediatamente; tendría que esperar un 

periodo de tres años para aspirar nuevamente a ser parte del poder ejecutivo del gobierno.  

Las actas presentaron las discusiones que tuvo el proyecto de una nueva patria concebida 

en ausencia del Rey, el pater patrie. Las discusiones llevadas a cabo por los comisionados 

y representantes en la sala del Colegio Constituyente y Electoral respondieron a consolidar 

un nuevo estado u orden donde el rey, figura absoluta de poder en la colonia, compartiría 

funciones de gobernanza con los representantes elegidos a través del mecanismo de 

votación popular establecido desde el gobierno. Las temáticas frente a la figura del Rey en 

el nuevo Estado presentan una innovación en el territorio en materia política, puesto que 

fue la primera vez que un órgano compuesto por representantes locales imaginó y formuló 

un proyecto político donde el Rey estaría condicionado por reglamentos formulados. En 

 
 

225 Ibid., pág. 14 
226 Ibid., pág. 14 
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caso de que su cautiverio se extendiera, ¿quién sustituiría la figura del Rey y su 

reconocimiento como pater patrie? La patria en este momento fue imaginada sin el Rey.   

Las leyes se sancionaron en la extensión del territorio de Cundinamarca. En las actas no 

aparece ningún debate sobre lo que los comisionados comprendían como el territorio de 

la provincia de Cundinamarca, solo se mencionó en la jura que se debía de defender para 

sostener la libertad e independencia en él: 

Defender y sostener los de la libertad é indepedencia de este mismo Reyno, y 

particularmente los de esta provincia, sin reconocer la pretendida autoridad del Consejo 
titulado de Regencia, ni las cortes figuerdas por el Consejo mismo de la Isla de Leon ó de 

Cadiz, ni ninguna otra que no sea libremente constituida por los pueblos227. 

El vacío sobre la problemática del territorio en la sala fue muy diciente y representa la 

dificultad de los actores políticos en imaginarse una extensión territorial para la fundación 

de su patria y proyecto político. No es casualidad que los primeros conflictos, tanto 

diplomáticos como bélicos, giraran en torno a los límites territoriales.  

La distinción entre dos territorios, el Reino y la provincia, permite pensar que los 

comisionados se sentían identificados con dos escalas territoriales. La primera fue 

establecida por medio de las reformas borbónicas, que creó el Virreinato de la Nueva 

Granada, mientras que la segunda se relacionaba con la posibilidad de crear un nuevo 

orden representativo. La felicidad del primer territorio era la consecuencia de la formación 

del segundo, pues los comisionados entendieron que la salvación del reino consistía en 

crear un centro político desde Santafé para reunir la mayor cantidad de soberanías por 

medio voluntario en su seno. En pocas palabras, el proyecto consistía en singularizar la 

pluralidad de las soberanías por medio de un gobierno representativo con lógica 

agregativa, como la monarquía española.      

La extensión del Reino fue establecida por la monarquía, mientras que la extensión de la 

Provincia de Cundinamarca era una incógnita para los mismos comisionados. La extensión 

de la provincia no estaba constituida y se limitaba a los territorios que reconocieran su 

poder administrativo y su constitución. Por esta razón, el tamaño de la patria sufrió un 

 
 

227 Ibid., pág. 7 
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dinamismo, fue cambiante y no definitivo, pues estuvo mediada por las anexiones y las 

dejaciones de sus territorios, como lo indica la soberanía agregativa. Si hacemos un 

ejercicio con base a esta hipótesis, se puede deducir que su extensión territorial no fue la 

misma que se fundó en la instalación del Colegio Electoral, a lo largo de sus debates, en 

la publicación misma de la constitución de abril o de la que se proyectó en su expectativa 

autoproclamándose como capital de reino. 

En la instalación del Colegio Electoral, la Provincia de Cundinamarca se compuso de los 

territorios de Santafé, Zipaquirá, Ubaté, San Juan de Dios, Chocontá, Caqueza y Guaduas. 

La unión de estas provincias permitió constituir una base en la matriz territorial y un 

proyecto político. No obstante, su jurisdiccionalidad se expandió a medida que los debates 

se fueron desarrollando en el Palacio de Gobierno de Santafé, pues días después se 

anexionaron a su proyecto los territorios de Espinal, Tocayma, Villa de la Mesa, Ciudad de 

la Palma e Ibagué con presencia de sus comisionados. El último en adherirse fue el 

territorio de Ubaqué, quien apareció en el momento que fue publicada la constitución de 

abril. La intención de proclamar a “Santafé de Bogotá, capital del Nuevo Reino de 

Granada”228 significó la expectativa de los comisionados en que el proyecto debatido en 

las salas sirviera como base para construir un nuevo orden, donde todos los territorios 

estuvieran involucrados. Sin embargo, la afirmación de ser la capital del Nuevo Reino 

careció de legitimidad, pues no todos los territorios la habían reconocido bajo esta figura. 

Para entonces, Santafé fungió como capital de los territorios que firmaron las actas y la 

reconocieron como tal.   

La Jura, como se demostró anteriormente, sintetizó los principios que tenían los 

comisionados como expectativa al proyecto político que se relacionó directamente con la 

patria cundinamarquesa. Una posibilidad de existencia y construcción de comunidad 

política al interior de la Nueva Granada, pero no la única, con algunas continuidades y 

rupturas con el Antiguo Régimen. Los valores resaltados en la jura integraron el trinomio 
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que Juan David Cortes229 y Carlos Villamizar230 identificaron para este momento 

constitutivo: Dios-Patria-Monarquía. Tres principios invariables para el tiempo:   

La profesion de nuestra Santa Fé Catolica, Apostolica, Romana, el reconocimiento de 

Fernando VII llamado al Trono por los sufragios de la Nacion, y ratificado por el Colegio 

Constituyente y Electoral, con el titulo de Rey de los cundinamarqueses, para que entre en 
la posesión de los derechos que esta proclamación le confiere quando libre de todo influxo 

de Francia lo pueda hacer bajo el pacto y juramento de observar inviolablemente la 

constitución, siendo como es de su esencia, y numerándose como deberá numerarse entre 

sus principios fundamentales el Gobierno Representativo, y constitucional231 

La prensa y la construcción de una opinión pública entró en los debates de la sesión del 

Colegio. El argumento en favor al acceso a la información fue fundamental en este 

momento, pues garantizó que la comunidad estuviera involucrada e informada en las 

cuestiones políticas y que los conceptos fundamentales que estaban presentes en los 

discursos tuvieran una divulgación y una democratización en todas las capas de la 

sociedad cundinamarquesa. De acuerdo con Alexander Chaparro, “las nuevas autoridades 

ofrecerán acceso franco a las sesiones legislativas y a los archivos oficiales, publicarán 

sus determinaciones por medio de la imprenta y prometerán ampliar siempre el círculo de 

publicidad de sus labores”.232  

El gobierno, además de garantizar la Religión, la propiedad y la libertad individual de los 

ciudadanos, también garantizó la libertad de la imprenta. Los comisionados expresaron la 

necesidad de que el hombre libre, y con facultades de hacerlo, pudiera exponer libremente 

en la prensa sus opiniones, así como divulgar su ilustración y conocimiento en los campos 

 
 

229 Cortés Guerrero, José David. La batalla de los siglos: Estado, Iglesia y religión en Colombia en el siglo XIX: 
de la independencia a la regeneración. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias 
Humanas, Departamento de Historia, 2016. 

230 Villamizar Duarte, Carlos Vladimir. La felicidad del Nuevo Reino de Granada: el lenguaje patriótico en 
Santafé (1791-1797). Bogotá, 2010 
231 Actas del Serenísimo Colegio Constituyente y Electoral de la Provincia de Cundinamarca Congregado en 
su capital la ciudad de Santafé de Bogotá para formar y establecer su constitución. Imprenta Real de Santafé 
de Bogotá. 1811. Pág. 13. 
232 Chaparro, Alexander. “Donde la opinión no se fixa, no tienen vigor las Leyes”. Opinión púbica y publicidad 
política en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca (1811-1816). Pág. 30. En:  Anuario Colombiano de Historia 
Social y de la Cultura. 27-59, 2014. 
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político, científico e histórico233. Basados en el debido respeto a la religión y a la buena 

moral que eran parte fundamental de la construcción de la comunidad, se resolvió por 

totalidad de votos la libertad de prensa, “[…] siendo los Autores los únicos responsables 

de sus producciones, y no los impresores, siempre que se cubran con el manuscrito baxo 

la firma del autor”234. La libertad de prensa permitió forjar diversas opiniones, así como 

lograr establecer una oposición abierta frente al gobierno de turno, algo que Nariño 

aprovechó sagazmente para llegar a la presidencia meses después de sancionada la 

constitución.  

El presidente del Estado en función de lo anterior, y con la idea de que la comunidad 

estuviera informada del contexto político, propuso en varias ocasiones que se adelantaran 

los trabajos de impresión con lo que ya se había sancionado en los debates para la 

redacción de la constitución. Tadeo afirmó que la población era la que legitimaba el 

proyecto político, pues el cumplimiento de la soberanía era la voluntad del pueblo 

legítimamente representado. Ante la propuesta, los comisionados argumentaron que era 

mejor no hacerlo por el momento, pues la conexión que había entre artículos podría 

dificultar el entendimiento y podían caer en cualquier contradicción. Finalmente, las actas 

y la constitución fueron impresas y distribuidas tiempo después, no solamente en la 

provincia y reino, sino también a territorios como Veraguas, Portobelo, Lima, Mérida y 

Caracas235.  

La información no llegó solamente por medio escrito a la comunidad, sino también por 

medio de proclamas públicas impartidas por bando236. El 12 de mayo se sancionó la norma 

de divulgación de la constitución al público y se definió realizarlo por medio de actos de 

promulgación. Los actos consistieron principalmente en que dos miembros de la 

 
 

233 Actas del Serenísimo Colegio Constituyente y Electoral de la Provincia de Cundinamarca Congregado en 
su capital la ciudad de Santafé de Bogotá para formar y establecer su constitución. Imprenta Real de Santafé 
de Bogotá. 1811. Pág. 18. 
234 Ibid., pág. 19. 
235 Vanegas, Isidro. “La constitución de Cundinamarca: Primera del mundo hispánico”. Pág. 262. Pág. 259. En: 
Historia Constitucional: revista electrónica de Historia Constitucional. 257-279. Alicante: Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes, 2011. 
236 Según el diccionario de Autoridades (1726-1737), bando es proclama o edicto que se hace público, 
originalmente de modo oral, por orden superior, especialmente militar o de un alcalde. 
https://apps2.rae.es/DA.html 
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Representación Nacional237 realizaran la lectura pública de la constitución y de la 

obligaciones de las autoridades de cumplirla y hacerla cumplir. Al encuentro del gobierno 

con el pueblo, Tadeo asistió mencionando que la constitución “[…] no solo restablecería la 

tranquilidad y afianzaría los derechos de los ciudadanos, sino que pondría fin a las 

amarguras consiguientes a toda revolución política”238. El bando permitió que la 

información recorriera todos los rincones de la capital, pues las personas que no sabían 

leer también tuvieron la oportunidad de enterarse de la actualidad de los acontecimientos.  

Los debates en la sala finalizaron el 2 de abril 1811, dos días antes de promulgada la 

constitución. La constitución de Cundinamarca fue la primera en tierra firme y sirvió de 

base para las demás constituciones redactadas en las provincias del reino, como fue el 

caso de Antioquia y Tunja. El documento estipuló los principios constitucionales que 

regirían a la comunidad política, así como los derechos del hombre y del ciudadano y sus 

deberes en la comunidad. La carta magna solo estuvo 14 meses en vigencia, pues el 

sucesor a la presidencia la mandó a revisión por su carácter “primitivo”.  

2.1.2 Documentos importantes sobre las negociaciones 
pendientes de Cundinamarca 

Las actas y la constitución no fueron los únicos documentos que concibieron la expectativa 

de proyecto político en Cundinamarca liderado por Tadeo. El 10 de junio de 1811, dos 

meses después de publicada la constitución, el presidente redactó “Documentos 

importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca 

para que se divida el Reyno en Departamentos”, donde mencionó la posibilidad de 

constituir el reino en cuatro departamentos para lograr su integralidad y frenar cualquier 

invasión extranjera (ver capítulo 1)239. Impreso en la Imprenta Real de Don Bruno Espinosa 

 
 

237 “La Representación Nacional se compone del presidente y Vicepresidente, Senado de Censura, dos 
consejeros del Poder Ejecutivo; los miembros del Legislativo y los tribunales que ejercen el Poder Judicial”. 
En: Constitución de Cundinamarca. Su capital Santafé de Bogotá. 1811. Título IV, articulo 1.   
238 Vanegas, Isidro. “La constitución de Cundinamarca: Primera del mundo hispánico”. Pág. 263. Pág. 259. En: 
Historia Constitucional: revista electrónica de Historia Constitucional. 257-279. Alicante: Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes, 2011. 
239 Las cuatro provincias fueron las siguientes: Quito (se componía de todas las provincias que existían al sur 
del río Carchi y que antes formaban la antigua presidencia de Quito), Popayán (gobernación de Popayán y 
provincias del Chocó), Calamari (provincias de Cartagena, Antioquia e istmo de Panamá) y Cundinamarca 
(Provincias de Neiva, Santafé, Tunja, Socorro, Pamplona, Santa Marta, Riohacha, Llano de Casanare y San 
Martín)  
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de los Monteros, el presidente dejó clara la expectativa de territorialidad para la provincia 

de Cundinamarca reconocida como provincia legal, algo que había quedado en duda en 

los debates del Colegio Electoral.  

El documento reconoció la transformación política, sus repercusiones y la amenaza contra 

la seguridad, libertad e independencia del Reino. Basándose en los principios de que “Los 

pueblos han reasumido los derechos, se oyó por todas partes; ellos son libres para darse 

la forma de gobierno que quieran […] [y] aun la más pequeña Provincia del Reyno, 

Municipalidades, y Aldeas, quisieron erigirse en Estados independientes”240, Tadeo ideó la 

manera en poder restituir la integralidad del territorio inspirándose en la federación 

construida en los Estados Unidos, pues a través del dialogo y discusión de las necesidades 

de cada una de las provincias y pueblos se podía llegar a un acuerdo el que se reunieran 

cada una de sus soberanías en el seno de un congreso federativo. Sin embargo, el 

presidente también vio la posibilidad de que cada una de las soberanías tuviera la 

autonomía de separarse de su antigua matriz y pudiera establecer relaciones políticas con 

la capital para jurar por su proyecto político, perspectiva que cambió desde el debate de 

las actas:  

Fuese el agradecimiento que habían inspirado a los pueblos los heroicos esfuerzos de la 

Capital; fuese la naturaleza tendencia que les habían dado sus relaciones políticas hasta 

entonces; fuese en fin el convencimiento de las ideas pacificas, liberales, y amistad de 

Santafé; lo cierto es que desprendiéndose de sus antiguas matrices quisieron muchos de 

ellos a porfia unirse a la misma capital.241  

La grandeza y experiencia de la capital como centro político en el Antiguo Régimen fue 

expuesta a lo largo del documento. El autor recordó que fue en Santafé, en el mes de 

diciembre, donde se forjó la iniciativa de organizar el primer congreso general del reino 

para frenar la fragmentación del territorio y que fue allí donde “[…] conquistó y aseguró la 

libertad de todo el reyno”242. No sabemos a qué se refiere Tadeo cuando mencionó que en 

la capital se conquistó y se aseguró la libertad del reino, pues el único peligro para entonces 

era la invasión de una potencia extranjera, como la francesa, que no había llegado a las 

 
 

240 Documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para 
que se divida el Reyno en Departamentos. Imprenta Real. 1811. Pág. 8.  
241 Ibid., pág. 7  
242 Ibid., pág. 5  
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fronteras. Tadeo justificó a la capital con un valor heroico para poder constituirla y elevarla 

como padre de familia del territorio que debía reunirse en su seno.  

Al finalizar el documento, el presidente dejó claro que este era un camino para integrar 

nuevamente el reino, pero no el único. José Manuel Restrepo mencionó que Tadeo no 

estaba en contra de la formación del congreso en caso dado de que se diera243. El 

presidente dejó abierta la posibilidad de un nuevo sistema que remediara los males que 

aquejaba el territorio, siempre y cuando estuviera como principio la salvación del reino:   

“Y si el amor de la patria nos ha llevado por un camino que no es el más acertado para 

conducirnos a su bien, disculpándose en la rectitud de nuestras miras, enséñesenos otro 

mejor, que estamos pronto a abrazarlo luego que lo sepamos conocer”244 

La expectativa del presidente fue encontrar una solución al problema de fragmentación 

que sufría el reino. Es claro que en su búsqueda la patria utópica a la que aspiraba era el 

reino, pero su realidad se constituyó en la patria que formaba el reconocimiento de los 

territorios soberanos a la constitución de Cundinamarca de 1811. Fue consciente de que 

en caso de que no se lograra realizar tal unión, Santafé “[…] tratará de buscar a lo menos 

su propia seguridad”245. La territorialidad de la patria se redujo respecto a la posibilidad de 

existencia mediada por el peligro externo, posteriormente también por el peligro interno. 

La expectativa territorial de patria en Tadeo no finalizó con su renuncia a la presidencia del 

Estado de Cundinamarca en septiembre de 1811. Aunque las feroces críticas realizadas 

por Antonio Nariño a través de su periódico La Bagatela puso fin a su periodo presidencial 

y al proyecto político, la misma figura que lo criticó tomó como base sus lineamientos 

territoriales para hacerlo realidad. La salvación del reino era prioridad, pero Nariño optó 

por buscar la forma de integrar los territorios que constituían la matriz territorial de 

Cundinamarca a través de las armas, no desde la diplomacia. Su expectativa política se 

constituyó en la integralidad de la Provincia Legal de Cundinamarca, el establecimiento de 

un gobierno republicano y en el desconocimiento de Fernando VII. A partir de la revisión 

 
 

243 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana. 1827. Pág. 24  
244 Documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para 
que se divida el Reyno en Departamentos. Imprenta Real. 1811. Pág. 14 
245 Ibid., pág. 14 
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de la constitución de 1811, tanto la monarquía como el monarca serían desconocidos en 

Cundinamarca.  

2.2 La Patria en el proyecto político de Nariño.  
La campaña de desprestigio finalizada con la publicación del articulo “Noticias Gordas” en 

La Bagatela marcó el inicio de un nuevo proyecto político en la capital. La divulgación en 

la comunidad de los peligros e invasiones que posibilitarían la ruina del reino, y la pasividad 

del gobierno de Tadeo en afrontarlos y en asegurar la libertad, permitió que en la capital 

gran parte del pueblo se juntara en las plazas y protagonizara una manifestación 

popular246. Nariño, según Restrepo, adoptó el principio más común y poderoso de la táctica 

revolucionaria, “[…] el de abultar los peligros a los pueblos que se quieren conmover”247. 

Esta fue una táctica que ejerció a lo largo de su presidencia.  

El temor que generó el acercamiento de “antiguos opresores” en el reino y el 

fortalecimiento de provincias como Santa Marta y Popayán, que reconocieron el gobierno 

peninsular, causó la preocupación en las calles de Santafé. Las noticias de que había 

llegado a Santa Marta el brigadier Don Benito Pérez, virrey nombrado por la regencia de 

Cádiz para la Nueva Granada, así como la presencia en la provincia de ochocientos 

militares que tenían como fin hostilizar y recuperar la lealtad en el territorio, pusieron en 

una situación crítica a los gobiernos que habían declarado su autonomía y soberanía de la 

monarquía. Los gobiernos autónomos sabían que “si volvían los españoles de ningún 

modo perdonarían, y que nos tratarían duramente”248. La identificación de un enemigo que 

tomara partido por la política y administración del antiguo régimen creó en el imaginario la 

figura de un otro, que sería relegado del proyecto que se gestaba desde la capital.  

Los ciudadanos de la capital integrados por don Pedro Groot, don José María Carbonell, 

Don Manuel Pardo, entre otros, tuvieron un gran protagonismo en la movilización. Los 

partidarios de Nariño pidieron al senado que se convocara la Representación Nacional o 

que se realizara una reunión de los tres poderes para tomar decisiones sobre la situación 

que se vivía en las calles de la capital, como promulgaba la constitución en estas 

 
 

246 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana. 1827. Pág. 31  
247 Ibid., pág. 31 
248 Ibid., pág. 29  
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excepciones. Se tomó en cuenta el llamado y se citó la sesión para la 1:00 de la tarde del 

19 de septiembre de 1811. La pretensión de estos actores políticos estuvo presente en la 

sala, pues, más allá de establecer soluciones ante los problemas que aquejaban a la patria, 

cada uno de ellos dirigió furiosos ataques relacionados con la falta de prosperidad y 

debilidad de la administración de Cundinamarca. El fin, definitivamente, era buscar la salida 

de Tadeo de la presidencia249.    

La facción partidaria de Nariño se apoderó de la sala donde se reunieron los 

representantes del gobierno. La presencia de este grupo imposibilitó que la 

Representación Nacional pudiera deliberar con tranquilidad y libertad las decisiones más 

prosperas para el futuro político de la capital. Es más, Restrepo menciona que esta jornada 

dejó entrevisto la debilidad y diplomacia de Tadeo, pues “[…] en lugar de dar órdenes a 

los militares de que dispararan el tumulto por la fuerza, […] se abatió a contestar las 

acusaciones que le hicieron del pueblo, entre ellos don Pedro Groot”250. Terminada la 

intervención de Tadeo, el presidente presentó la renuncia ante la Representación Nacional, 

la cual la aceptó y nombró a José María Domínguez como sucesor. Sin embargo, 

Domínguez dimitió la propuesta y renunció como vicepresidente de Cundinamarca. La 

Capital quedó sin cabeza en el poder ejecutivo.   

El nombre de Antonio Nariño surgió como sucesor de la presidencia de Cundinamarca en 

la jornada. En presencia del tumulto, quien lideró de principio a fin la jornada, la 

Representación Nacional eligió a Nariño como presidente interino, quien aceptó el encargo 

con la condición de suspender algunos artículos de la constitución que le impedían obrar 

con fuerza y energía para salvar al reino de la ruina. Los representantes aceptaron su 

condición y suspendieron la constitución. No se sabe con exactitud qué presión, además 

de su presencia, ejerció la movilización liderada por una parte de la comunidad santafereña 

ante las decisiones tomadas. La jornada finalizó a las 5:00 de la tarde, el expresidente se 

 
 

249 Vanegas, Isidro, y Magali Carrillo. “El pedestal erróneo para un prócer. Antonio Nariño y la revolución 
neogranadina”. En: Revista Estudios Históricos. 9-39, Michoacán, 2016 
250 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana, 1827. Pág. 32 



Conflictos y disputas: La Patria de Cundinamarca en medio de la guerra 101 

 
retiró a su casa y Nariño comenzó a ejercer sus funciones como presidente por los 

siguientes tres meses bajo el lema: Salvar la Patria o morir251.  

Antes de comenzar a dirigir las riendas del gobierno, Nariño pensó que la forma como se 

había posesionado en la presidencia podría llegar a ser declarada como ilegitima por parte 

de la oposición. Por esa razón, el nuevo presidente pensó la manera de darle legitimidad 

a su proyecto político.  

Dos días después de su nombramiento, citó nuevamente a la Representación Nacional 

para que revisaran las renuncias de Tadeo y de Domínguez, así como su elección. 

Revisada las decisiones tomadas con anterioridad, la Representación Nacional, sin la 

presencia de miembros externos, ratificó en la presidencia a Nariño. Para divulgar la 

información a la comunidad fue publicada en la Gazeta Ministerial el resumen de la jornada, 

donde dejó muy claro que “La Representación Nacional y no el pueblo hizo en aquel día 

presidente al actual”252. Al finalizar el nombramiento, recuerda Restrepo, el acto fue 

acompañado por la presencia del “populacho”, a quien el presidente “trataba familiarmente, 

manejaba a este con destreza, haciéndole servir a todas sus miras […] Así fue que adquirió 

mucha popularidad y un gran partido en Santafé […]”253.  

La legitimidad del acto estuvo acompañada días después por el reconocimiento de las 

demás provincias al nuevo gobierno que se estableció en Cundinamarca. Desde el 21 de 

septiembre, el presidente envió comunicados a Tunja, Socorro, Neiva, Caracas y Popayán 

con el fin de contarles su elección como mandatario de la capital. El documento recogió 

puntos sobre la conciliación entre las provincias y la capital, la unión de estas en un 

gobierno y la cercanía de un enemigo español que atenta con la libertad, así mismo 

aprovechó para dejar claro que su aceptación al cargo se dio por amor a la patria:   

Si tan arduo como delicado encargo puede hacérseme llevadero en las circunstancias en 

que lo he admitido, es sólo con la esperanza de que las provincias, abriendo franqueza sus 

propuestas para el. Importante punto en que nos unamos, hallarán en este gobierno la mejor 

 
 

251 Fernández Sebastián, Javier. Diccionario Político y social del mundo iberoamericano. Conceptos políticos 
fundamentales, 1770-1870. Iberconceptos II. Madrid: Universidad del País Vasco. Centro de Estudios Políticos 
y Constitucionales, 2014. Pág. 1311.   
252 Cundinamarca. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 1. 6 de octubre de 1811. Pág. 2 
253 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana, 1827. Pág. 35 



102 “La salvación de la patria”: El lenguaje político patriótico de Cundinamarca en 

la guerra y batalla de San Victorino (1808-1813) 

 
disposición a concurrir por su parte al fin de que el enemigo no nos halle divididos y 

perdamos una libertad por que tanto hemos suspirado y padecido254 

 

La decisión de la Representación Nacional fue bien acogida por la mayoría de las 

provincias que recibieron el comunicado. La junta de Tunja celebró la asignación de Nariño 

a la presidencia, pues veían en él la fortaleza para ocupar el primer empleo de República 

en la capital del reino y comenzar la regeneración de este. La Junta de Neiva mostró su 

apoyo y comunicó que serían bien recibidas las ideas y proyectos que sean para garantizar 

la mutua felicidad. La confianza fue afianzada nombrándolo como “el primer héroe de 

nuestra libertad”255. Entre tanto, el Socorro lo congratuló y vio en él la posibilidad de romper 

ciertos recelos infundados, esto crearía una confianza y una sola familia entre provincias256. 

La expectativa del nuevo gobierno era de unión y reconciliación. 

La patria de Cundinamarca podría ser patria siempre y cuando la comunidad de la provincia 

se sintiera identificada con la expectativa de proyecto político y la legitimara como tal. 

Además de identificarse con ella, la comunidad debía defenderla y amarla:  

Amar su patria, es hacer todos sus esfuerzos para que sea respetada por defuera, y 

tranquilidad por dentro. Victorias, ó tratados ventajosos le atraen el respeto de las naciones; 

el mantenimiento de las leyes y de las costumbres pueden solo afirmar su tranquilidad 
interior […] que en qualquiera estado que os hallareis, no sereis sino soldados en facción 

siempre obligados á velar sobre ella, y á volar en sus socorro al menor peligro.257 

Al haberse establecido como presidente de Cundinamarca, Nariño promulgó un discurso 

ante el Colegio Electoral con el fin de establecer un Colegio Revisor para la modificación 

 
 

254 “Comunicado de Nariño sobre su elección como presidente de Cundinamarca”. 21 de septiembre de 1811. 
En Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual 
Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander. 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
255 Pronunciamientos sobre la elección de Nariño. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 1. 6 de octubre de 
1811.   
256 “Carta de Lorenzo Plata al Presidente de Cundinamarca”. Socorro. 24 de octubre. 1811. En Archivo Nariño. 
Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección 
general. Fundación Francisco de Paula Santander. 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
 
257 La Bagatela. No. 12. 22 de septiembre de 1811. Pág. 2. 
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de la constitución de 1811 y crear un órgano oficial de prensa que le permitiera tener un 

canal comunicativo e informativo con la comunidad. Esto vinculó aún más la ciudadanía al 

proyecto político. De este modo, además de constituir una línea política e identificar un 

radio de operación, Nariño a través de la prensa quiso fijar “[…] la confianza del Público y 

como que de ellas pende la suerte de la Patria, y van a sellar nuestra felicidad”258.  

2.2.1 Gazeta Ministerial de Cundinamarca 
La Gazeta Ministerial de Cundinamarca (1811-1816) se estableció el 1 de octubre de 1811. 

El uso de la palabra ministerial en su nombre oficial no fue en vano, puesto que reveló las 

pretensiones de autonomía de Cundinamarca frente a las demás provincias reunidas bajo 

el seno de las Provincias Unidas de la Nueva Granada259. Su creación evidenció la 

aspiración de hacer visible el gobierno de lo público e inició un proceso de construcción de 

un imaginario del territorio y de los cundinamarqueses, sus habitantes.  

Los editores y redactores en sus principios fueron José María Gómez de Salazar y Miguel 

Montalvo, quienes fueron nombrados por decreto y orden presidencial. Cada uno recibiría 

un sueldo mensual de 500 pesos por sus servicios. El nombramiento de Montalvo en el 

órgano oficial no fue casual, puesto que su cercanía con Nariño fue tal que tiempo después 

lo empleó como diarista oficial de sus campañas militares. No hay claridad si la estrecha 

relación entre el político y el publicista intervino en la información o publicaciones de la 

Gazeta.   

Se decretó que el periódico impreso en la Imprenta Real de Santafé de Bogotá sería de un 

pliego máximo. La Gazeta se publicaría semanalmente cada jueves y en caso de que 

aconteciera algo que fuera de gran importancia comunicarlo, que no haya salido en la 

publicación semanal, tendría la posibilidad de publicar un número extraordinario. Por eso, 

un año después de su instalación, la Gazeta constituyó dos papeles suplementarios, 

Boletín de Noticias del Día y Boletín de Providencias del Gobierno, que sirvieron en los 

tiempos en los que la Gazeta fue suspendida temporalmente por la guerra. Los dos papeles 

suplementarios tuvieron una vida efímera, fueron editados por la administración e impresos 

 
 

258 Prospecto. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. 1811. Pág. 3 
259 Chaparro, Alexander. “Donde la opinión no se fixa, no tienen vigor las Leyes”. Opinión púbica y publicidad 
política en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca (1811-1816). Pág. 35. En:  Anuario Colombiano de Historia 
Social y de la Cultura. 27-59, 2014. 
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en formato de panfleto o boletín, que fueron hojas sueltas oficiales que no requerían de 

una edición profunda para su publicación260.  

La Gazeta periódica no tuvo un radio de circulación grande en un comienzo. Nariño lo hace 

deducir cuando ordenó imprimir, a través del mismo decreto, las leyes formadas por el 

supremo cuerpo legislativo por separado y no desde el papel mismo. De hacerlo, según él, 

“[…] no surtiría éste los efectos que el gobierno se ha propuesto”261. La orden tenía un 

sentido más que se complementa con el anterior y fue que la Gazeta requería de 

suscripción y era cobrada, por ende no circulaba en toda la comunidad. Sus precios fueron 

establecidos por el costo del papel y la mano de obra y oscilaban entre 10 y 16 pesos, 

según su lugar de vivienda:  

Si recogemos un número abundante de suscripciones, las quales quedarán abiertas desde 

este día en las Casa de los Editores, y se abrirán también en algunas Administraciones 

Principales de Correos, pagando los vecinos de esta Ciudad 10 pesos, 13 los de fuera de 

ella, y los de otros reynos 16262. 

 

La circulación y su radio de operación se incrementó en los meses posteriores debido a 

las lecturas en bando y en lugares públicos, como lo fueron las plazas y calles principales.   

En cuanto a su material, en el prospecto de la Gazeta quedó claro el proceso que 

empezaba a gestionarse, mencionó el objetivo y la línea política que manejaría. El gobierno 

de Cundinamarca argumentó que “Ningún Pueblo ha sido grande en su principio. Su 

prosperidad es la obra del tiempo, y de una feliz combinación de circunstancias”263. 

Incluyéndose en una causa, el ideal giró en torno a conformar la unión de los pueblos de 

la Nueva Granada, pero de una forma igualitaria, por lo menos, a las condiciones de la 

 
 

260 Ibid., pág. 35 
261 “Decreto sobre nombramiento de editores y redactores de la Gazeta Ministerial de Cundinamarca”. Santafé. 
3 de octubre de 1811, en Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: 
Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander. 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
262 Ibid.   
 
263 Prospecto. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. 1811. Pág. 1 
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capital para encontrar dicha grandeza. La diferencia radicaba que la edad de cada uno de 

los territorios y sus condiciones no eran similares y, al parecer, tampoco compatibles.  

Frente a lo anterior, los redactores establecieron una analogía entre los estados e 

individuos. De acuerdo con sus palabras, los estados también tienen una etapa respecto 

a su infancia, juventud y vejez para alcanzar su perfección, es decir, su felicidad. En cuanto 

a su progreso para constituirse como gobierno, cada una tiene que atravesar por una serie 

de circunstancias que son predeterminadas por sus condiciones geográficas, que facilitan 

o retardan su progreso. La capital contó con un territorio favorecido frente a las demás 

provincias, o al menos eso estaba proyectado para realizarse en “documentos importantes 

sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para que se 

divida el Reyno en Departamentos”, pues las “[…] fértiles regiones, y abiertas al comercio 

y comunicación de los demás pueblos, dan pasos presurosos a la felicidad, todo conspira 

a ella”264. Recordemos que la provincia legal de Cundinamarca pretendía ocupar gran parte 

del reino para tener salidas comerciales por el río Magdalena y el océano Atlántico.  

La expectativa estuvo enmarcada en una unión condicionada, mientras que la analogía 

creaba una ruptura. La conclusión de los redactores fue esperar que “[…]” en un mismo 

tiempo haya de pensar de un mismo modo en la Capital y en las Provincias en todos los 

puntos relativos a nuestro estado actual”265. Santafé era diferente a los demás. Gozaba del 

título de haber sido capital del virreinato, era lugar del poder administrativo, de ilustración, 

declaró su autonomía y formuló la primera constitución en Tierra Firme; entre tanto, 

algunas otras provincias no habían garantizado y notificado a las otras su independencia 

y libertad266.  

La publicación concluyó precisamente en la ruptura de esta posible unión. Con las 

condiciones señaladas anteriormente, en las páginas se argumentó que "La capital no bien 

instruida del modo de pensar de las Provincias no las cree animadas de aquel espíritu de 

unión que es tan necesario en la crisis permanente”267. Así mismo, se mencionó que desde 

las provincias ven que el gobierno de la capital vulnera sus derechos y autonomía. Mientras 

que la unión se hacía cada vez menos posible, la división fomentaba un estado de 

 
 

264 Ibid.  
265 Ibid. 
266 Ibid. 
267 Ibid. 
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vulnerabilidad ante los peligros y amenazas. Estos iban a ser mencionado en cada una de 

las publicaciones que haría la Gazeta Ministerial de Cundinamarca en el periodo 

presidencial de Nariño, que fue parte de su objetivo. 

Los objetivos de la Gazeta estuvieron mencionados así mismo en el prospecto. Además 

de mantener informada a la comunidad de los peligros y amenazas, la Gazeta se constituyó 

como órgano oficial para difundir las operaciones del Gobierno, los planes, las reformas, 

los proyectos de las nuevas instituciones, los comunicados con las provincias, proclamas, 

manifiestos, su sistema y sus progresos en materia política. El periódico se instaló en la 

capital como el canal comunicativo de transparencia entre el gobierno y el pueblo. 

Finalmente, el documento hizo un llamado a la sociedad para que esta contribuya a la 

tranquilidad de la patria. Los editores entendieron que, para la prosperidad de la sociedad 

y la patria, debía desterrarse del territorio el ocio, reconocido como el primer enemigo para 

llegar a este fin. Para que esto ocurra, los ciudadanos deben de ser conscientes del uso 

mismo del tiempo268 y ocupar este en pro de su grandeza. Según las páginas de La Gazeta: 

“El mayor gasto que se hace es el del tiempo, y la Patria nos pide una cuenta exacta de él. 

¡Volvamos sobre nosotros, y aprovechemoslo!”269. Justamente, según Chaparro, la Gazeta 

trató de convertir al pueblo en público, transformando a los nuevos ciudadanos en 

republicanos virtuosos, o en mismos patriotas270.  

Por último, invocó el inicio de una nueva patria cundinamarquesa y dejó en la expectativa 

para que en algún momento se pueda realizar la unión de todas las provincias que posibilite 

la pronta salvación del reino: 

¡Que esta misma Patria q. acaba de nacer para nosotros y que hemos levantado en 

nuestros brazos cubiertos de heridas y lágrimas, descanse al fin de tanta agitación, y olvide 

en el seno de la felicidad sus antiguos padecimientos! ¡Que todos los Pueblos se reúnan y 

 
 

268 El tiempo parece un factor muy importante en este periodo. Este ya había sido mencionado por Tadeo con 
cierta preocupación en documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de 
Cundinamarca para que se divida el Reyno en Departamentos, pues el expresidente hizo un llamado en 
referencia a que el tiempo corre, que para ese entonces había pasado un año de la feliz revolución y no se 
había adelantaba nada en cuanto a organización administrativa y política.  
269 Prospecto. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. 1811. Pág. 3. 
270 Chaparro, Alexander. “Donde la opinión no se fixa, no tienen vigor las Leyes”. Opinión púbica y publicidad 
política en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca (1811-1816). Pág. 43. En:  Anuario Colombiano de Historia 
Social y de la Cultura. 27-59, 2014. 
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se den mutuamente el ósculo de hermanos: y que el árbol de la libertad regado con la 

sangre de sus defensores en vez de la de aquellos asesinos […] florezca, fructifique, ¡y nos 

de una sombra buenhechora!271. 

 

El concepto de patria difundido en la Gazeta fue factor e índice de las transformaciones 

sociales del momento. Factor en cuanto a que reflejó los cambios al incorporar en el 

concepto las expectativas de los actores e índice al haber indicado el cambio como 

consecuencia de las experiencias del pasado. El hecho de reconocer un nuevo tiempo 

argumentando el nacimiento de una nueva patria indicó que la experiencia acumulada no 

respondía con los procesos de transformación en los que se vieron involucrados los 

actores del momento. El rey, pater patriae, fue mediado en la constitución de 1811 y sería 

desconocido al interior de la comunidad política en la constitución de 1812. Por eso, las 

páginas del periódico fueron utilizadas para democratizar una nueva noción de patria y su 

expectativa en el proyecto político de Nariño, que fue relacionada con la soberanía de los 

pueblos, con la territorialidad de Cundinamarca y con la posibilidad de establecer una 

unidad entre provincias que posibilitara la salvación del reino, por eso indicó “que todos los 

pueblos se reúnan”.  

La Gazeta Ministerial fue una apuesta política de la presidencia Nariño que tuvo un 

resultado extraordinario. Amo y maestro de las publicaciones en La Bagatela, el presidente 

a través de la visibilidad y exposición de sus operaciones buscó ganarse la confianza de 

la comunidad para legitimar su proyecto político. Por eso, “no en vano el periódico se 

pensará a sí mismo como una forma concreta de publicidad encaminada 

fundamentalmente a fijar la opinión pública en favor de la causa republicana”272. Es 

interesante pensar cuál fue la opinión pública que quiso fijar el presidente, ya que el 

material publicado era editado directamente por él.  

El periódico estableció límites territoriales imaginarios. El hecho de dirigirse especialmente 

a los “cundinamarqueses” y no a los ciudadanos de las demás provincias que conformaban 

en su momento la Nueva Granada hace dilucidar dos cosas principalmente: 1. Que los 

 
 

271 Prospecto. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. 1811. Pág. 3. 
272 Chaparro, Alexander. “Donde la opinión no se fixa, no tienen vigor las Leyes”. Opinión púbica y publicidad 
política en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca (1811-1816). Pág. 32. En: Anuario Colombiano de Historia 
Social y de la Cultura. 27-59, 2014.  
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mencionados en las Gazetas, los cundinamarqueses, se sintieran parte de un algo que los 

involucraba directamente en los asuntos políticos, en el bienestar y prosperidad del 

gobierno. 2. Todo el que no sea reconocido como un cundinamarqués era perteneciente a 

un otro, de otra comunidad, esto posibilitó posteriormente la identificación de un enemigo, 

tanto interno como externo, que no estaba a fin con el ideal de gobierno y no hacía parte 

de la comunidad política en gestación.  

2.2.2 Discurso de Nariño en el Colegio Electoral e instalación del 
Colegio Revisor  

La construcción de un nuevo proyecto político estuvo acompañada por la convocatoria 

realizada por Nariño para la instalación de un Colegio Electoral y Revisor. En comparación 

con el que se había instalado nueve meses atrás bajo el gobierno de Tadeo que precisó la 

forma de gobierno, el Colegio convocado contó con dos objetivos claros: 1. Elegir a las 

personas que deben ocupar las plazas vacantes en la Representación Nacional. 2. 

Modificar la constitución redactada y publicada de abril de 1811, que era considerada 

primitiva. La diferencia entre ambos colegios, según Nariño, era que el primero tenía los 

poderes suficientes para dotar al Estado de nuevas leyes fundamentales, mientras que el 

segundo solo tenía facultades de enmienda273. La soberanía regía la naturaleza de la 

institución.  

Como presidente del Estado, Nariño intervino en la primera sesión del Colegio Revisor con 

un discurso donde expresó su línea política para el proyecto que se estaba construyendo 

desde allí. Su proclama se basó en la legitimidad del evento, la identificación del momento 

de transformación en el que estaban involucrados, la responsabilidad de los miembros del 

colegio como representantes de la soberanía del pueblo y del futuro de la patria, así como 

las diferencias entre la constitución y las leyes fundamentales. Este último punto resultaría 

muy importante, para él estas dos variables deberían ser congruentes porque si no el 

proyecto político entraría en contradicción, como el que estaba en cuestión para el 

momento. Además, estos dos elementos se convirtieron en los pilares de lo que se gestaría 

 
 

273 Gutiérrez Ardila, Daniel (comp). Las Asambleas constituyentes de la Independencia. Actas de 
Cundinamarca y Antioquia (1811-1812). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 26 
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meses después con la constitución de 1812, publicada en abril, que marcó una ruptura 

total con Fernando VII y la monarquía española.  

La necesidad de legitimar la convocatoria se enmarcó en la importancia del proceso. El 

presidente argumentó que la reunión de los representantes, las elecciones y la revisión de 

la constitución se encontraban en los tiempos y reglas que fijó la misma carta magna. El 

acto era considerado por él como constitucional. Así mismo, rescató que el colegio 

electoral “Tiene, en sí, la soberanía del pueblo; pero sólo la tiene en la parte que se le ha 

confiado y para los fines que se le ha conferido”274. Es decir, que cualquier otra decisión 

que tomaran fuera de estos fines sería considerada una transgresión a la soberanía 

depositada por el pueblo. Resulta curioso que Nariño haya resaltado la legitimidad de la 

convocatoria en el mismo acto. Es posible que necesitara hacerlo teniendo en cuenta la 

experiencia que tuvo cuando fue posicionado como presidente interino, donde se vio en la 

obligación de reafirmar días después su posesión para no tener inconvenientes.  

La identificación de la transformación fue punto esencial en el discurso. La intención de la 

convocatoria fue precisamente reformular un proyecto, que para el momento en el que fue 

formulado estableció una solución parcial de orden administrativo, por uno más 

conveniente y adecuado para el tiempo que se vivía en el territorio. Explicando que la 

reformulación del proyecto de gobierno no será perfecta en tiempo de transformación, ni 

en ningún otro, Nariño dejó claro que  

[…] Está en vuestras manos hacer pacíficamente la felicidad de vuestra patria, no vais a 

precipitarla en un abismo de males por querer reformarlo todo; es preciso tolerar algunos 

abusos al tiempo de una transformación; es indispensable que los haya, y todo lo que está 

en las fuerzas humanas es irlos corrigiéndolos con lentitud y oportunidad275. 

 

La experiencia de los actores no correspondía a la transformación política. Las palabras 

del presidente indican que no habría solución perfecta para el momento así estuvieran las 

personas más ilustres de la comunidad, pues la experiencia de los actores políticos no 

correspondía a las exigencias del tiempo de transformación en el que estaban 

 
 

274 Discurso de Nariño en el Colegio Electoral. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No 20. 2 de enero de 
1812.  
275 Discurso de Nariño en el Colegio Electoral. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No 20. 2 de enero de 
1812.  
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involucrados. La experiencia dejó de ser Maestra de vida en estos tiempos, ya no 

pertenecía ni correspondía a soluciones de tiempos futuros. Es justo lo que Nariño trata de 

dar a entender cuando dice “y todo lo que está en las fuerzas humanas es irlos 

corrigiéndolos con lentitud y oportunidad”276, con la mira de crear nuevas experiencias que 

se ajusten al fenómeno.  

El proceso en el que estaban involucrados debía ser transitorio y de calma, pues estaban 

enfrentando con algo nuevo, una causa que no habían vivido. Nariño dejó abierto un 

proceso con lógica de ensayo y error, pero con la convicción de que las normas que se 

estipularían en el Colegio Electoral serían acordes a la comunidad política que rigiera. La 

naturaleza de la comunidad política era la que tenía que primar en este momento de 

restructuración. En esta lógica, las leyes, al igual que la sociedad, deben ser cambiantes y 

reformadas, entendiendo que la comunidad es un ente que se encuentra en constante 

movimiento y premedita las leyes mismas.  

Teniendo en cuenta el punto anterior, el presidente mencionó la importancia de la 

constitución en la comunidad política. Él argumentó que “Todos los imperios del mundo 

han sido más o menos durables, más o menos felices según las bases sobre que se ha 

levantado el edificio de su gobierno”277. Estas bases están condicionadas por las leyes 

fundamentales, que son parte esencial de la prosperidad y del futuro de cualquier Estado. 

Nariño se vio en la obligación de resaltar las diferencias entre la constitución y las leyes 

fundamentales, pues su armonía posibilitaría la felicidad de los pueblos278.   

Es preciso distinguir lo que es una constitución de lo que son las leyes fundamentales; la 

primera es sólo el mecanismo o forma que se le quiere dar al gobierno; y bajo este aspecto, 

no sólo es variable, sino que se debe acomodar a las circunstancias. Las leyes 

fundamentales, al contrario, son inmutables; la libertad, la propiedad y la seguridad no se 

pueden destruir sin caer en la esclavitud […]279 

En razón a esto, la constitución no es solamente variable, sino también se debe acomodar 

a las circunstancias del presente. La constitución, al igual que la forma de gobierno, están 
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premeditados por los principios fundamentales de la libertad, la propiedad y la seguridad, 

que emergieron en la transformación política, pues Nariño lo da a entender cuando 

menciona que estos “[…] no se pueden destruir sin caer en la esclavitud” 280, haciendo 

referencia al posible regreso de los tiempos del Antiguo Régimen. La forma de gobierno 

puede ser cualquiera, democrático, mixta, aristocrático, monárquico, pero el hombre debe 

permanecer libre con solo las restricciones de los pactos que ha querido sujetar para 

pertenecer a la comunidad que se estaba formulando.  

La patria del Estado de Cundinamarca se constituiría bajo los tres principios fundamentales 

que son el de la libertad, la seguridad y propiedad. Con base en estos, se formularían las 

leyes que deben responder a la forma de gobierno estipulada por el Colegio Electoral. 

Todos los artículos de la constitución deben estar acordes a estas dos variables. En caso 

de que haya una contradicción entre la forma de gobierno y las leyes que rigen la 

comunidad política, el poder administrativo entraría en un absurdo, pues para Nariño era 

ahí, en la contradicción, que nacían los problemas que aquejaban los territorios.   

Todas las partes de un gobierno para que sea duradero y estable, deben ser unísonas; 

porque de la contradicción en los principios o en los medios, nacen los embarazos en la 

práctica. Soberanía con dependencia, republicanismo con leyes monárquicas, democracia 

con títulos y distinciones, aristocracia con igualdad son otros tantos absurdos incapaces de 

conciliarse, ni de manejarse por la mano más diestra281. 

   

Nariño lo que recalcó en su discurso fue que la constitución, mecanismo o forma de 

gobierno, no correspondía con las leyes fundamentales con las que se había establecido 

el gobierno –libertad, propiedad y seguridad–, por ende la patria constituía en 1811 no 

correspondía al tiempo de transición que vivía la Nueva Granada, ni América. 

Cundinamarca había proclamado la división de poderes, figura republicana, con fidelidad 

a un monarca, Fernando VII. En esta lógica, la constitución de 1811 era un absurdo para 

él. Sin embargo, señaló que este fenómeno no se estaba generando solamente en 

Cundinamarca, sino también en todo el continente.  

 
 

280 Ibid. 
281 Ibid. 
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La contradicción de principios es la que nos ha llenado de dificultades al tiempo de formar 

nuestros gobiernos. Tendamos la vista sobre nuestro continente y vemos que ésta es la 

causa de los embarazos en que se hallan todos nuestros gobiernos; queremos adaptar unas 

formas republicanas con leyes monárquicas y es un principio incontestable que las leyes 

deben seguir la naturaleza de los gobiernos282.  

 

De acuerdo con la idea de que las leyes deben seguir la naturaleza de los gobiernos, y con 

el fin de constituir una patria que no fuera un absurdo, Nariño recordó a cada uno de los 

participantes la responsabilidad que debían de asumir en la revisión de la constitución. 

En vuestras manos pone hoy la patria, señores, una gran parte de su suerte futura; 

penetraos bien de la importancia de los asuntos para que sois convocados. Escoged, por 

una parte, personas de luces, de integridad y de conocido patriotismo, sin confundir la 

ambición con el mérito; y por otra, simplificad los principios; aclarad los puntos sobre que 

vais a decretar; fijad las ideas cardinales; estableced bases sólidas y duraderas y examinad 

con detención y madurez cuál de las formas de gobierno es la que nos conviene mejor para 
asegurar nuestra naciente libertad283. 

Es la primera ocasión que se revisaría una constitución en Cundinamarca, así como en el 

continente. Este proceso constituyó una nueva experiencia, que estuvo fijada por los nueve 

meses que separaban la promulgación de la constitución y la instalación del Colegio 

Revisor. El presidente les mencionó a los representantes que este proceso “[…] es el 

asunto más grave, más importante, y más serio que se puede presentar en la carrera de 

la vida, y jamás los conocimientos han llegado a esta parte a aquel punto de perfección 

que sería desear para la felicidad de los pueblos”284. Así mismo, argumentó que la patria 

ponía su futuro político en sus manos, que ellos debían actuar con patriotismo con el 

objetivo de fijar las ideas y la forma de gobierno que más le convendría a Cundinamarca 

para asegurar la naciente libertad. 

El discurso finalizó con un mensaje claro y sucinto de lo que esperaba en el proceso 

constitutivo. El presidente apostó con una cita de un clásico griego republicano, que 

 
 

282 Ibid. 
283 Ibid. 
284 Ibid. 
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normalmente utilizaba de manera anacrónica como fuente legitima, para decirles a los 

representantes que tuvieran “[…] presente aquella máxima sublime del legislador de los 

atenienses: no nos deis la constitución más perfecta, sino la que nos sea más conveniente 

y más adecuada en las circunstancias en que nos hallamos”285. 

El discurso, el acto y su posesión como presidente fueron publicados el 2 de enero de 1812 

en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca. Además de desglosar punto por punto su 

discurso, describió de manera minuciosa el acto posterior a él. El órgano de prensa 

mencionó que los representantes, después de asistir a misa en el oratorio del palacio, 

fueron escoltados por una guardia hasta las Aulas del Colegio de San Bartolomé para 

sesionar. La artillería saludó a los miembros con tres salvas de a 15 cañonazos cada una. 

Más allá de la celebración y lo simbólico que pudo ser para la población santafereña este 

acontecimiento, es interesante entender lo descrito del salón donde se impartiría el futuro 

político de Cundinamarca. 

El redactor de la Gazeta mencionó que en el aula del Colegio San Bartolomé se encontraba 

una pintura a la que le dio por nombre “Libertad Americana” 286. La mayúscula que 

acompaña el titulo la hizo resaltar en comparación con todo el texto. No se puede validar 

si la pintura tenía ese título, lo cierto es que para inicios del siglo XIX y en las primeras 

repúblicas eran frecuentes las alegorías de la libertad representadas en mujeres, tal cual 

fue representada América por los españoles287. Esta pintura, continua, “[…] figurada en 

una joven morena, de bella figura; en la mano derecha una lanza y sobre ésta la gorra de 

la libertad; tiene corona de plumas, carcaj, arco y flechas”288.   

 
 

285 Ibid. 
286 Ver en: http://www.museoindependencia.gov.co/que-hacemos/coleccion/Piezas-Destacadas/Paginas/La-
India-de-la-Libertad.aspx    
287 Chicangana Bayona, Yobemj Aucardo. “La India de la libertad: de las alegorías de América a las alegorías 
de la patria”. Revista Argos, v.27, n.53. 2010. http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0254-
16372010000200007  

288 Discurso de Nariño en el Colegio Electoral. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No 20. 2 de enero de 
1812. 
 

http://www.museoindependencia.gov.co/que-hacemos/coleccion/Piezas-Destacadas/Paginas/La-India-de-la-Libertad.aspx
http://www.museoindependencia.gov.co/que-hacemos/coleccion/Piezas-Destacadas/Paginas/La-India-de-la-Libertad.aspx
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0254-16372010000200007
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0254-16372010000200007
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La descripción terminó mencionando que la joven morena sostiene las llaves de San Pedro 

con un mote289 donde reposan en mayúsculas los conceptos de Religión, Patria y Libertad, 

así como con el término de Unión. No se sabe con exactitud qué fin tuvo la descripción en 

la prensa, pero resulta llamativo que justamente eso era lo que se iba a impartir en el aula, 

un proyecto político relacionado a una patria/territorio (Cundinamarca) que garantizara la 

libertad de la comunidad y que fuera legitimada por la religión, además de que esta fuera 

baluarte del proceso. El término Unión abrió las puertas a una congregación de las 

provincias del reino al proyecto y respondía al crítico problema de defensa del reino que 

se encontraba dividido y amenazado frente a posibles invasiones.  

El trinomio Dios-Patria-Monarquía, principios establecidos en el gobierno de Tadeo, fue 

sustituido por Religión-Patria-Libertad. La patria se desligó de la monarquía y de sus 

territorios, a su vez de Fernando VII, y adquirió un sentido propio del territorio relacionado 

con la libertad de los pueblos, la legitimidad y reconocimiento de ellos. En comparación 

con la patria del gobierno de Tadeo, donde el rey era mediado por la constitución, en la 

patria del gobierno de Nariño la figura del rey fue cuestionada de ser partícipe de la 

comunidad en formación y de su futuro político, algo impensado años atrás. La experiencia 

había quedado en la monarquía y la expectativa se proyectaba a una nueva forma de 

gobierno vinculada a la ley fundamental de la libertad. No sé sabe quién o quiénes 

plantearon los debates de la sala, pero justamente este fue uno de los primeros temas que 

se tocaron en el Colegio Electoral Revisor:  

1. ¿Se debe, o no continuar reconociendo por Rey de Cundinamarca a Fernando VII 

estando preso en Francia, y con casi ninguna probabilidad de venir a reinar entre 

nosotros en clase tal?290 

 
 

289 Según el Diccionario de la Real Academia Española, el Mote es el sobrenombre que se le da a una persona 
por una cualidad o condición suya, nunca ofensivo.  

290 Aquí hay una diferencia en su forma de enunciación con la constitución de 1811. El rey en la primera carta 
magna y en los debates aparecía como rey de los cundinamarqueses, de una comunidad política que le dio 
voluntariamente las facultades para asumir como cabeza del ejecutivo. En este momento, el rey retomó 
nuevamente la antigua forma de enunciación, perteneciente a un territorio que por potestad divina le 
pertenecía. Lo anterior se menciona para demostrar la variación y los sentidos que en el tiempo de 
transformación se relacionaba, cayendo muchas veces en contradicciones.  
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2. ¿Será compatible el reconocimiento de Fernando VII con la declaración de la 

independencia?291 

 

Para el primer punto, Nariño argumentó que la decisión que se tomara sería muy delicada 

para la opinión, además de las consecuencias que podrían llegar a repercutir en el 

territorio. El presidente mencionó que posiblemente puedan ser más los males que los 

beneficios que pueda llegar a causar declarar el desconocimiento de  Fernando VII como 

rey de Cundinamarca. En este momento resulta extraña la convicción de Nariño, aunque 

resaltó que son más los males que los beneficios en un eventual desconocimiento, en los 

puntos siguientes mencionó las experiencias que ya había dado Cartagena y Caracas, 

provincias que desconocieron al rey: “¿Se podría demorar después de haberlo dado 

Cartagena?”292 Su intervención no fue clara, más allá de su advertencia y comparación con 

las provincias cercanas a Cundinamarca, no declaró si estaba a favor o no de establecer 

la ruptura con Fernando VII.  

Su postura personal resultó confusa 24 días después, cuando realizó una crítica al Colegio 

Electoral Revisor por haber remplazado la monarquía constitucional por una república 

como forma de gobierno en Cundinamarca. La crítica empezó por destacar que una 

decisión de esta magnitud no se podía tomar en tan corto tiempo; para él “[…]un punto tan 

grave bien necesita un mesa de discusiones, pero el resultado no corresponde al tiempo 

que se ha empleado en discutirlo”293. Nariño continuó resaltando que los artículos y la 

constitución misma entraría en contradicción con la decisión tomada, ya que “[…] la forma 

del Gobierno es la base primaria, es el punto de apoyo de una Constitución, y quitado este 

punto de apoyo cae todo el edificio”294. Finalizó haciendo un llamado de atención a la 

naturaleza del Colegio Revisor, sus poderes fueron conferidos para enmendar, no para 

constituir. En pocas palabras, el Colegio había transgredido la confianza y la soberanía del 

pueblo295. 

 
 

291 Vanegas, Isidro (comp). El constitucionalismo revolucionario 1809-1815. Tomo II. Bucaramanga: 
Universidad Industrial de Santander, 2012. Pág. 29 
292 Ibid., pág. 30 
293 Ibid., pág. 35 
294 Ibid., pág. 36 
295 Frente a esto, Nariño en el discurso de apertura en el Colegio Electoral mencionó que la constitución del 
Colegio Electoral Revisor tienes dos fines: “Elegir las personas que deben ocupar las plazas vacantes en la 
representación nacional, y rever la constitución. Bajo este supuesto, ni el colegio electoral es un tribunal de 
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[…] el diseño sobre que se levantó el edificio de nuestra Constitución fue el de una 

Monarquía Representativa: se le notaron a esta luego algunos puntos oscuros, faltos otros; 

o en oposición, y se llamó a Colegio Revisor para que los enmendara; viene este y en lugar 

de enmendar echa abajo el edificio […] porque si se cree que nos conviene ser 

independentes, y puramente Republicanos, que se explore la voluntad de los Pueblos, y se 
convoque un nuevo Colegio Constituyente296 

La crítica de Nariño se basó principalmente en visibilizar que la forma de gobierno 

adoptada no correspondía con la constitución de 1811, pues esta se construyó con base a 

una monarquía representativa. Las fuentes no permiten aclarar si Nariño estuvo de 

acuerdo o en desacuerdo con el desconocimiento de la figura del rey en Cundinamarca, lo 

que sí se puede reconocer es que el presidente no tuvo agencia en el proceso, pues fue 

el Colegio Revisor quien tomó la decisión sin facultades de hacerlo. Las criticas frente al 

Colegio Revisor por el desconocimiento del rey correspondieron a la emergencia y peligro 

del momento, no había tiempo que perder, y el presidente se lamentó en “[…] ver a un 

Colegio Electoral perdiendo el tiempo en oír contar sueños, mientras la Patria espera con 

ansia sus trabajos”297. Días después, Nariño confirmó su posición en La Bagatela: 

Me ratifico en que debemos ser libres, o morir, y en que el Serenisimo Colegio no debe 

declarar la absoluta independencia por ahora para que podamos ser libres y no morir298.  

 

Al declarar la independencia, Cundinamarca no estaba solamente desconociendo las 

autoridades peninsulares, que habían sido consideradas ilegitimas por la Junta, sino 

también el vasallaje ante la figura del Rey. Algo poco probable años atrás. Para Nariño, la 

capital no enfrentaría solamente a los enemigos externos que podían causar una invasión 

efectiva, como Francia o Inglaterra, sino también a los partidarios cercanos que legitimaban 

aún la figura del rey, reconocidos como regentistas y establecidos en provincias como 

Popayán y Santa Marta. A lo anterior se le suma los partidarios del Acta Federal constituida 

 
 

apelaciones, ni tampoco reasume en sí ninguna de las atribuciones del poder ejecutivo. Tiene, en sí, la 
soberanía del pueblo; pero solo la tiene en la parte que se le ha confiado y para los fines que se le ha conferido”.   
296 Vanegas, Isidro (comp). El constitucionalismo revolucionario 1809-1815. Tomo II. Bucaramanga: 
Universidad Industrial de Santander, 2012. Pág. 36 
297 Ibid., pág. 36 
298 La Bagatela. No. 30. 19 de enero de 1812.  
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en noviembre de 1811, que no veían el proyecto de Cundinamarca viable. La capital, 

entonces, respondería a tres posibles frentes de conflicto.  

El 17 de abril de 1812 fue expedida la nueva constitución del Estado de Cundinamarca. 

Aunque el cambio de gobierno suponía una elaboración de nuevos artículos para no caer 

en absurdos, según mencionó Nariño, la constitución retomó numerosos artículos de la 

pasada299. Impresa en la imprenta de D. Bruno Espinosa de Monteros, la constitución 

declaró la separación definitiva con Fernando VII, promulgó la república como forma de 

gobierno con base en la representación popular, mantuvo la división de poderes y publicó 

los derechos del hombre y sus deberes en la comunidad.  

El Estado de Cundinamarca se constituyó así bajo el trinomio de Religión-Patria-República. 

La conservación de la monarquía fue sustituida por la defensa de la nueva forma de 

gobierno, como lo exaltó el juramento: “Jurais á Dios nuestro señor por la señal de cruz 

guardar y defender la Religión Catolica, procurar y sostener la libertad de la República, 

guardar fielmente la constitución y cumplir con exactitud los deberes de tu empleo? Si 

juro”300. La defensa de la patria, instaurada por las leyes fundamentales y construida bajo 

los conceptos de libertad, república y autonomía, se vinculó con la comunidad y sus 

integrantes, mencionados como ciudadanos, quienes serían los responsables de su 

sostenimiento.   

En este orden de ideas, el artículo 30 del título “De los derechos del hombre y sus deberes” 

señaló que todo ciudadano cundinamarqués desde la edad de quince años debía estar 

inscrito en la lista militar de la nación para gozar de los derechos del hombre. En caso de 

no estarlo, el ciudadano no gozaría de los derechos otorgados por la comunidad política y 

este, a su vez, no pertenecería a ella. Al no haber una relación reciproca entre la 

patria/constitución y el ciudadano, se podría llegar a indicar que este no haría parte de 

esta, es decir, sería una persona sin patria, refiriéndonos a la constituida bajo la carta de 

abril de 1812. La persona, entonces, haría parte de la clásica definición de patria, “lugar 

 
 

299 Gutiérrez Ardila, Daniel (Comp). Las Asambleas constituyente de la Independencia. Actas de Cundinamarca 
y Antioquia (1811-1812). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 28  
300 Constitución de la República de Cundinamarca reformada por el serenísimo Colegio Revisor y Electoral. 
Santafé: Imprenta de D. Bruno Espinosa de los Monteros, 1812.  
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donde se vio la luz por primera vez”, pero no haría parte de la noción política que se le 

atribuyó a esta.   

La relación de patria y ciudadano se convirtió en foco fundamental para su defensa. Los 

tiempos de peligro que comunicó Nariño a la comunidad tomaron fundamento y la 

necesidad de levantar un pie de fuerza se hizo visible en los artículos de la constitución y 

en sus llamamientos a través del periódico. Es importante recordar que, antes de ser 

presidente, Nariño ya había resaltado la articulación entre ciudadano y patria a través de 

los llamamientos realizados desde La Bagatela, donde además presentó una carga 

emocional entre estos dos pilares: 

El verdadero ciudadano es el que ama a su Patria, y esta pronto a defenderla de todo quanto 

pueda serla perjudicial: su objetivo es virtuoso, sus designios nobles, y a nada mas aspira 

que á conservarla y engrandecerla. La integralidad y pureza de sus intenciones le sirven de 
apoyo; el amor del próximo, y del bien publico le animan en todas las circunstancias de su 

vida […]301 

Los llamamientos a la ciudadanía presentaron otra carga emotiva, puesto que para 

entonces ya no los haría a través de un periódico común, sino por medio del órgano oficial 

y bajo la figura de presidente. La carga semántica y el lugar de enunciación permitieron 

que su discurso tuviera una mayor fuerza e impacto en las personas quienes lo recibieron. 

En su gobierno y bajo la constitución de 1812, el ciudadano se convertiría en un patriota 

que exaltaba su patriotismo a través del uso de las armas cuando fuese necesario, con el 

objetivo de contribuir a la defensa del territorio y a la idea política que se gestó. La figura 

de Nariño se exaltó y fue reconocido como héroe de la libertad, pues él “[…] ha despejado 

nuestro horizonte de las densas nubes que presagiaban la más horrenda tormenta”302. 

 
 

301 La Bagatela. No. 25. 15 de diciembre de 1811.  
302 “Oficio del Cabildo de Ambalema”. 1812. En Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos 
Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula 
Santander. 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
 

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
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2.3 Soberanías en Luchas 
El principio soberano de los territorios que habían proclamado su autonomía peligró por la 

expansión territorial del gobierno de Cundinamarca. Esta última fundamentaba su política 

expansionista en el derecho postliminio, en el proyecto descrito en Documentos 

importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca 

para que se divida el Reyno en Departamentos y en el no reconocimiento de soberanías 

parciales. La incorporación de soberanías parciales dejó de buscarse por un proceso 

diplomático y tomó una dinámica de transgresión, donde la acción y presencia militar 

tendrían protagonismo para llevar a cabo su fin. El cambio de estrategia conllevó a una 

serie de enfrentamientos entre comunidades revolucionarias nacientes, que comenzaron 

con la expedición político-militar de la capital a Mariquita en marzo de 1811, encontró un 

periodo de paz después de la batalla de San Victorino en 1813 y finalizó con la llegada de 

Bolívar a Santafé en 1814.   

La transgresión de los territorios comenzó con el proyecto de Jorge Tadeo Lozano y se 

intensificó en la presidencia de Antonio Nariño. Tadeo, aunque asumió en un principio 

posturas de corte diplomático y conciliadoras, envió una comisión político-militar para 

contener y someter las jurisdicciones de Honda y Mariquita. Esta expansión no fue 

netamente militar303, pero sí tuvo un papel importante en las condiciones y tratados que se 

negociaron para que estas provincias se anexionaran al proyecto de la capital. Nariño, por 

su parte, no mostró actitud conciliadora, al contrario, hizo visible que para hacer real el 

proyecto departamental del nuevo reino debía realizarlo por medio de la fuerza.  

Hasta su fin en 1814, la vida política de Cundinamarca estuvo protagonizada por los 

santafereños que se habían impuesto ante los abogados de provincia en la promulgación 

de la Junta de Santafé. Este grupo apostó por la anexión de territorios desde un principio 

para tener “[…] una jurisdicción competente, lo bastante rica y poblada como para asegurar 

su viabilidad económica”304. Su finalidad consistió en mantener la presunta integralidad que 

había tenido el territorio antes de la llegada de los españoles. Por eso, la representación 

 
 

303 Las expediciones impartidas en la Guerra Civil contaban con un cuerpo diplomático, ocupado de responder 
los comunicados y establecer algunos acuerdos de paz, y por un cuerpo militar, responsable de hacer la guerra 
y someter al enemigo.  
304 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 255. 



120 “La salvación de la patria”: El lenguaje político patriótico de Cundinamarca en 

la guerra y batalla de San Victorino (1808-1813) 

 
diplomática y militar de Santafé llegó a Mariquita, Llanos de San Martín y, posteriormente, 

a las jurisdiccionalidades de Socorro y Tunja. Trató de hacerse con la jurisdicción de Girón 

y Pamplona, pero Joaquín Ricaurte, comandante de la incursión de Cundinamarca, se lo 

impidió al darse cuenta de las actitudes expansionistas de Nariño y al jurar lealtad a la 

integralidad de los territorios autónomos y a las Provincias Unidas de la Nueva Granada.  

La primera expedición para recuperar la antigua integralidad territorial fue la de Mariquita. 

Cabe recordar que dos de los cabildos de dicha provincia persistieron en gobernarse de 

manera independiente a través de una junta instalada en Honda, mientras que los demás 

ya estaban bajo protección de la capital luego de la expulsión de la administración 

peninsular de Santafé. Enmarcada meses anteriores a la promulgación de la constitución 

de 1811, Tadeo Lozano, el 13 de marzo, nombró a Manuel Castillo y Rada encargado de 

la incursión debido a “[…] su conocida actividad, luces, zelo, y patriotismo […]”305. 

Acompañado con una empresa político-militar de 300 hombres armados, Castillo y Rada 

anexionó los territorios que hacían falta para agregar en su totalidad la provincia de 

Mariquita y apagó los deseos de autonomía.  

Las motivaciones para hacerse a Honda fueron de orden social, territorial y económico. El 

acta que fue despachada desde la sala de Gobierno de Santafé deja entrever las causas 

por las cuales la administración de Tadeo marchó al territorio. Se manifestó en dicha acta 

que la región era víctima de abuso de la fuerza, donde se oprimía la voz de los pueblos y 

la voluntad de ellos:  

[…] espantoso, y detestable abuso que allí se ha hecho de la libertad, y de la independencia 

del gobierno: que se abrigan, y sostienen las máximas de ambición, y de tiranía: que se 

sofoca la voz de los Pueblos y se ha llegado a oprimir y hostilizar al de Ambalema […]306.   

Santafé no vio con buenos ojos la posibilidad de que se instalara una junta en Honda que 

jurara fidelidad y reconociera las instituciones peninsulares, pues esto podía tener graves 

consecuencias en el territorio y sería un ejemplo inobjetable para las demás regiones 

aledañas. La capital encontró una razón válida para justificar su incursión:  

 
 

305 Documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para 
que se divida el Reyno en Departamentos. Imprenta Real. 1811. Pág. 17.   
306 Ibid., pág. 16.  
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Pero lo que es peor que todo, se fomenta, y casi á cara descubierta se trata de establecer, 

y jurar en Honda el sistema del reconocimiento del Consejo de Regencia tan 

constantemente abjurado en esta convecina provincia. ¿Y podría ella mirar con indiferencia 

semejante la inmediación de aquella lo más graves, y temibles riesgos del pésimo 
ejemplo?307. 

La bonanza de Honda con el paso del río Magdalena permitiría la prosperidad económica 

y la comunicación externa de Santafé. La capital supo que haciéndose al territorio, además 

de extender su jurisdiccionalidad, posibilitaba el intercambio de mercancía con las demás 

provincias del antiguo reino de Nueva Granada y con algunas potencias extranjeras, así 

como hacerse al control de la producción tabacalera del reino que se concentraba allí308. 

La anexión completa de Mariquita estuvo acompañada de un acuerdo entre los dos entes 

soberanos. Allí se estableció la forma de representación, el puesto que ocuparía la 

provincia en la Corona de Cundinamarca y el juramento a la constitución de 1811. El 25 

de abril de 1811 se realizó el tratado de incorporación del territorio de Mariquita a la Corona 

de Cundinamarca. Acompañado de dos consejeros constitucionales, Jorge Tadeo Lozano 

y José León Armero, diputado de Mariquita, acordaron los siguientes artículos:  

1. El territorio de Mariquita formará un círculo del Departamento de Cundinamarca 

reservando la decisión del derecho de Provincia que legalmente corresponda, al 

Congreso.   

2. El territorio de Mariquita dará electores para la formación del Gobierno Departamental 
en razón de su población, y según la base que se adopte por la constitución del Estado, 

y para todos los cuerpos de la Representación Nacional.   

12. El territorio de Mariquita […] hará un Estado Departamental con el de Santafé, cuya 

constitución jurará y observará309. 

El acuerdo entre estos dos cuerpos llegó a buenos términos. Guillermo Sosa310 y Gutiérrez 

Ardila coinciden en que la anexión a Mariquita no fue una unión mediada por 

capitulaciones, sino que fue una acción donde la provincia encontró la manera de mantener 

 
 

307 Ibid., pág. 16.  
308 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 256. 
309 Documentos importantes sobre las negociaciones que tiene pendientes el Estado de Cundinamarca para 
que se divida el Reyno en Departamentos. Imprenta Real. 1811. Pág. 19-20. 
310 Sosa Abella, Guillermo. Representación e Independencia. Provincia de Cundinamarca 1810-1816. Bogotá: 
ICANH, 2006 
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grandes contraprestaciones que gozaba desde la colonia. Sin embargo, parece indicar que 

la presencia de 300 individuos armados posibilitó la mesa de negociación e influyó en los 

tratos y pactos del acuerdo firmado. Cundinamarca reconoció el fragmento de soberanía 

que contenía Mariquita, pero le sustrajo el derecho de ejercerla por su incapacidad e 

inexperiencia política, así como por no tener una jurisdicción competente, rica y poblada 

que la asegurara311.    

La expansión continuó con la llegada de Antonio Nariño a la presidencia de Cundinamarca 

en septiembre de 1811, quien expresó que no entraría al proyecto de las Provincias de la 

Nueva Granada hasta que no reuniera los territorios de la Provincia legal de Santafé. Las 

críticas de Nariño a Tadeo que lo llevó a sustituirlo en el cargo estuvieron relacionadas con 

la pasividad del gobierno frente a los enemigos invasores que acechaban el territorio desde 

Maracaibo, Santa Marta y el sur , “[…] que al paso que lo animan, debilita nuestras fuerzas 

y aumenta nuestros peligros”312. Nariño se preguntó de qué manera el gobierno iba a 

enfrentar estos riesgos que acechaban a la patria, y los hizo públicos a los ciudadanos 

cundinamarqueses:   

Y nosotros ¿como estamos? Dios lo sabe: cacareando, y alborotando el mundo con un solo 

huevo que hemos puesto. ¿Que medidas, que providencias se toman en el estado de 

peligro en que se halla la Patria? Fuera paños calientes, y discusiones pueriles: fuera 

esperanzas quiméricas hijas de la pereza, y de esa confianza estúpida que nos vá á 

envolver de nuevo en las cadenas: el peligro es cierto y evidente, y remedios ningunos313. 

Nariño pretendía mantener la libertad que había decretado los pueblos de la Nueva 

Granada. El nuevo presidente dejó claro que por medio de discursos y palabras no había 

forma de defender la patria, pues “a los traidores, a los insurgentes y rebeldes se les 

castiga como a tales”. Por eso, el empuñar las armas para defender sus derechos era el 

camino a seguir:  

La Patria no se salva con palabras, ni con alegar la justicia de nuestra causa. ¿¡La hemos 

emprendido, la creemos justa y necesaria?! Pues a ellos: vencer ó morir y contestar los 

 
 

311 Gutiérrez Ardila, Daniel. Un nuevo Reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno 
en Nueva Granada (1806-1816). Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2010. Pág. 255  
312 Noticias Gordas. La Bagatela. No. 11. 19 de septiembre de 1811. Pág. 1. 
313 Ibid., pág. 1. 
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argumentos con las bayonetas. […] Que no se engañen: somos insurgentes, rebeldes, 

traidores314. 

En sus mismas críticas se vislumbró el proyecto político que iba a establecer. La búsqueda 

de constituir una unidad administrativa sólida que pudiera hacerles frente a los ataques de 

agentes exteriores fue su objetivo principal. Para ello, el nuevo presidente tuvo que 

consolidar primero la provincial legal de Santafé propuesta por Tadeo en su presidencia. 

La forma como intentó constituirla fue descrita en las páginas de La Bagatela:   

Que el fuego sagrado de la Patria penetre nuestros corazones; y los inflame con la justicia 

de nuestra causa, y los riesgos que nos amenazan: que no haya mas que un sentimiento, 

un fin: que no se conozcan mas distinciones de patria, de profeciones para defender nuestra 

libertad, que el de Ciudadanos de Cundinamarca y finalmente que no se oiga mas que una 

sola voz: salvar la patria o morir315. 

La relación entre ciudadano y patria constituyó la fortaleza en los discursos de Nariño. 

Cada uno de estos conceptos adquirió una carga emocional y política que fue utilizada por 

el presidente para movilizar a la población en pro de su proyecto de gobierno y del 

bienestar de la comunidad. El ciudadano dejó de ser solamente la persona que habitaba 

la ciudad, puesto que se convirtió en factor decisivo al ser involucrado o involucrarse en 

las transformaciones políticas de la época por medio de la representación y la toma de las 

armas316. La patria, más allá de ser el lugar de origen y de nacimiento de la comunidad, se 

vinculó a la expectativa de un proyecto político administrativo y de un territorio utópico a 

construir desde la realidad de Cundinamarca. El ciudadano fue el responsable de mantener 

el gozo de los derechos alcanzados como consecuencia del vacatio regis y de defender la 

soberanía y autonomía del territorio reunidos en la patria de Cundinamarca, ya sea por 

medio del voto o de las armas. Por eso, desde el inicio de su presidencia hasta el comienzo 

de la campaña del sur en 1813, Nariño realizó múltiples comunicados y llamamientos a la 

ciudadanía cundinamarquesa para el auxilio y la defensa de su patria.  

 
 

314 Ibid., pág. 1. 
315 Ibid., pág. 2. 
316 Sosa Abella, Guillermo. Representación e Independencia. Provincia de Cundinamarca 1810-1816. 
Bogotá: ICANH, 2006. Pág. 208-209 
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A principios de 1812, dos procesos políticos se realizaban en paralelo en Cundinamarca, 

1. La revisión de la constitución por parte del Colegio Revisor Electoral y 2. Anexiones de 

territorios que constituían la provincia legal de Santafé. En cada uno de ellos Nariño 

presentó una postura diferente, puesto que en la revisión de la constitución se mostró 

conciliador y crítico con los representantes frente a la decisión tomada de desconocer el 

poder de Fernando VII en Cundinamarca, mientras que con la política de anexión de 

territorios presentó una faceta bélica y agresiva. Las posturas responden a la naturaleza 

de cada proceso, la realidad territorial de Cundinamarca y las amenazas en sus fronteras.  

Para entonces, el proyecto gestado desde la capital presentaba una vulnerabilidad ante 

cualquier invasión, extranjera o local, y la anexión de territorios cercanos le podría facilitar 

a Nariño y Cundinamarca tener mayores posibilidades de existencia y resistencia frente a 

cualquier peligro. Su apuesta consistió en adelantarse a las amenazas existentes en sus 

fronteras. Ante la vulnerabilidad del proyecto, Nariño no estuvo de acuerdo con el 

desconocimiento del Rey en el momento porque representaba un nuevo peligro para 

Cundinamarca en condiciones en las que aún no se había podido establecer la provincia 

legal de Santafé y un aparato administrativo estable y fuerte.   

En la presidencia de Nariño fueron posibles las anexiones de territorios para constituir el 

proyecto de la provincia legal de Santafé. Los territorios de San Gil y Vélez fueron 

anexados a la capital por medio del libre albedrío de estas villas a finales de 1811 y 

principios de 1812. Las diferencias de los vocales con el presidente de la junta de Socorro, 

Lorenzo Cabeza, posibilitaron que los cabildos correspondientes declaran su autonomía 

de la antigua matriz territorial317. Las razones principales de su separación fue el trato 

indiferente impuesto por el presidente de la Junta de Socorro y el no querer “[…] 

permanecer por más tiempo en el estado de anarquía en que hallan aquellos pueblos 

desde el momento en que se disolvió la junta provincial con el retiro de dicho vocales”318.  

 
 

317 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. Paris: Librería 
Americana,1827. Pág. 60.  
318 “Acuerdo de Cabildo de San Gil”. 4 de enero de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de 
Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación 
Francisco de Paula Santander, 1990 
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Por medio de un tratado parecido al de Mariquita, Cundinamarca se apropió de las rentas 

del ramo de aguardientes, brindó seguridad militar y recibió en su seno a San Gil y a Vélez: 

1. El cabildo de San Gil y sus pueblos se sujetan libre y espontáneamente desde hoy y en 

adelante a ser una parte integrante de la provincia de Cundinamarca, jurando para ello la 

constitución sancionada y exigiendo por cláusula expresa y de absoluta necesidad, la total 
independencia de la villa del Socorro y su gobierno. 

4. No obstante que en la provincia de Cundinamarca se han extinguido los estancos de 

aguardiente y tabacos, subsistirá en el cantón de San Gil el de aguardiente, mediante a que 

por ahora los pueblos no lo resisten y a que es el ramo más productivo que hay para los 

gastos públicos. 

7. Admitido que sea en la provincia de Cundinamarca el dicho cabildo y sus pueblos, la 

provincia sostendrá los derechos de este cantón contra cualquier ataque de todo enemigo 

exterior o interior, siendo recíproca la obligación de sacrificarse dicho cantón en el 

sostenimiento de su provincia319.  

Para esta época también se hicieron efectivas las agregaciones de villas como Leyva, 

Timaná, Garzón y Villa de Purificación, esta última ubicada en la jurisdiccionalidad de 

Neiva.  

La administración de la antigua matriz a la que perteneció San Gil y Vélez reaccionó frente 

a la decisión tomada por los territorios. Como era de esperarse, el Socorro quiso apaciguar 

los deseos de autonomía por medio militar un mes después de haber sido declarada su 

anexión. Para inicios de enero de 1812, cien soldados provenientes del Socorro y al mando 

de Carlos Fernández entraron a las mediaciones de San Gil para irrumpir el nuevo gobierno 

y hacerse a su territorio nuevamente. A través de “[…] saqueo, prostitución, incendio y 

ruina de este lugar”320, la población de San Gil quedó a la merced de los militares, quienes 

quisieron imponer capitulaciones que oprimirían la libertad y autonomía321 del pueblo, y en 
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caso de no aceptarlas, estos continuarían con el fuego y todas las acciones que conlleva 

la acción bélica:  

1. San Gil ha de quedar sujeto al Socorro […] 

5. Los pueblos de San Gil que ya están agregados al Socorro y los que tengan hechos sus 

poderes para lo mismo, quedarán siempre y eternamente agregados a esta capital con 
absoluta independencia del cabildo de San Gil y su jurisdicción322.   

Una carta escrita por Francisco Jose Otero, habitante de San Gil, describió la situación de 

tensión que se vivió en el territorio:   

[…] se convocó por éstos el pueblo y estando ya para dar el juramento que exigían a 

presencia de 100 soldados, que hicieron entrar armados, no para otro fin sino para 
obligarnos a que a boca de cañón lo prestásemos; se eludió este acto sacrílego por un 

funesto acontecimiento323. 

Para Otero, la única forma de apaciguar la violencia era hacer uso de la misma, pero ahora 

por parte de Cundinamarca. Por eso, su carta fue dirigida a la administración de la capital 

y publicada en la Gazeta:  

Para detenerle el paso y cortar del todo las violencias con que procede y procederá, no hay 

otro remedio si no es que ese superior gobierno avance sus poderosas tropas sobre este 
tirano, y estando éstas, como dicen, a boca de cañón, hacerles la última intimación de que 

rinda las armas. Esto es lo que ya únicamente nos puede salvar después de que se haya 

rendido324. 

Con base al artículo 7 del tratado entre las dos partes, Cundinamarca envió fuerza militar 

para contener las tropas del Socorro. Acompañado de trescientos fusileros y al mando del 
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coronel Joaquín Ricaurte, las fuerzas de la capital apagaron los fuegos enemigos y 

controlaron la situación325. Ricaurte había recibido órdenes de invadir a la villa del Socorro 

y anexionar la provincia en su totalidad, y así ocurrió. La confrontación terminó con un 

tratado firmado por las dos partes el 17 de febrero de 1812. Poco a poco Nariño iba 

haciendo realidad su proyecto expansivo.  

La conquista de territorios llenó de confianza a Nariño. El presidente tomó la decisión de 

enviar a Antonio Baraya y a Joaquín Ricaurte a Tunja y a Pamplona, respectivamente, para 

tomar posesión de las regiones. Las ordenes fueron claras: promover las agregaciones por 

medio de la división de la provincia e incitar el desorden del gobierno de cada una de 

ellas326. Estas expediciones partieron, aproximadamente, a finales de febrero y no tuvieron 

un regreso triunfal a la capital en los meses siguientes.  

La primera que llegó a su destino fue la expedición comandada por Ricaurte. Con pretexto 

de prestar un auxilio militar para contener fuerzas de la regencia que procedían de 

Maracaibo a Cúcuta, el comandante marchó del Socorro a Pamplona con una fuerza en 

pie de 300 fusileros, aproximadamente, quienes lo acompañaron en la campaña anterior 

en Socorro. El plan recibido bajo las órdenes de la capital era que “[…] pasando á jirón en 

la provincia de Pamplona, promoviera su agregación á Cundinamarca, y después hiciera 

lo mismo con la capital y con el resto de la provincia”327. El comandante se incomodó con 

los planes expansionistas del presidente y lo denunció frente al senado por violación de la 

Constitución328. Según Ricaurte, Nariño estaría violando el derecho de los pueblos, su 

integralidad territorial y voluntad. 

No se sabe con exactitud la fecha de la orden ni tampoco el comienzo de la tensión entre 

Ricaurte y Nariño. Según una carta escrita por el presidente a Baraya, donde le cuenta la 

situación, se puede estimar que la rencilla empezó entre finales de marzo y principios de 

abril 1812:  

Han sido en efecto bien desagradables las noticias que me comunicas en tu apreciable del 

21 [de abril]. Al paso que debíamos todos procurar los medios de paz y buena armonía, 
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para obrar en calma, el espíritu de discordia se enciende, y nos trae en un continuo 

movimiento, distrayéndonos de nuestras principales atenciones. Los temores que me 

expresas se recelan por la orden de retirar a Ricaurte y Castillo, no dejan de tener algún 

fundamento […] ¡Ojalá que Ricaurte ceda, y no vaya a suceder lo que tú has pensado!329 

La rencilla concluyó en la absolución a Nariño y la destitución a Ricaurte por parte del 

Senado. Este último fue llamado junto al capitán Manuel Castillo, su secretario, a dar 

testimonio de lo acontecido. De esta manera, la expansión a territorio de Pamplona fue 

frustrada, como también lo fue la defensa de Cúcuta por el peligro de la avanzada de las 

tropas de la regencia. La única esperanza de defensa para Pamplona se convirtió en la 

expedición de Baraya que, para entonces, estaba en la jurisdicción de Tunja, acompañada 

de Francisco de Paula Santander y Francisco José de Caldas.   

En los meses de marzo y abril, la correspondencia entre Nariño y Baraya aumentó. La 

situación de su expedición fue registrada a través de comunicados entre la capital y 

Sogamoso. Baraya había salido desde Santafé con el mismo motivo de Ricaurte, defender 

a toda costa la ciudad de Cúcuta por la avanzada realista desde Maracaibo. Sin embargo, 

esta solamente era la excusa para someter a la provincia de Tunja, pues según 

indicaciones secretas, Nariño le ordenó al comandante que “[…] deteniéndose en Tunja 

con el pretesto de reclamar cantidades, que suponía deber á Cundinamarca algunos 

vecinos de aquella provincia, procurase por cuantos medios estuvieran a su alcance 

desorganizar el gobierno, dividir la provincia y unirla a á Santafé”330. Baraya lo intentó, pero 

en Tunja encontró resistencia por parte del Gobernador, Don Juan Nepomuceno Niño, que 

lo persuadió y lo obligó a refugiarse en Sogamoso.  

La anexión a Tunja se realizaría en primera instancia por medio de tratados supeditados y 

de beneficio para Cundinamarca. La persuasión de Niño a Baraya configuró las cláusulas 

de la anexión, pues el gobernador le argumentó que “[…] Cundinamarca no sujeta ni le da 
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leyes a Tunja, sino que mutuamente las darán, y que en nada se degradan los derechos 

de los pueblos si esta unión se hace con perfecta igualdad y uniforme representación”331. 

El pedido de igualdad en esta transacción permitió que Niño consiguiera el repliegue de la 

tropa de Cundinamarca a Sogamoso, pues, según él, la presencia de esta haría pensar a 

los ciudadanos y a las demás provincias que la anexión se dio por medio de conquista o 

por medio de la fuerza. Baraya atendió el pedido y puso sus esperanzas en el gobernador:  

Yo espero el mejor resultado de esta conferencia, tanto para que se acaben los temores y 

desconfianzas que mutuamente tienen los de aquí con nosotros, como porque jamás 

puedan decir los enemigos del Estado que su presidente ha ambicionado pueblos, ni que 

ha usado de la fuerza armada para aumentar el territorio de su Estado332. 

La conversación entre Baraya y Niño dejó una respuesta afirmativa sobre los auxilios 

militares para repeler fuerzas realistas provenientes de Maracaibo. Sin embargo, Niño 

suponía de los planes de Nariño para con Pamplona, puesto que dejó claro que no tendría 

problema de prestar dichos auxilios siempre y cuando los soldados no vayan con las tropas 

de Cundinamarca, pues él “[…] no quiere que jamás tenga que decir aquella provincia que 

él contribuyó a su opresión”333. La posición del gobernador era clara, mantener la 

integralidad de las soberanías provinciales lejos de los planes expansionistas de Nariño, 

quien era visto como opresor y tirano en su territorio.       

Esperanzado, pero con zozobra, Baraya empezó a sentir sospechas contra Niño y la 

población de Tunja. Los múltiples peros que encontró en el gobernador para realizar la 

convocatoria de notables, con el fin de mediar los tratados con la capital, hizo que Baraya 

pensara en un engaño por parte del gobernador. Así lo manifestó en sus cartas del 25 de 

marzo y del 5 de abril, donde dejó saber al presidente sus sospechas, la posición del pueblo 

de Tunja –partidario de los peninsulares antes que de la Capital– y de las posibles 

hostilidades contra Cundinamarca. 

 
 

331 “Carta particular de don Antonio Baraya”. 22 de marzo de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional 
de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación 
Francisco de Paula Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
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En mi interior no te manifesté todas mis sospechas, porque aún concebía que Niño 

conservase los sentimientos de honradez con que antes le conocí. Hoy dudo de él, y creo 

que tiene el camisón remangado como todos sus concolegas. No creo ya que proceda de 

buena fe […] Ellos mantienen a estos pueblos en la más dura esclavitud, ellos han 

protestado muchas veces (aunque me lo niegan) que se entregarán mil veces a los 
chapetones antes que depender de Santafé; y ellos, en fin, no han dado un paso hacia la 

felicidad del reino334. 

Semejantes especies infunden una sospecha contra estos mandones de querernos jugar 

alguna chatina de acuerdo tal vez con el mismo Pamplona, y los Llanos; mucho más cuando 

ya me han jugado la primera en los anteriores días, y cuando el gobierno de los Llanos ha 
impetrado de Caracas auxilios contra la ambición y hostilidades de Cundinamarca335.  

Ante las preocupaciones manifestadas por Baraya, Nariño le había indicado con 

anterioridad que la anexión del territorio tendría que darse por medio de la conquista militar. 

Ahora, esta conquista tenía más sentido debido a la actitud del gobernador. Baraya, no 

muy entusiasmado con la idea, mostró sus primeras diferencias con el presidente, 

diferencias que luego se convirtieron en argumentos para su ruptura con el gobierno de 

Cundinamarca. El comandante militar le respondió:  

Desde luego suscribo a su modo de pensar: ni a usted ni a mí nos harían honor unas 

agregaciones violentas; usted no debe permitirlas, ni yo intentarlas. Esté usted bien 

persuadido de que no mandaré 20 años de trabajos que me recuerda en la suya con 

ninguna acción que desmienta los principios por que los he padecido, a pesar de cuanto 
digan mis enemigos y los de nuestra común libertad336. 

 
 

334 “Carta particular de don Antonio Baraya”. 25 de marzo de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional 
de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación 
Francisco de Paula Santander, 1990 
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335 “Carta particular de don Antonio Baraya”. 5 de abril de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de 
Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación 
Francisco de Paula Santander, 1990 
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336 “Carta particular de don Antonio Baraya a Nariño”. 28 de marzo de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad 
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Fundación Francisco de Paula Santander, 1990 

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c


Conflictos y disputas: La Patria de Cundinamarca en medio de la guerra 131 

 
Baraya mostró una posición semejante a la del gobernador Niño. El comandante se inclinó 

por realizar una anexión diplomática mas no militar, aunque hiciera parte de la disciplina 

castrense. Lo anterior, y la recomendación a Nariño de integrarse a la unión de las 

provincias con condiciones, iba alejándolo del proyecto expansionista dirigido desde la 

capital. En su estancia en Sogamoso, Baraya observó que la lucha entre comunidades 

nacientes estaba desplazando a un segundo plano las amenazas regentistas en el 

territorio. Por eso, le sugirió en la posdata de una carta, fechada el 29 de abril, que se 

juntara al proyecto de las provincias:  

[…] Creo que formado el congreso, según el voto general, podía aplacarse mucho esta 

tempestad; tú podías hacer lo que ha hecho Popayán, no dar al congreso su casa de 

moneda, y con todo enviar su diputado a él. Cundinamarca, con la casa dicha, puede ocurrir 

a subvenir sus particulares gastos, excluidos los de la tropa, pues empleándose ésta en la 

defensa general, debe pagarse del fondo común; la división de provincias podía omitirse 
por ahora, y emplearse el congreso solamente en dirigir la fuerza armada a la conquista de 

Santa Marta, resistencia de las fuerzas de Abascal por Quito, y a otras partes por donde 

todos cerremos peligros muy inminentes. Tú siempre has dado pruebas de que amas la 

libertad de la Nueva Granada, no puedo creer que tú mirases tranquilo a los tiranos que nos 

forjan a toda prisa las cadenas; procura, pues, en beneficio de esta deseada libertad, que 

ella quede con nosotros […]337. 

La respuesta de Nariño no hizo esperar. El 6 de mayo envió una carta al comandante de 

la expedición donde expuso los motivos por los cuales no quería hacer parte del proyecto 

de las provincias. Para él, las provincias querían arruinar y quitar la libertad del territorio 

cundinamarqués: 

Tú no estás bien en los planes de arruinar a Santafé, y yo no puedo mirar a la frente del 

gobierno que miras particulares nos arruinen y quiten quizá hasta la libertad. […] El 

congreso lo remediará todo, es la respuesta; sí lo remediará si tienen los cuatro diputados 

un espíritu creador, porque hasta ahora no conocemos más fuerzas ni más recursos que 
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los de Cundinamarca, y bajo este supuesto creo que es un necio el que pudiendo gobernar 

su hacienda busca mayordomo que se la gobierne […]338.  

Entre tanto, mientras crecía las diferencias entre Baraya y Nariño, los diputados firmantes 

del acta de la Federación mostraron su descontento frente a la expansión de 

Cundinamarca. Los representantes de Antioquia, Cartagena, Neiva, Pamplona y Tunja 

dirigieron un oficio el 13 de abril de 1812 al presidente criticando las anexiones de Garzón 

y purificación y la presencia militar en Tunja, pues “[…] son una violencia contra la 

integralidad del territorio y la independencia de la provincia […]”339. Para ellos, el proyecto 

de Cundinamarca solo traería la acumulación de odio y el reclamo de los derechos de las 

provincias en algún momento próximo:    

Pero sepa vuestra excelencia también, que aun cuando dichos planes llegasen a realizarse 
momentáneamente y por las artes de la seducción y del engaño, auxiliadas de las armas, 

pues nunca puede ser de otro modo; tarde o temprano las mismas provincias reclamarán 

sus derechos y vuestra excelencia no habrá hecho otra cosa que acumular todo su odio 

contra Santafé, a quien vendrá a ser funesto340. 

El plan expansionista de Nariño fue asociado con el Antiguo Régimen. Los diputados  de 

las provincias argumentaron que el nuevo régimen tenía como base el derecho de los 

pueblos, que es ley suprema, “[…] y este bien consiste en no ser esclavas de nadie y en 

procurar cada una en su seno la administración de sus propios negocios, sin ser 

feudatarias, dependientes y esclavas de otras que quieren darles la que les acomoda para 

vivir de sus expensas”341. Además, mencionaron que a partir de la transformación política 

se estableció una igualdad política en el territorio, donde ninguna provincia podría someter 

a otra por medio de la fuerza:  

 
 

338Ibid.  
 
339 “Contra La Admisión de Garzón y Purificación al Estado de Cundinamarca. Sobre el termino de provincia 
Legal”. Ibagué. 13 de abril de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos 
Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula 
Santander, 1990 
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[…] sin duda ninguna, tendrá el orgullo de quererse subrogar, para oprimir sus hermanas y 

continuar bajo de distinto nombre la opresión española, el gobierno militar y despótico de 

los virreyes y tal vez la figurada real autoridad de un nuevo Fernando VII que quiera 

aparecerse ahora en América342. 

El comunicado firmado por las demás provincias causó conmoción en Nariño y en Santafé. 

El oficio fue publicado en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca a pesar de las duras 

acusaciones que señalaban al presidente como tirano. Estrategia utilizada por el 

presidente para ganar adeptos a su causa en la capital. Para apagar la chispa ciudadana 

y restituir la tranquilidad, Nariño, según Restrepo343, reunió a todos los notables de la 

ciudad para pedirles un consejo sobre los medios que deberían adoptarse desde el 

gobierno para que cesara el conflicto y se restableciera la paz. Los notables aconsejaron 

lo que días atrás había recomendado Baraya: “[…] que tratara con la diputación de las 

provincias para allanar las dificultades que había acerca de la instalación del Congreso”344. 

De esta manera, Nariño dirigió un oficio a los diputados de la Unión reunidos en Ibagué 

donde estableció las condiciones para su integración al Congreso.  

Entre tanto, los diputados para acelerar el proceso les otorgaron poderes e instrucciones 

a los segundos representantes de Pamplona y Tunja, don Frutos Joaquín Gutiérrez y don 

José María del Castillo, correspondiente,  para realizar la negociación con la capital. Las 

razones por las que fueron nombrados los segundos representantes de estos territorios no 

son claras, posiblemente correspondió por la ocupación de tropas de Cundinamarca en 

sus territorios, la presencia de los representantes en Santafé para reunirse con Nariño o la 

búsqueda de negociar la devolución de territorios que antes correspondían a su 

jurisdiccionalidad, como es el caso de Villa del Leyva, Sogamoso, Chiquinquirá y Muzo 

El tratado entre Cundinamarca y los segundos representantes del Congreso contó con 

ocho puntos. Los pactos trataron la prontitud con la que se debía instalar el congreso, la 

seguridad común del reino, las agregaciones jurisdiccionales de Cundinamarca y el uso de 

las armas de cada provincia. Nariño sacó ventaja en estos pactos, pues, aunque cedió la 

instalación del congreso de una manera que él no creía adecuada, aseguró mantener las 

 
 

342Ibid.  
343 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana, 1827. Pág. 68-69.  
344 Ibid., pág. 69.  
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jurisdicciones conquistadas hasta el momento345, la posesión de la casa de la moneda y la 

devolución de ejércitos y armas que habían sido enviados a la frontera con Maracaibo para 

la defensa común del territorio. Este último punto fue pensado en la tropa de Ricaurte que 

estaba en el Socorro para entonces. Al parecer, los segundos representantes no tuvieron 

objeción con los puntos que se establecieron en el documento, ni con las agregaciones 

arbitrarias por parte de Cundinamarca para con sus territorios. Mientras que los 

comisionados de Cundinamarca alistaban su expedición a Ibagué para integrarse al 

Congreso, el tratado se discutió y fue enviado el 18 de mayo a los diputados de las 

provincias. Así lo publicó la Gazeta:  

Todos deseaban la instalación del congreso general; pero muchos repugnaban el modo con 

que quería instalarse; todos aspiraban a un mismo fin, que es la salvación del reino; pero 

muchos discordaban en el medio de salvarlo. Entre los extremos, pues, de estas opiniones, 

no sólo diversas sino diametralmente contrarias, se ha hallado un medio feliz que decide la 

cuestión. Parece que los antecedentes tratados consultan, a un mismo tiempo, el provecho 

particular de Cundinamarca y a la utilidad general de todo el reino. ¡Quiera el cielo que se 
vean logradas las sanas intenciones de los contratantes y que todos nosotros, después de 

una intrincada guerra de opinión, disfrutemos de una paz sólida y duradera que nos sea tan 

apetecible, como lo es la luz de un día claro y sereno después de una noche oscura y 

tempestuosa!346 

Los diputados de las provincias ratificaron el tratado modificando el punto VII, donde se 

mencionó la conquista de territorios por parte de Cundinamarca. Resulta evidente que la 

integralidad de los territorios, relacionada con su autonomía y soberanía, fue el problema 

que generó discordias entre los dos proyectos políticos locales. Las provincias Unidas de 

la Nueva Granada defendió los territorios que pertenecieron o pertenecían a la 

jurisdiccionalidad de cada una de las provincias reunidas bajo el Acta Federal, que este 

caso fueron los mismos que Cundinamarca anexionó para ampliar la territorialidad de su 

patria. Según Restrepo, los representantes de las provincias argumentaron que las 

 
 

345 “Para que tengan efecto los artículos anteriores, el presente congreso reconocerá la provincia de 
Cundinamarca con la extensión que actualmente tiene, esto es, con las agregaciones de las provincias de 
Mariquita, Neiva, Socorro y de la de Tunja, los pueblos de Muzo, Chiquinquirá, Villa de Leyva y Sogamoso, ya 
agregados, por los límites de sus particulares agregaciones; y el mismo congreso se obliga a hacer cuanto 
esté de su parte para mantener la integridad de este Estado en los términos referidos, hasta que la gran 
convención demarque perentoriamente los de los Estados que hayan de quedar en la confederación”. 
346 Cundinamarca. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No 52. 21 de mayo de 1812. Pág. 2.  
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anexiones serían legitimas siempre y cuando la administración municipal de cada 

jurisdicción estuviera de acuerdo con dicha acción347. El cambio del punto no había sido 

debatido, se dio de manera autoritaria y no fue de agrado de la capital. Como era de 

esperarse, Nariño no aceptó los términos en los cambios argumentando que “[…] el colegio 

de representantes había ratificado al acta federal con las restricciones de los tratados, y 

que no estaba en sus facultades el quitarlas”348.  

El presidente de la provincia de Tunja, Juan Nepomuceno Niño, envió un oficio a Nariño el 

31 de mayo donde le indicó que el Congreso conserva la integralidad territorial de cada 

una de las provincia que lo componen, por eso no está de acuerdo con las agregaciones 

territoriales por parte de Cundinamarca349. Niño mencionó que  

El voto constante y bien expresado de todas las provincias de la Nueva Granada, ha sido 

el de reunirse por medio de sus diputados en un congreso federativo, conservando cada 

una la representación de tal provincia que gozaba en el 20 de julio de 1810. Bajo este 
concepto, todas y cada una de ellas se han reconocido como independientes, garantizando 

su integridad y existencia política. Siendo, pues, un principio inconcuso que un 

comprometimiento de esta naturaleza no se puede deshacer por una o por la minoridad de 

las partes comprometidas y mucho menos cuando se le compele por la fuerza, a pesar de 

su manifiesta repugnancia, no puede este gobierno pasar por las agregaciones de las 

provincias del Socorro, Mariquita y Neiva a ese Estado350 

Bajo estos argumentos, el presidente de Tunja declinó la ratificación del tratado enviado 

desde Cundinamarca. La no aprobación de estos los puntos dejó entrevisto la 

incomunicación o la falta de competencia de seguir instrucciones por parte de los segundos 

representantes del Congreso, quienes seguramente conocían las políticas de integralidad 

de los territorios establecidas por el órgano federal. 

 
 

347 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana, 1827. Pág. 73.  
348 Ibid., pág. 73.  
349 “Invitación a la rectificación. Tunja se niega a ratificar tratados convenidos con Cundinamarca”. 31 de mayo 
de 1812. En Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca 
Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander. 1990 
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El oficio de Niño fue respondido por Nariño días después. El presidente de Cundinamarca 

lo señaló de permear a los demás comisionados del Congreso en no aceptar las 

condiciones del acta del 18 de mayo. Al parecer, según el oficio, Niño estaba incumpliendo 

la voluntad general del Congreso, pues Nariño manifestó que “[…]Tunja, que ya ha 

ratificado el acta y se ha sometido a las decisiones del congreso, ¿con qué derecho viene 

a reclamar por sí sola el cumplimiento de los tratados después de haber accedido sus 

representantes en asocio de los demás?”351. Por supuesto, Tunja era la provincia que más 

se afectaba con la aprobación del tratado. Nariño le advirtió a Niño que “Si vuestra 

excelencia desea realmente la salvación del reino, la instalación pacífica del congreso y 

que nuestro suelo no comience a mancharse con la sangre de nuestros hermanos, déjese 

de pretensiones indecorosas[…]”352 Las tensiones crecieron y el deseo de una paz sólida 

y duradera mencionada en la Gazeta se desvanecía. 

En medio del intercambio diplomático entre jefes de estados y de las incertidumbres del 

tratado entre Cundinamarca y Tunja, los comisionados de la capital, Manuel Bernardo 

Álvarez y Luis Eduardo de Azuola, llegaron a Ibagué y recibieron la noticia de que el 

gobierno de Tunja, en compañía de Socorro, Pamplona y Casanare, se alistaba 

bélicamente para realizar un ataque a la capital con el fin de recuperar Leyva, Sogamoso, 

Chiquinquirá y Muzo y poner fin al gobierno de Nariño353. Este rumor tuvo sustento para 

Nariño, pues en las cartas dirigidas a Baraya días anteriores, el comandante le contó que 

las provincias alistaban una expedición militar:  

[…] por aquí corre muy válida la noticia (no sé si ya te lo he dicho) de que los socorreños 

se brindaban a ir a Ocaña con armas nuestras con el pensamiento de hacerse a ellas, y 

después echarse sobre Santafé, que ha sido siempre su plan354. 

 
 

351 Contestación al anterior oficio. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. Suplemento al No. 54. 7 de junio de 
1812. Pág. 1 
352 Ibid. 
353 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana. 1827. Pág. 72.  
354 “Carta particular de don Antonio Nariño a Baraya”. 29 de abril de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad 
Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. 
Fundación Francisco de Paula Santander, 1990 
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Así también lo señaló el brigadier José Miguel Pey, según la Gazeta Ministerial del 28 de 

mayo de 1812: 

Por oficio del mismo brigadier y documentos que acompañó, se ve que la provincia de Tunja 

auxiliada de Pamplona y los llanos de Casanare, con ayuda también de alguna parte de 

esta capital y varios oficiales de nuestro Estado, tramaba una conjuración contra Santafé 
—cuyo plante estaba ya muy inmediato— con el fin de echar por tierra al primer jefe del 

gobierno, porque no condescendía a la instalación del congreso en los términos gravosos 

con que se quería instalar355.   

Abatido con las noticias de una pronta expedición a Santafé, Nariño convocó a la 

Representación Nacional. En esta instancia, el presidente pidió consejos para mantener la 

tranquilidad y la salvación de la patria cundinamarquesa, y aludió que, al entender el 

conflicto como causa de una disputa personal, preferiría dejar vacante el puesto de 

presidente para no ver envuelta a la patria en sangre y desolación356. Los representantes 

opinaron que la renuncia sería “[…] empeorar la causa de la patria en aquellas 

circunstancias”357. Después de largos debates, la Representación Nacional decidió 

otorgarle poderes extraordinarios a su presidencia, anulando en su totalidad la constitución 

y proclamándolo presidente dictador. Nariño no perdió el tiempo y comenzó a alistarse 

para afrontar la guerra con las armas y recursos que tenía.     

Los malos tiempos no cesaban para Nariño. El 25 de mayo hubo una reunión en la casa 

de Antonio Baraya, quien citó a los oficiales de su ejército acantonado en Sogamoso para  

[…] determinar lo que se debía hacer con vista del estado en que se hallaba nuestra 

existencia política por los procesamientos del gobierno de Santafé en orden a la pronta 
formación del congreso, y la decidida voluntad de las provincias de Tunja, Socorro, 

Pamplona y demás que componen el reino358.  

 
 

355 Cundinamarca. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 53. 28 de mayo de 1812. Pág. 1. 
356 Ibid., pág. 1 
357 Ibid., pág. 1 
358 “Carta de Antonio Baraya al excelentísimo señor presidente y consejo del poder ejecutivo de 
Cundinamarca”. Villa de Sogamoso. 25 de mayo de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de 
Colombia. Proyectos Temáticos. Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de 
Paula Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
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La razón de la reunión citada por Baraya dejó claro dos cosas fundamentalmente: 1. La 

preocupación de la existencia política de los territorios del antiguo reino que habían 

proclamado su libertad de la Corona, donde se encontraban inmersas las provincias y 

Santafé sin importar su forma administrativa y política. Estas dos unidades hacían parte de 

un conjunto que posibilitaría la salvación del reino, a saberse, mantener su autonomía e 

independencia. 2. La existencia política de esta unidad estaba mediada por los 

procedimientos de Cundinamarca, entidad a la que los militares reunidos le habían jurado 

lealtad. La estancia de Baraya en Tunja y en Sogamoso le posibilitó entender desde otro 

punto el conflicto.  

La reunión citada aclaró todas las dudas sobre las diferencias entre Nariño y Baraya. La 

intervención del comandante en la reunión empezó dejando en claro su punto de vista y la 

voluntad decidida de todas las provincias en formar el Congreso Supremo, pues este sería 

el único órgano que “[…] podía resistir los ataques de los enemigos exteriores, poner en 

seguridad a todo el reino y garantizar de no ser divididas y subyugadas por Cundinamarca, 

como ya lo habían comenzado a experimentar”359. De acuerdo con mantener la integralidad 

de los territorios, Baraya mencionó tres cuestiones que marcarían el camino a seguir de la 

expedición militar.  

Las preguntas realizadas por Baraya se relacionaron a si la expedición debía mantenerse 

bajo la protección de Tunja mientras se instalaba el Congreso Supremo o debía seguir 

obedeciendo las órdenes dictadas desde Cundinamarca; si la expedición debía oponerse 

a la cualquier plan que atacara la libertad e integralidad de los territorios o debían acatar 

las ordenes de atacarlas; si la expedición debía rendir lealtad al congreso o era mejor 

prescindir de esta idea360. Frente a las respuestas, cada uno de los oficiales citados debía 

 
 

359Ibid.  

360 "1. Si convenía mantenernos bajo la protección del gobierno de Tunja, hasta que se formase el congreso 
supremo, o se debía obedecer prontamente la orden del gobierno que hacía retirar la expedición a 
Santafé."2. Si nos debíamos oponer a realizar cualquier plan que atacase la libertad e integridad de las 
provincias, o sólo obedecíamos las posteriores órdenes del gobierno de Cundinamarca."3. Si convenía 
ofrecernos al congreso o a sus diputados, prometiendo que no desmayaremos hasta verlo formado y que sólo 
sus órdenes pondríamos en ejecución, o prescindíamos el dar este paso. En: Carta de Antonio Baraya al 
excelentísimo señor presidente y consejo del poder ejecutivo de Cundinamarca. Villa de Sogamoso. 25 de 
mayo de 1812.  
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tomar posición “sin temor de incurrir en delito”. La posición tomada por Baraya medió las 

respuestas, pues la tercera pregunta demostró una posición favorable hacia las provincias. 

Los oficiales tuvieron un voto en común que se relacionó con el punto de vista de Baraya 

y Niño frente al conflicto. Para el primer punto, los militares argumentaron que la expedición 

del norte no debía replegarse a la capital, sino que más bien debía obedecer, a través del 

señor brigadier, las órdenes del gobierno de Tunja y de Pamplona en razón a la formación 

del Congreso General del Reino. En cuanto al segundo, los representantes mencionaron 

que no había que obedecer las indicaciones del gobierno de Cundinamarca en fomentar 

la anexión y el desorden en las provincias con el pretexto de la defensa general del reino, 

y que si había un peligro exterior y Santafé envía tropas, las provincias tendrían la decisión 

de aceptar la ayuda para su protección “[…] porque peligraba la libertad única que hemos 

jurado sostener en defensa”. En el tercer punto los miembros de la cúpula militar se 

ofrecieron a los diputados del congreso, afirmando que no descansarían hasta ver formado 

el órgano supremo al que, a partir de su formación, jurarían lealtad.  

Los oficiales que firmaron el acta y juraron lealtad a la integralidad de los territorios fueron: 

Antonio Baraya, José Ayala, Francisco Caldas, Rafael Urdaneta, Antonio José Vélez, 

Manuel Ricaurte, José María Ricaurte, José Arce, Ángel González, Lino María Ramírez, 

Francisco de Paula Santander, Luciano D’Elhuyar y Bastidas y José Agustín Rosas. La 

expedición que había tomado el camino de Tunja para defender las hostilidades de las 

tropas que provenían de Maracaibo había cambiado de lealtad, pues los oficiales 

argumentaron que de seguir dependiendo de Nariño la ruina del reino era indispensable361.  

Cuatro días después de entrar en desobediencia, Baraya explicó los puntos que lo hicieron 

cambiar de lealtad. El comunicado, enviado el 26 de mayo desde la capital, no fue de 

agrado para el comandante, pues este le exigía entregar la expedición del norte al segundo 

 
 

361 Esta decisión tomada por los generales fue acompañada por una carta enviada el 7 u 8 de junio de 1812 
titulada: Carta en la que comunican su resolución de no continuar dependiendo del presidente Nariño y su 
disposición de ponerse bajo la protección y al servicio del gobierno de Tunja. En ella, los generales explican 
las razones por las cuales cambian de bando: “Convencidos nosotros de que era indispensable la ruina del 
reino manteniéndonos a las órdenes del dictador de Cundinamarca don Antonio Nariño, que nos había 
destinado a las provincias libres del norte, a llevar la opresión por todos sus pueblos, resolvimos en acta del 
25 de mayo, no depender en lo sucesivo del presidente de Santafé y ponernos bajo la protección de este 
supremo gobierno, que había siempre manifestado el más vivo deseo de sostener la independencia y libertad 
del reino entero, que nosotros aspiramos a conservar […] que detestamos el vil interés y vergonzosa ambición 
y que sólo nos ha movido a resolver independizarnos del tirano Nariño, un verdadero amor a la libertad y el 
deseo de la común felicidad, únicos objetos por que sacrificaremos aún lo más precioso que poseamos.” 
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al mando, José Ayala, algo que no sucedió. Baraya, decidido de apoyar la instalación del 

Congreso Supremo, envió una carta el 29 de mayo donde argumentó que la decisión de 

desconocer las órdenes de Nariño la tomó por “la suspensión del imperio de la 

constitución”, la arbitrariedad como trató a Ricaurte por no haber atendido las ordenes de 

subyugar a Pamplona con su ejército, la oposición constante de la “formación de un cuerpo 

supremo de la nación”, la familiaridad que tenía con los españoles de Santafé y la 

confianza con la que se trataba con Santa Marta y Maracaibo, provincias que “han 

declarado la guerra a todas las que han proclamado su libertad”362. Lo anterior, según 

Baraya, fue realizado por Nariño con el de fin de “[…] marchar a las provincias para 

desorganizarlas, dividirlas, y a pretexto de su desorganización dominarlas; de un hombre, 

en fin, que ha dado pruebas, nada equivocas, de que pretendía establecer una corona y 

dinastía sobre las ruinas de la corona”363.  

La respuesta de Nariño al comunicado de Baraya tuvo respuesta los siguientes días. Como 

era de costumbre, el oficio fue publicado en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca el 4 de 

junio de 1812. Su contestación se fundamentó principalmente en diez puntos, donde cada 

uno de ellos significó una réplica sucinta del comunicado expedido desde Sogamoso días 

atrás. El presidente, en general, planteó sus respuestas de manera diplomática y en tono 

de paz, validando y legitimando su proyecto político de expansión, pues para él las 

soberanías provinciales eran perjudiciales para la defensa común.   

En cuanto a lo específico, Nariño contra argumentó mencionando que el senado le 

concedió el título de dictador y que era a este cuerpo a quien tenía que ir dirigido las 

demandas. El presidente indicó que los cargos hacia Ricaurte fueron efectivos debido a la 

orden de que este dejara el mando de la expedición, pues presintió que el comandante iba 

a tomar el mismo camino al Socorro que tomó Baraya en Tunja364. Más adelante, manifestó 

que no se había opuesto a la creación de un Congreso Supremo, sino más bien a los 

 
 

362 “Carta de Antonio Baraya al excelentísimo señor presidente y consejo del poder ejecutivo de 
Cundinamarca”. Villa de Sogamoso. 28 de mayo de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de 
Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación 
Francisco de Paula Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
363Ibid.  
364 Esto posibilita entender las razones de Ricaurte para jurar lealtad a las provincias soberanas, pues el 13 de 
junio se unió al ejército acantonado en Sogamoso. 
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proyectos de destrucción de Cundinamarca provenientes desde las provincias y a la idea 

de contemplar las soberanías de los corregimientos de estas, pues son perjudiciales para 

la causa común. Nariño aludió que los comunicados a Santa Marta y Maracaibo estuvieron 

en marcados en el derecho de gentes, que posibilita “[…] intimidar la guerra antes de 

comenzar el ataque y tentar antes los medio de conciliación, mucho más entre 

hermanos”365. Y finalizó señalando que los europeos que viven en Santafé respetan el 

gobierno, la constitución y los derechos de todo ciudadano.    

Las perspectivas opuestas frente a la salvación del reino, la negativa del gobierno de la 

capital ante las peticiones de devolución de territorio de Tunja y del Socorro, así como la 

dejación de Baraya y su tropa frente a las órdenes de Cundinamarca y Nariño, posibilitaron 

que la pugna entre estos dos bandos se trasladara del papel al campo de batalla. 

En julio de 1812 inició la primera guerra civil entre las nacientes comunidades de la Nueva 

Granada. Este conflicto puso en segundo plano el peligro extranjero, pues Popayán, 

provincia que sufría la misma amenaza forastera que Pamplona, pidió ayuda militar a 

Santafé, a lo que la capital respondió que “[…] no puede desprenderse ni del más corto 

número de soldados ni de la más pequeña parte de sus escasísimos fondos, armas y 

pertrechos de guerra”366 debido a la situación de inseguridad que se libraba. La guerra se 

enfocó en el interior del reino en los meses de junio y julio.    

La expedición de Nariño salió el 23 de junio de la plaza principal de la capital, según Miguel 

Montalvo, diarista oficial de la avanzada. Ratificada por la Representación Nacional, la 

orden de tomar camino a Tunja y al Socorro, como lo declaró el bando expedido el mismo 

día de salida, se ejecutó por la invasión de las provincias en los territorios anexionados a 

la patria de Cundinamarca. A su llegada a Tunja el 3 de julio, la expedición no encontró 

ninguna defensa militar por parte de Baraya, pues él y su tropa habían abandonado el 

territorio y se dirigieron hacia el Socorro al encuentro de Ricaurte. No hay documento que 

 
 

365 Carta de Antonio Nariño al público. Satisfacción a los cargos que hace don Antonio Baraya al presidente de 
Cundinamarca para paliar el paso sin ejemplo que se refiere en los antecedentes documentos. Gazeta 
Ministerial de Cundinamarca. No. 54. 4 de junio de 1812. Pág. 6.  
366 “Oficio de Nariño al Congreso sobre el acontecimiento en Popayan. Imposibilidad para dar ayuda militar”. 
Santafé. 14 de junio de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. 
Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
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corrobore si Ricaurte estaba acompañado de tropas, lo que sí se puede asegurar es que 

José Miguel Pey, antiguo presidente de la junta de Santafé, lo remplazó en su mando. La 

inexistencia de defensa en la plaza posibilitó que Nariño entrara al centro de Tunja a las 

2:00 o 3:00 de la tarde367, se asentara para dirigir desde allí su expedición y tratara de 

llegar a un armisticio con el gobernador, Juan Nepomuceno Niño, quien estaba en Santa 

Rosa. Esto último sería muy difícil, pues, según Restrepo, “[…] ninguno de los partidos 

quería ceder: cada uno atribuía la culpa al otro y le hacía responsable de la ruina de la 

patria”368       

Mientras que en Tunja fue imposible establecer un pacto que pusiera en pausa el conflicto, 

Pey y Baraya en el Socorro adelantaban conversaciones para llegar a un armisticio. Las 

demandas de Baraya giraron en torno a la instalación del congreso, la devolución de las 

jurisdiccionalidades y la disposición del aparato militar de todas las provincias para la 

defensa y el ataque contra el enemigo en común; mientras que las de Pey se enfocaron 

en la devolución en su totalidad de las armas y tropas que fueron utilizadas en la segunda 

expedición al norte y que en el momento juraban lealtad a otro gobierno. El armisticio, 

aunque tuvo varios comunicados de ida y vuelta, no se llegó a firmar. Ante el fracaso en 

las conversaciones, Baraya activó operaciones militares y reclamó la independencia del 

Socorro ante Cundinamarca.  

Los choques bélicos se desarrollaron en los territorios de Paloblanco y Charalá, provincia 

del Socorro. La tropa comandada por Pey fue la primera que entró en fuego con la columna 

dirigida por Ricaurte el 19 de julio. De este choque salió victorioso Ricaurte, quien sitió al 

ejército de Cundinamarca en Paloblanco, atacó sus posiciones y se apoderó de “[…] la 

artillería, doscientos cincuenta fusiles y cien prisioneros, entre ellos varios oficiales y el 

brigadier Pey”369. A su auxilio, dos días después llegó una columna comandada por Don 

Justo Castro, quien jamás había hecho la guerra, la cual fue emboscada a la altura de 

 
 

367 “Diario remitido por Miguel Montalvo sobre ruta y progresos de la expedición”. Tunja. Junio y julio de 1812. 
En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual 
Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
368 Restrepo, José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
Americana, 1827. Pág. 80.   
369 Ibid., pág. 83.  
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Charalá por el ejército comandado por Ricaurte. El saldo de estos dos primeros encuentros 

se inclinó hacia las provincias, pues Santafé “[…] perdió en los tres pequeños cuerpos de 

Baraya, Pey y Castro más de seiscientos hombres, setecientos fusiles y veinte piezas de 

artillería […]”370.  

El conflicto llegó su fin en la Villa de Santa Rosa, donde se firmó un tratado por las dos 

partes el 30 de julio del tercer año de la libertad americana371. La victoria de las provincias 

en Paloblanco y Charalá inclinó la balanza para que el tratado fuera de beneficio a sus 

intereses. Según Restrepo, Nariño se apresuró a concluirlo cuando se enteró de las dos 

derrotas de sus tropas en territorios del Socorro. Las demandas realizadas antes y durante 

la salida de Nariño el 23 de junio fueron aceptadas por él y por la Representación Nacional. 

Es decir, el tratado aceptó la formación del Congreso Supremo, la dejación de los territorios 

pertenecientes de la jurisdiccionalidad de Tunja y Socorro, el perdón a las tropas que 

cambiaron de lealtad y el uso exclusivo de armas para el enemigo en común y no para el 

sometimiento de las provincias.  

Con aires de una sólida paz, buena armonía, amistad republicana y un eterno olvido de los 

hechos372, Nariño regresó a Santafé a principios de agosto. A su llegada a la capital, 

suspendió sus facultades extraordinarias como dictador y adoptó nuevamente el orden 

constitucional regido por la carta de abril. A mediados del mes, el presidente por medio de 

un comunicado presentó su renuncia como jefe de estado, pues manifestó que su 

permanencia  

[…] a la frente del Gobierno de Cundinamarca va a ser un obstáculo para su sostenimiento, 

y quizá aproxima su ruina por el odio universal que se ha tratado de inspirar al Reyno entero 

contra mi persona y mi modo de pensar […] y antes bien voy a dexar mi empleo quando mi 

permanencia en el puede ser muy perjudical a la marcha pacifica y uniforme del Soberano 

Congreso373. 

 
 

370 Ibid., pág. 83. 
371 “Tratado de Santa Rosa”. 30 de julio de 1812. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. 
Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula 
Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
372 Ibid. Artículo III y IV. 30 de julio de 1812.     
373 Cundinamarca Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 68. 20 de agosto de 1812. Pág. 1.  
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El Senado y el Serenísimo Colegio Representativo aceptaron la renuncia. En su lugar, los 

dos órganos de control administrativo nombraron a Manuel Benito de Castro como 

presidente del Estado de Cundinamarca. Educado en las aulas del Colegio de San 

Bartolomé e hijo del antiguo contador de la Casa Real de la Moneda, Benito de Castro 

contó con la experiencia suficiente al haber desempeñado cargos públicos en instituciones 

del Virreinato de la Nueva Granada, como tesorero de la Contaduría General de Diezmos, 

consultor o notario en la Comisaría Diocesana del Tribunal de Santafé y alcalde de Santafé 

en 1783, y en la época republicana, como consejero en la presidencia de Nariño374.  

 

 

 

 
 

374 Martínez, Armando (editor), y Daniel Gutiérrez (editor). Quien es quien en 1810: guía de forasteros del 
Virreinato de Santa Fe. Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2010. 



 

 
 

3. “A sangre y fuego”: La guerra en la Patria 
de Cundinamarca  

¡Que ardor no se ampararía de vosotros 

si de repente se os anunciase que el enemigo tomaba las armas,  

que estaba en vuestras fronteras, que se acercaba á vuestras puertas!375 

 

Introducción  
Las noticias sobre el retiro del poder de Nariño y la nueva presidencia de Benito de Castro 

circularon en la provincia de Tunja. Los partidarios del Congreso especulaban que los 

enemigos de la libertad americana, los españoles residentes en Santafé, estarían 

aprovechando el desorden institucional para realizar una ofensiva sobre la capital que 

posibilitara la recuperación del territorio. Es apenas evidente que de realizarse esta acción 

se restablecería el orden español en la ciudad y se juraría lealtad a la regencia y a las 

Cortes de Cádiz.376. Según Antonio Baraya y sus subordinados, Santafé corría peligro.  

 

La información del cambio administrativo llegó a oídos de Baraya, quien se comunicó con 

Benito de Castro. Insinuando el peligro que corría la capital, el comandante le mencionó 

que eran continuos los rumores que aseguraban que Santafé iba a reconocer el gobierno 

de España y que él tenía fundamentos para creerlo, pues en ella habitaba todavía “la fiebre 

maligna de los enemigos de nuestra libertad”377. Baraya expresó el deseo de contribuir con 

la seguridad del territorio neogranadino por medio del envío de tropas que salvaguardaran 

la tranquilidad de los cundinamarqueses:   

 
 

375 La Bagatela. No. 14. 6 de octubre de 1811. Pág. 4. 
376 Restrepo, José Manuel. Historia de la Revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
americana, 1827. Pág. 175. 
377 Oficio dirigido al Gobierno por el Comandante D. Antonio Baraya. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 
72. 10 de septiembre de 1812. Pág. 5. 
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No se admire V.E si obligado por los clamores de los buenos ciudadanos de Cundinamarca, 

si movido por el incremento que vaya tomando el partido de Cortes y Regencia, y si 

inspirado por un deseo de conservar el honor y decoro de ese Supremo gobierno, trato de 

marchar con mi ejército a esa ciudad… No iré a oprimir el Gobierno, no menos a destruirlo, 

no […] iré a sostener el cumplimiento de esa constitución que todos los pueblos de 
Cundinamarca se han dado […]378  

 

De Castro, como antiguo consejero en la presidencia de Nariño y conocedor de las 

disputas entre los dos proyectos políticos establecidos en la Nueva Granada, le agradeció 

al comandante el ofrecimiento de tropas y “su zelo patriótico”379, pero le comunicó que no 

eran necesarios los auxilios militares. 

 

La respuesta de  Castro fue contundente. Este rechazó la llegada de las tropas ofrecidas 

por Baraya para salvaguardar la integralidad del territorio, pues luego del cambio de lealtad 

de Baraya y los choques bélicos de junio y julio las tropas federales eran identificadas 

como contrarias a su administración. El gobierno de Cundinamarca defendería y 

conservaría su libertad por sus propios medios.  

 
Igualmente no considera necesarios por ahora los auxilios que ofrece, pues tiene bien 

conocido el carácter del Pueblo que manda, en cuya docilidad y patriotismo cree afianzada 

su autoridad, pues lejos de haber manifestado adeción alguna a la Regencia y Cortes de 

España, cada día está mas entusiasmado en conservar y defender su libertad380. 

 

Los comunicados oficiales entre el presidente de Cundinamarca y el antiguo comandante 

de la expedición al norte fueron publicados en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca, 

como fue de costumbre en el gobierno de Nariño. Las comunicaciones aparecieron el 10 

de septiembre, generando consternación y pánico en la comunidad debido a que la 

información se tergiversó en las calles de la ciudad por medio de los rumores que trajeron 

 
 

378 Ibid.  
379 Contestación al oficio que antecede. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. Contestación al oficio que 
antecede. No. 72.  10 de septiembre de 1812. Pág. 6.  
380 Ibid. 
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el voz a voz de los habitantes. Lo anterior se puede constatar por lo que sucedió en horas 

de la mañana, después de divulgada la información en la prensa.  

 

En la mañana del 10 de septiembre se reunieron “todas las tropas, oficialidad, y mucha 

parte del Pueblo” para pedir que Nariño volviera a tomar el puesto de presidente del 

Estado381. La conmoción popular382 tuvo como origen, según oficiales y particulares, la 

defensa de la patria y los temores que había  

 
[…] concebido el Pueblo de que el Comandante Baraya intentaba hacer irrupción en esta 

ciudad, pues se había esparcido la noticia de un oficio qué éste pasó sobre ellos y que se 

imputaba al gobierno una contestación condescendiendo en su entrada383.  

 

No hubo tal condescendencia en la respuesta de Castro a Baraya, como se vio 

anteriormente. Sin embargo, la reacción de la comunidad y la movilización a través de la 

conmoción colectiva respondió a que en las calles de Santafé existía una información sobre 

la llegada de tropas federales a la capital. El miedo a la irrupción militar por parte de Baraya 

a la capital convocó a los ciudadanos defender la patria, que era su responsabilidad 

constitucional384. 

 

El peligro de una invasión por parte de las provincias, especialmente de Tunja, Socorro y 

Pamplona, tuvo antecedentes desde que Baraya fue enviado a la expedición del Norte. A 

finales de mayo, él le había comunicado a Nariño que los naturales del Socorro tenían 

 
 

381 Oficio. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 74. 17 de septiembre de 1812. Pág. 1  
382 Según la RAE, la conmoción hace alusión a: Tumulto, levantamiento, alteración de un Estado, provincia o 
pueblo.   

383 Cundinamarca. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 74. 17 de septiembre de 1812. Pág. 3. 
384 Jean Delumeau en su libro Miedo en el Occidente menciona que “Un rumor nace, por tanto, sobre un fondo 
previo de inquietudes acumuladas y es el resultado de una preparación mental creada por la convergencia de 
varias amenazas o de diversas desgracias que suman sus efectos” Más adelante dice que “La propagación de 
rumores alarmantes -que circulaban siempre a través de canales no institucionalizados-marcaba el momento 
en que la inquietud popular alcanzaba su paroxismo. Declarada la alerta del instinto de conservación por 
amenazas persistentes contra la seguridad ontológica de un grupo, las frustraciones y ansiedad colectiva 
acumuladas, conducían –y no dejarían de conducir de nuevo en casos semejantes- a proyecciones 
alucinatorias. El rumor aparece entonces como la confesión y la explicitación de una angustia generalizada y, 
al mismo tiempo, como el primer estadio del proceso de liberación que provisionalmente va a liberar a la 
multitud de su miedo. Es identificación de una amenaza y clarificación de una situación que se ha vuelto 
insoportable” Delumeau, Jean. El miedo en Occidente. Una ciudad sitiada: siglos XIV-XVIII. Madrid: Editorial 
Taurus, 2012. Pág. 124, 125 y 126.  
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pensado “echarse sobre Santafé”. Esta información fue validada días después por Pey, 

quien confirmó la posibilidad de un ataque a Santafé con presencia de tropa de Pamplona, 

Casanare y Tunja. La expedición que emprendió Nariño hacia Socorro y Tunja a mediados 

de Junio, que finalizó con su derrota en Charalá y Paloblanco, se puede entender también 

bajo la lógica de alejar la guerra de la capital.  

 

Un día después, las demandas de la conmoción se cumplieron. El 11 de septiembre, por 

medio de un acta de la Representación Nacional, Nariño volvió a tomar la presidencia del 

Estado de Cundinamarca. En el documento quedó claro que él era la única persona que 

podía “serenar los ánimos de la tropa y del pueblo”, así como “restablecer la tranquilidad 

pública” y promover “la defensa de la patria que se cree en peligro de ser invadida por las 

tropas de D. Antonio Baraya” 385. Su restitución a la presidencia se dio bajo el principio de 

imperium quod sub uno stare potuiset, sub pluribus ruet386, directriz que generó 

discrepancias en los miembros de las Provincias Unidas de la Nueva Granada al no 

obedecer al orden representativo.  

 

Los poderes administrativos del gobierno republicano cundinamarqués recayeron en una 

sola figura que fue elegida como idónea para salvar la patria. Sus nuevas facultades 

absolutas le permitieron suprimir la constitución y diseñar un plan de emergencia que 

posibilitara restablecer la tranquilidad en el territorio. El plan de contingencia fue compuesto 

por nueve artículos387 en los que Nariño retomó los conceptos de ciudadanía y patria, así 

 
 

385 Oficio. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 74. 17 de septiembre de 1812. Pág. 3  
386 La expresión proviene de la obra De regimene Principum ad Regem Cypri. La frase fue mencionada por 
Santo Tomás de Aquino cuando hacía parte del magisterio en la Corte Pontificia para responderle una pregunta 
al Rey de Chipre, Hugo II, relacionada con el oficio de gobierno de los príncipes. El rey Hugo II le preguntó: 
“¿Qué es más conveniente para una provincia: ser gobernado por muchos, o por uno solo?”, a lo que Santo 
Tomás le respondió: "Es mejor estar bajo el imperio de uno solo, que bajo el de muchos”. Martínez Garnica, 
Armando. “El caso de Antonio Nariño y Álvarez: “Itinerario histórico de la experiencia de la revolución y vivencia 
de un historiador “patriota” adverso al paladín de los chisperos santafereños”. Pág. 144. En: Revista Historia 
2.0, conocimiento histórico en clave digital. No. 2. 105-156. 2012.  
387 “1. Todas las Corporaciones, Tribunales, personas empleadas y quiantos tengan representación y 
percibieren rentas del Estado, prestaran el juramento de obediencia al Gobierno, en las Casas Consistoriales, 
el jueves 16 del orriente en presencia del Cuerpo Cívico. 2. Lo mismo se verificará en toda la comprencion del 
Estado dentro del termino de sies días, después de publicado este bando en cada lugar cabeza de partido. 3. 
Todo Ciudadano desde la edad de 15 hasta los 60 años inscribirá su nombre en un libro que se mandará 
aprontar en cada Parroquia, y estará pronto á tomar las armas el día que la Patria lo necesite según la orden 
que se comunicare por el Gobierno. 4. Se prohivé toda conversacion, ó escrito, dirigido á fomentar partidos por 
el sistema de insurrección de don Antonio Baraya, ó de las Cortes y Regencia de Cadiz; y á las personas que 
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como la importancia del perdón, indulto, destierro e insurrección en su proyecto político 

dictatorial.  

 

La jornada de conmoción popular terminó con regocijo por parte de la comunidad. La 

celebración de la vuelta de Nariño a la presidencia tranquilizó en gran parte a la población 

de Santafé, pues “El Pueblo, la Oficialidad y la Tropa manifestaron bien en la noche de 

este día y los tres siguientes su satisfacción y complacencia, con fuegos, música, y 

iluminación”388. La voluntad del pueblo preparó la defensa del peligro que aquejaba la 

patria.  

 

Este punto de la vida política de la Nueva Granada fue crítico por diferentes razones. La 

lucha contra el enemigo exterior, identificado por los patriotas como el enemigo de la 

libertad americana, se desplazó a un segundo plano debido a las disputas entre las 

provincias del interior, Cundinamarca y Tunja. Esto se verificó efectivamente por la 

negación de los dos gobiernos en auxiliar militarmente a Pore, territorio que corría peligro 

por su cercanía a bastiones realistas. Por otra parte, fue la primera vez después de la 

rebelión de los comuneros y de la transformación política que la antigua capital del 

virreinato y sus habitantes corrían peligro de ser invadidos. La situación fracturó la 

cotidianidad y el estado de paz conseguido por medio del tratado del 30 de julio y estableció 

así un estado de guerra y miedo permanente en la ciudad.   

 
 

se les justificare haber contravenido se les desterrará del Estado. 5. A toda persona que por un Tribuanl creado 
al efecto se le comprovare haber estado tramando conspiracion contra el gobierno por las dos causas referidas 
en el anterior artículo se le impondrá ademas de la pena de destierro, la de confiscación de sus bienes. 6. A 
toda persona que llegare á poner en execusion los planes del articulo se le castigara con pena de la vida. 7. 
Se concede indulto á todo Soldado, Cabo y Sargento que hasta el día se haya desertado, ó servido contra el 
Estado si en el término de un mes se presentare, y jurare el Gobierno, pero á todo Soldado, Cabo ó Sargento 
que de hoy en adelante cometiere qualquiera de estas faltas, será irremediablemente castigado con la pena 
que la ordenanza le impone. 8. Todo Oficial de los que han desertado del Estado que quiera volver á él, dirigirá 
al Gobierno una representación haciendo su solicitud exponiendo las causas y ofreciendo reconocerlo y jurarlo, 
para que su vista proveer; pero al que se aprendiere sin este requisito despues de tres dias de la publicación 
de este Bando será castigado con la pena de ordenanza. 9. Toda persona de qualquiera estado, clase, y 
condicion que sea, que no le acomodare vivir en el Estado, baxo el actual Gobierno, podrá pedir su pasaporte 
en el preciso y perentorio termino de 5 días, contados desde hoy; pero pasados estos, suno prestare el 
juramento, se inscribira en la Lista Civica, o contraviniere a lo prevenido por el Gobierno, será castigado con la 
pena correspondiente”. Oficio. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 74. 17 de septiembre de 1812. pág. 
5-6. 

388 Oficio. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 74. 17 de septiembre de 1812. Pág. 5.  
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La conmoción popular y el estado de guerra permanente compartieron el mismo sentido y 

necesidad. Aunque el origen de la conmoción popular fue debido a un rumor de una posible 

invasión, el principio esencial de la movilización de la comunidad en pro de la restitución 

de Nariño como presidente y en momento posteriores antes del choque bélico del 9 de 

enero de 1813 fue la defensa de la patria de Cundinamarca, pues el concepto para la 

época tuvo una fuerte identificación con las comunidades revolucionarias389 y la población 

Santafereña no fue la excepción. Su participación y vinculación hizo posible que el proyecto 

político de Nariño siguiera en marcha desde la localidad, así como su plan de salvar al 

reino de la ruina a través de un centro de poder administrativo establecido desde la antigua 

capital del virreinato. Su noción y concepción de patria había sido democratizada390 en la 

población de Santafé desde la opinión pública generada por La Bagatela y reforzada, 

posteriormente, por la Gazeta Ministerial de Cundinamarca, así como también las lecturas 

públicas a manera de bando que se realizaban frecuentemente.  

 

El objetivo del presente capítulo se sitúa en analizar la articulación del concepto patria en 

medio de la guerra y su fuerza para movilizar a la comunidad santafereña a la batalla de 

San Victorino en 1813. La construcción del proyecto político en Cundinamarca, su 

expectativa, la posibilidad de establecerse como solución ante la ruina del reino y su 

existencia fueron condicionados por el peligro interno y externo que aquejó el territorio a 

partir de la transformación política de 1808. La guerra reconfiguró en varias ocasiones la 

noción del concepto, tanto en el plano territorial como en el de identidad de pertenencia. 

Es importante entender que el concepto de patria en el periodo temprano de la república 

fue polivalente, pues “[…] ha sufrido un complejo juego de escalas, entre el plano de más 

concreto y peculiar y el plano de lo más abstracto y universal, pero siempre bajo el lema 

 
 

389 Di Meglio, Gabriel. ¡Viva el bajo pueblo! La plebe urbana de Buenos Aires y la política entre la revolución 
de mayo y el rosismo. Buenos Aires: Prometo Libros, 2006. Pág. 16.  
390 Koselleck frente a esto dice: “Hasta mediados del siglo XVIII el uso de la terminología política se restringía 
a las élites de la aristocracia, a los juristas y eruditos, sin embargo, a partir de entonces se amplía 
vertiginosamente el círculo de los participantes para incluir a las clases instruidas. A esto corresponde el rápido 
aumento en el número de periódicos y la transformación de una lectura intensiva y repetitiva en la que los libros 
siempre eran los mismos, a un hábito de lectura extensivo que consume una producción constantemente 
nueva”. Luis Fernández Torres, “Un texto fundacional de Reinhart Koselleck: introducción al" Diccionario" 
histórico y conceptos político-sociales básicos en lengua alemana”, Revista anthropos: Huellas del 
conocimiento, n.o 223 (2009). Pág 96.  
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de la libertad”391. El capítulo se enfoca en la noción de patria constituida y defendida desde 

Cundinamarca, que se relacionó con libertad, territorio, soberanía y con el proyecto político 

de Nariño.  

 

La defensa de la patria, el uso del concepto a través de la Gazeta Ministerial de 

Cundinamarca, el alistamiento de la comunidad para afrontar la guerra, los preparativos 

para la invasión, la confrontación armada en las mediaciones de San Victorino y los juicios 

a desertores y soldados de las Provincias Unidas de la Nueva Granada son los temas del 

presente capitulo. El estudio de esta temporalidad y de estas temáticas nos permiten 

entender cómo fue la inclusión del concepto como eje de movilización y la inserción de 

este en el lenguaje bélico de finales de 1812 y comienzos de 1813.  

3.1 Noticias de Guerra. La militarización de la comunidad 
a través de la prensa  

La defensa de la patria fue el principio por el cual Nariño asumió la cabeza del poder 

ejecutivo como presidente dictador en 1812. Propuesta por Benito de Castro, la figura de 

dictador le dio facultades extraordinarias para suspender todos los artículos de la 

constitución redactada meses anteriores y sustituirlas por un Plan de Emergencia, que 

contenía nueve puntos y fue remitido a todos los ciudadanos de Cundinamarca por medio 

de Bando. Nariño, al igual que en el gobierno monárquico, reunía las tres ramas de poder 

en su figura.  

En virtud de los peligros que en todas partes rodeaban a la patria, el Plan de Emergencia 

constituyó las bases para enfrentar cualquier circunstancia bélica y preparó así a la 

comunidad para un posible enfrentamiento. Nariño empezó explicando por qué la proclama 

para los habitantes de Cundinamarca:  

[…] en virtud de los peligros que por todas partes nos rodean, y del clamor público y 

uniforme del Pueblo y de todas las Tropas, me há vuelto a llamar para que tome las riendas 

 
 

391 Fernández Sebastián, Javier. Diccionario Político y social del mundo iberoamericano. Conceptos políticos 
fundamentales, 1770-1870. Iberconceptos II. Madrid: Universidad del País Vasco. Centro de Estudios Políticos 
y Constitucionales, 2014. Pág. 123 
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del Gobierno, autorizándome para que obre con todo el lleno de facultades que las criticas 

circunstancias exigen392.  

El escrito tuvo como fundamentos fomentar la obediencia y fidelidad de la comunidad y de 

los funcionarios administrativos al gobierno a través del juramento, la caracterización de 

los enemigos y la prohibición de la comunidad en hacer partido por alguno de ellos:  

Se prohivé toda conversación, ó escrito, dirigido á fomentar partidos por el sistema de 

insurrección de Don Antonio Baraya, ó de las Cortes y Regencia de Cádiz; y á las personas 

que se les justificare haber contravenido se les desterrará del Estado393.  

 

La personificación de un otro no perteneciente a la comunidad política de Cundinamarca 

fue crucial para el entendimiento de su realidad. A partir de este momento, el Gobierno 

declaró abiertamente que las Cortes, la Regencia y las Provincias de la Nueva Granada 

no eran compatibles con la forma de gobierno establecida en la capital. La identificación 

de lo que era ajeno a la patria constituida desde Santafé posibilitó dimensionar su realidad 

en el plano local y desplazó para entonces la expectativa, o del plano de los abstracto, la 

utopía de la patria entendida como la unión de los territorios que conformaban el reino. El 

peligro medió la concepción de la patria debido a que condicionó su posibilidad de 

existencia en el plano real y abstracto.  

Los proyectos políticos locales se distanciaron y la disputa se iba a transformar en lógica 

de chispas y proyectiles. Los artículos siguientes del Plan de Emergencia tuvieron la 

dinámica de levantar pie de fuerza y en perdonar, a través de un indulto general, a la tropa 

que se hubiese declarado en contra de Nariño y su gobierno:  

3. Todo ciudadano desde la edad de 15 hasta 60 años inscribirá su nombre en un libro 

que se mandará aprontar en cada Parroquia, y estará pronto á tomar las armas el día 

que la Patria lo necesite según la orden que se comunicare por el Gobierno394. 

7. Se concede indulto á todo Soldado, Cabo y Sargento que hasta el día se haya 
desertado, ó servido contra el Estado si en el término de un mes se presentare, y jurare 

el Gobierno, pero á todo Soldado, Cabo ó Sargento que de hoy en adelante cometiere 

 
 

392 Cundinamarca. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 74. 17 de septiembre de 1812. Pág. 5  
393 Ibid., pág. 5 
394 Ibid., pág. 5 
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qualquiera de estas faltas, será irremediablemente castigado con la pena que la 

ordenanza le impone395 

La emergencia de levantar efectivos militares para defender el territorio lo llevó a tomar 

medidas extremas. El ciudadano cundinamarqués se convertiría en el pilar que mantendría 

la seguridad y estabilidad del territorio ante cualquier eventualidad militar en su contra. El 

bien común, además de depender del derecho al sufragio electoral que estaba reservado 

a clases pudientes y cultas396, también dependió del uso de las armas, que involucró a un 

número mucho más amplio de la población a procesos de participación política en las 

primeras repúblicas del siglo XIX. De acuerdo con Hilda Sábato, “el ejercicio del derecho y 

la obligación de armarse en defensa de la patria constituyó una dimensión fundamental de 

la relación entre pueblo y política”397.  

El reclutamiento se efectuó directamente en la ciudadanía, que para entonces tenía 

estipulado sus derechos y deberes con la patria de Cundinamarca en la constitución de 

1812. Las personas que asistieron al llamado del presidente formaron parte del proyecto 

político promulgado desde la capital, mientras que los que no lo hicieron serían señalado 

y juzgados tiempo después como desertores. En este momento, el concepto ciudadano se 

relacionó con una carga política, que lo movilizó a la contienda militar siempre y cuando 

hubiese sido politizado. Por eso, “[…] el ciudadano, además de ser agente y sujeto de los 

lenguajes e instituciones nacientes, es igualmente un ideal por construir, un horizonte hacia 

el cual la nueva sociedad organiza y dirige sus recursos y energías […]”398.  

La capital no fue la única que requería el reclutamiento de ciudadanos. Las villas y 

ciudades que habían aceptado y legitimado su constitución y proyecto político también 

hicieron parte del llamamiento. El Gobierno ordenó que el plan se publicara por la 

Escribanía a los lugares cabezas de partido del Estado en pro de la defensa del territorio 

 
 

395 Ibid., pág. 6 
396 Joachim, Hans. “Ciudadano”. Colombia. Pág. 235. En: Diccionario histórico del lenguaje político y social en 
Iberoamérica. Fernández Sebastián, Javier (Director), 234-246. Madrid: Fundación Carolina, 2009 
397 Sábato, Hilda. Pueblo y Política. La construcción de la Argentina Moderna. Buenos Aires: Capital Intelectual, 
2010. Pág. 59 
398 Ortega, Francisco A, Yobenj Aucardo Chicangana-Bayona; Sandra Milena Ramírez (eds). Conceptos 
fundamentales de la cultura política de la Independencia. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2012. 
Pág. 13.  
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y del proyecto político de Nariño. La patria cundinamarquesa se encontraba en peligro y 

entraba en estado de guerra.   

Entre tanto, mientras que Cundinamarca se preparaba logísticamente para afrontar 

cualquier tipo de enemigo, la provincia de Casanare elevó una petición para pedir auxilios 

militares a Tunja y a la capital con el fin de contener a los enemigos de la libertad que 

estaban próximos a Pore. La petición mencionó los peligros que iban a tener lugar en caso 

de una efectiva invasión. Sin importar el peligro que podía causar la ruina de Casanare, la 

capital se vio en la pena de negarle el apoyo militar debido a su situación actual de guerra. 

El gobierno respondió: 

He visto el oficio de VS de 19 del corriente, relativo a las noticias de la Provincia de 

Casanare y auxilios que necesita para defender del peligro que la amenaza, pero teniendo 

este Gobierno datos suficientes para creer que D. Antonio Baraya trata de atacar a este 
Estado, no solamente sería un paso impolítico el desprenderse por ahora de alguna parte 

de sus fuerzas, sino imposible el verificarlo, siendo como es el transito más como por 

territorio del mismo Estado de Tunja en donde se hallan las tropas de Baraya399 

Es de resaltar que los problemas internos entre Tunja y el Estado de Cundinamarca ya 

superaban sus límites territoriales y afectaban a las demás provincias autónomas del poder 

español. Lo anterior también ocurrió con la defensa de Pamplona para esta misma época. 

Aunque el gobierno de Cundinamarca tuvo como expectativa asegurar el bien común y la 

libertad del reino, primero optó por velar por su interés y supervivencia. Tunja presentó sus 

molestias por la decisión de Cundinamarca, además manifestó que el gobierno de la capital 

no se había fundamentado bajo el principio de representación popular, sino bajo dictadura.  

3.1.1 Titulares en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca 
La Gazeta se convirtió en el puente informativo entre el gobierno y la comunidad en peligro. 

Desde la restitución de Nariño hasta la pausa de la impresión de la Gazeta el 4 de 

diciembre –debido a la avanzada de las tropas comandadas por Antonio Baraya a Santafé–

, los titulares del periódico estuvieron relacionados con el estado de emergencia de la 

 
 

399 El Gobierno de Cundinamarca al S. diputado de Casanare. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 78. 5 
de octubre de 1812. Pág. 2. 
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capital, el desarrollo de la guerra civil entre Cundinamarca y las Provincias Unidas de la 

Nueva Granada y los llamamientos de Nariño a los cundinamarqueses. En 16 de los 17 

ejemplares que fueron impresos del 11 de septiembre al 4 de diciembre, los titulares de la 

Gazeta Ministerial de Cundinamarca hicieron referencia a las disputas al interior de la 

Nueva Granada.  

Restituido como presidente dictador, y promulgado el Plan de Emergencia que sustituyó la 

constitución, Nariño dictó la instrucción para la creación del Tribunal de Seguridad Pública. 

La creación de este tribunal respondió al peligro que amenazaba a la patria. A través de 

14 reglas, la institución tuvo como objetivo mantener la tranquilidad, el orden y la felicidad 

pública de la patria. Según Nariño, en tiempo de transformación de los gobiernos, y más 

aún “en nuestro actual estado”, los delitos contra estos tres principios eran los más 

frecuentes. Por ello, identificó en la primera regla cuáles eran los factores delictivos que 

podrían turbar la tranquilidad y seguridad en la capital, estos estaban relacionados con el 

abuso del articulo 7 de los Derechos del Hombre400.  

El primer factor se relacionó con la forma en cómo los mismos ciudadanos podían alcanzar 

sus pretensiones y objetivos en comunidad. Si bien Nariño demostró que la razón y el fin 

de la lucha podían ser legitimas, los medios por los cuales se alcanzaba el objetivo no 

podían estar vinculados a la violencia y al uso de la fuerza, sino a las acciones legales que 

ofrecía el mismo gobierno de Cundinamarca. Cabe aclarar que estas pretensiones no 

podían ir en contravía de las acciones y de los ideales establecidos por el gobierno, pues 

serían señalados y juzgados por el mismo tribunal:  

En este concepto son comprendidos aquellos ciudadanos que […] intentan preferir a la vía 

ordinaria de la justicia y de las leyes, la violencia y la fuerza, para lograr sus pretensiones, 

aunque sean legitimas; los que reuniéndose con armas o sin ellas, intentan forzar las 

providencias del gobierno o impedir el curso y cumplimiento de ellas; las juntas clandestinas 

y congragaciones ilícitas; el uso de las armas prohibidas; fomentar bandos y partidos que 

enciendan la discordia401. 

 
 

400 Constitución de la República de Cundinamarca reformada por el serenísimo Colegio Revisor y Electoral. 
Santafé. Imprenta de D. Bruno Espinosa de los Monteros. 1812. Artículo 7:” Asimismo pueden los ciudadanos 
juntarse pacifica, y tranquilamente para formar y presentar sus instrucciones, o peticiones á las autoridades, 
avisando al Magistrado, y presentadolas por escrito”.  
401 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 76. 26 de septiembre de 1812. Pág. 1 
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El segundo factor hizo énfasis en los ciudadanos que incumplan el artículo 3 del Plan de 

Emergencia, así como los partidarios del gobierno de la península en la capital. La defensa 

de la patria era un asunto que involucraba a toda la población, no solo a los experimentados 

de las armas que para entonces eran pocos. Por eso, se dictó que se juzgaría a los 

ciudadanos “[…] que posponiendo la defensa de la patria a su egoísmo, rehúsan tomar las 

armas y desalientan, con su ejemplo o seducción a los demás”, así como  

[…] a los partidarios del gobierno de la península, que connaturalizados con la esclavitud y 

la ignorancia, juzgan que los gobiernos son inmutables y procuran persuadir la obediencia 

de las cortes y regencias de Cádiz; los que por cualquier vía trataren de conducirnos a las 

antiguas cadenas o caer bajo cualquier dominación extranjera402.  

Relacionado con lo anterior, el tercer factor resaltó la posibilidad de juzgar a las personas 

que promovieran proyectos políticos que fueran en contravía, conspiren y ataquen al 

Estado de Cundinamarca “[…] con el pretexto de sostener nuestra libertad, que es el velo 

con que piensan ocultar o encubrir sus miras personales”403. Este último punto iba dirigido 

precisamente a las personas que simpatizaran con el general Baraya y el proyecto político 

de las Provincias Unidas de la Nueva Granada.  

La instalación del Tribunal de Seguridad Pública reforzó la identificación de los enemigos 

y buscó homogenizar el ideal impartido desde el gobierno hacia la ciudadanía. Prohibiendo 

otro tipo de expresión, Nariño encontró la forma de reprimir, o al menos apaciguar, 

cualquier reacción popular en contra de su gobierno y en favor de otros en el interior de la 

ciudad. En Cundinamarca se sancionó y se juzgó a quien pensaba diferente. Lo anterior 

es muy diciente, porque más allá de imponer su proyecto político por medio de la ley, el 

presidente estaba formando a la comunidad política a través de la singularización de la 

opinión pública, de la prensa, de su lenguaje y normativas404.    

Los primeros días de octubre las noticias de guerra sacudieron la paz y tranquilidad de los 

santafereños. Los rumores de la avanzada de Baraya a Santafé, principio que conmocionó 

 
 

402 Ibid. Pág. 1.  
403 Ibid. Pág. 1. 
404 Chaparro, Alexander. “Donde la opinión no se fixa, no tienen vigor las Leyes”. Opinión púbica y publicidad 
política en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca (1811-1816). Pág. 30. En:  Anuario Colombiano de Historia 
Social y de la Cultura. 27-59, 2014. 
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al pueblo aquel 10 de septiembre y restituyó a Nariño como presidente, se oficializaron por 

medio de las páginas del Boletín de Noticias del Día el 6 de octubre:  

Se sabe con bastante verosimilitud que don Antonio Baraya ha llamado a los socorranos, 

para que vengan con él a invadir a Santafé. Que les ha ofrecido la salina de Zipaquirá. […] 

Anteriormente se dijo que el mismo Baraya les había prometido a los socorranos tres días 
de saqueo405. 

Nariño dudó sobre el saqueo, pues argumentó que Baraya era natural de Santafé, pero 

mencionó a su vez que “[…] son muchas las personas que han asegurado haberlo oído de 

boca del mismo Baraya”406. La información se volvió verídica ante los ojos del presidente 

por medio de los rumores y de la escucha de la población, mas no por algún comunicado 

oficial o intercepción de alguno de estos. La palabra de Nariño se convirtió en la verdad de 

la ciudad para entonces. Esta fue una estrategia para la movilización de masas, pues la 

seguridad de las propiedades peligraba y si no eran los propios ciudadanos quienes las 

defendían, ¿quién o quiénes las iban a defender?  

Ante la oficialización de la avanzada y de los planes para con Santafé, el 7 de octubre en 

primera plana apareció un llamamiento realizado por Nariño con el objetivo de preparar a 

los ciudadanos ante las hostilidades de Tunja y de Baraya. El presidente mencionó la 

información que tomó por verdadera y caracterizó la forma de movilización de tropa por 

parte de los enemigos, quienes les prometieron a los pueblos del Socorro y Tunja el saqueo 

de las salinas de Zipaquirá y Nemocón y de las propiedades de los habitantes de la 

provincia de Santafé. La única manera de salvar la patria cundinamarquesa era ponerse 

“[…] en estado de defensa y de repeler la fuerza con la fuerza para salvar del furor de unos 

pueblos amotinados nuestros bienes, nuestras mujeres, nuestros hijos, nuestros templos 

y nuestras vidas”407. Los habitantes y la ciudad tenían que prepararse y estar listos ante la 

primera señal de alerta que emitiera el gobierno.  

Bajo el estruendo de un cañonazo, los ciudadanos debían seguir nueve instrucciones que 

los prepararían para la confrontación que se avecinaba. El pie de fuerza, la reunión en las 

 
 

405 Boletín de Noticias del Día. No 28. 6 de octubre de 1812.  
406 Ibid. 
407 Bando del presidente Nariño a los habitantes de Santafé. Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 79. 
7 de octubre de 1812. Pág. 1.  
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plazas principales, la defensa de la comunidad y el incumplimiento en la participación 

ciudadana en la contienda fueron algunos de los temas mencionados allí. Según las 

instrucciones, la ciudadanía apta para tomar las armas debía de separarse de la 

comunidad no apta para la confrontación: mujeres, niños, ancianos y religiosos. Estas 

personas tenían que “[…] ir cerrando todas las puertas de las casas y tiendas, que no se 

abrirán sino para que entren y salgan las personas ya asignadas”408, mientras que los 

hombres con edad de 15 hasta 60 años debían de salir de sus aposentos con las armas 

de fuego o blancas que tuvieran en su poder. Los ciudadanos en armas debían de dirigirse 

a la plaza principal más cercana para el alistamiento: San Carlos, San Agustín, San 

Francisco y/o San Victorino. 

Entre tanto, los ciudadanos que calificaran bajo los parámetros para tomar las armas y no 

lo hicieran serían acusados y declarados enemigos de la patria. Así lo mencionó la novena 

instrucción: “Toda persona comprendida en este bando después de oídas las señales no 

concurriere a los lugares prefijados, o se evadiere con frívolos pretextos, será declarada 

enemiga de la patria y castigada como reo de alta traición”409. El término enemigo de la 

patria tomó distintos sentidos en este momento. A la identificación de un enemigo externo 

e interno mencionado anteriormente, se le sumó las personas que no hicieran efectivo su 

tributo de sangre en el momento que la patria lo requiriera, es decir, en su defensa. Todo 

el que iba en contravía de las normas, instrucciones e ideas era considerado no grato para 

la patria cundinamarquesa.  

Las instrucciones de guerra también se comunicaron a través del pregonero del gobierno 

para que tuviera una mayor recepción. Vicente Rojas, el escribano del Estado, afirmó que 

la comunicación fue divulgada en todos los lugares públicos de la ciudad “[…] a son de 

caja, usanza de guerra y por voz del pregonero público de ella”410. La comunicación 

entregada de manera oral a los ciudadanos posibilitó que en las calles existiera múltiples 

versiones y rumores de la información, algo que alimentó el miedo y temor de los 

ciudadanos. 

 
 

408 Ibid., pág. 1  
409 Ibid., pág. 1  
410 Ibid., pág. 1  
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La preocupación de la contienda era tal que ese mismo día Nariño identificó el conflicto 

entre Cundinamarca y Tunja bajo el concepto de Guerra Civil.  

Habitantes de Cundinamarca con el mayor dolor de mi corazón os anuncio que una guerra 
civil la más funesta va a romper entre esta provincia y la de Tunja, y que quantas medidas 

he tomado para evitarla, me han salido infructuosas411.  

La identificación del conflicto bajo el concepto de Guerra Civil es muy disiente en la 

expectativa que se produjo desde Cundinamarca. A pesar de las diferencias políticas que 

separaron a los dos cuerpos autónomos, la capital y Tunja se entendían bajo un mismo 

territorio y fin, el reino y su salvación. Nariño identificó el conflicto entre dos provincias, no 

entre Cundinamarca y las Provincias Unidas de la Nueva Granada.   

La confrontación local no fue asimilada frente a cuerpos extranjeros del territorio, fue, en 

términos de la época, entre hermanos y/o compatriotas: “Pero ya que la desgracia nos 

conduce al extremo de irnos a ver atacados por nuestros propios hermanos, revistamos de 

firmeza y de valor; los males que ya de cerca nos amenazan son tan ciertos como 

graves”412.  

En comparación con lo anterior, el conflicto contra las provincias realistas no tuvo la 

connotación de guerra civil o guerra entre hermanos por parte de los actores del momento, 

a pesar de que meses atrás hubiesen sido parte de una misma comunidad. Esto indica 

que, en el imaginario del gobierno de Santafé, de Nariño y de un sector de la sociedad 

capitalina, el español ya no era considerado parte de la comunidad política en construcción, 

era señalado como un externo y enemigo de la libertad del antiguo reino, a menos de que 

jurara lealtad ante las políticas de gobierno o tomara las armas en pro de la defensa de la 

patria, como fue el caso de algunos españoles residentes en Santafé a finales de 1812. La 

percepción de enemistad hacia los españoles residentes en la capital se había difundido 

en el oficio de Baraya dirigido a Benito de Castro, que fue publicado en la Gazeta Ministerial 

de Cundinamarca el 10 de septiembre y donde expresó su preocupación ante la presencia 

de españoles enemigos de la libertad en la capital. Sin embargo, no hay registro que 

 
 

411 Proclama. Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 79. 7 de octubre de 1812. Pág. 2  
412 Ibid., pág. 2  
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confirme aquella postura de los españoles en la capital y hacia el gobierno de turno en 

Cundinamarca 

El inicio de la guerra civil no les permitió a Tunja y a Cundinamarca estar atentos a los 

peligros externos que se avecinaban alrededor del territorio del reino. La proclama retomó 

la petición elevada por la provincia de Casanare a los dos gobiernos con el fin de pedir 

auxilios militares para la defensa de Pore. La respuesta ante la solicitud por parte de las 

dos provincias fue negativa, pues “Tunja se los niega y Cundinamarca no se los puede 

remitir porque se halla amenazada y porque el único camino es el de la provincia que se 

va a atacar”413.  

La publicación de la proclama identificó buenos y malos en la confrontación. Unos 

acusados de atacar a su patria y otros exaltados por su patriotismo al defenderla. Nariño 

argumentó que Baraya y Tunja eran los responsables de las disputas que se acrecentaban 

con la capital, puesto que  

[…] cada día aumentan sus desaciertos y nos van a sepultar en los horrores de una guerra 

civil. Instrumentos ciegos de los enemigos de Cundinamarca están contribuyendo a la ruina 

de su patria y de la libertad del reino […] Ahora es la forma de gobierno y los derechos que 
cobra Cundinamarca los que mueven al escandaloso paso de venir a atacar a su patria y 

reducirla al llanto y la desesperación a que no la redujeron los antiguos tiranos.414 

Al tratarse de un periódico de la capital era de esperarse que se caracterizara al otro como 

el causante de todos los peligros que amenazaban a Santafé. Esta es la forma en la que 

Nariño encontró también la oportunidad de ganar adeptos a su causa y de demostrar que 

la ciudadanía cundinamarquesa, así como la capital, estaban del lado correcto. Es 

interesante las dos nociones de patria que Nariño utilizó en el periódico. La primera fue 

asociada al territorio que conformaba el reino y la segunda a Cundinamarca, relacionada 

a su proyecto político. En esta última el presidente hizo participe a Baraya, quien no era 

natural de Cundinamarca, sino de Girón. Posiblemente, su lugar de nacimiento también lo 

 
 

413 Ibid., pág. 2.  
414 Ibid., pág. 2. 
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impulsó a apostar por el proyecto político que salvaguardara la integralidad de los 

territorios.  

El presidente era la única solución ante el miedo que causaba la posible llegada del 

enemigo a la capital. La salvación caracterizada y simbolizada bajo la figura de Nariño se 

concentró en hacerle entender a la ciudadanía cundinamarquesa que él era el único que 

podía luchar por la libertad y sostener los derechos fundamentales de la patria dictados en 

la constitución de 1812. El pueblo de Cundinamarca tenía que estar tranquilo porque  

Vuestro presidente os hará ver, no con palabras sino con obras, que tiene honor, que tiene 

recursos y, sobre todo, que sabe morir por sostener vuestra libertad y vuestros derechos 
contra cualquier enemigo, sea de la clase y condición que fuere, que venga a turbar vuestro 

sosiego y seguridad. Uníos con buena fe y con sinceridad a la defensa común.415 

La salvación no solo correspondió al presidente, sino también al apoyo que podía encontrar 

este en la ciudadanía. Por eso, la proclama enfatizó lo que podía llegar a ocurrir en caso 

dado de que el ejército invasor tomara el poder de la capital. El órgano de prensa subrayó 

que, además de perder las vidas, los intereses y el honor, en medio de la confusión y el 

desorden sería irremediable la profanación de los templos, la violación de las religiosas, 

esposas e hijas416. La anterior información fue ratificada en el Boletín de Noticias del día el 

mismo 7 de octubre.  

CUNDINAMARQUESES: el peligro se acerca. Vuestro honor, vuestra seguridad, la justicia, 

la religión, el mismo Dios os mandan defender a toda costa vuestros hogares. Si se 

verificase el saqueo de Santafé con que se lisongean nuestros desnaturalizados hermanos, 

verais no solo perdidos nuestros bienes, sino profanados nuestros Templos, violadas 
nuestras hermanas, hijas, y esposas… ¿Podreis sufrir estos aprobios?417  

El mensaje a la ciudadanía tomó un sentido religioso al mencionarse la profanación de 

templos y la violación de las religiosas. En la lucha por la existencia del proyecto político 

de Nariño también se incluyó la existencia de la religión católica. La inclusión hizo parte de 

la estrategia de movilización por parte de Nariño, puesto que tanto Cundinamarca como 

las Provincias Unidas de la Nueva Granada habían promulgado la Religión Católica como 

 
 

415 Ibid., pág. 2 
416 Ibid., pág. 2 
417 Boletín de Noticias del Dia. No. 26. 7 de octubre de 1812.  
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único culto, pilar de la patria y de la comunidad política. Por eso, no había por qué pensar 

que Baraya iba a realizar dichos ataques. Sin embargo, las páginas de la Gazeta hacían 

entender lo contrario a la ciudadanía.  

En razón con lo anterior, y para que no ocurrieran dichos desagravios contra la ciudadanía 

no apta para la confrontación, el mensaje dirigido a todos los cundinamarqueses terminó 

con la exigencia que tenían ellos constitucionalmente para con la patria: 

¡Ved cuánto nos interesa una vigorosa defensa contra los enemigos! […] Nosotros sólo 

tratamos de la natural defensa de nuestras personas, de nuestros bienes y de nuestra 
amada patria. Ella exige ahora de nosotros el cumplimiento de esta sagrada obligación418.   

El transcurrir del conflicto generó incertidumbre en la comunidad y en el Gobierno, quien 

mantuvo un diálogo directo con Tunja para tratar algunas prerrogativas que diera un fin 

diplomático a la guerra civil. Ambas partes entendían que el derramamiento de sangre 

“hermana” no era necesario teniendo a las puertas del reino y en algunas provincias a los 

enemigos de la libertad. Estas prerrogativas no llegaron a un feliz acuerdo, ninguno de los 

dos bandos dio su brazo a torcer. El conflicto era un hecho. Entre tanto, Nariño no 

desaprovechó el tiempo y continuó fomentando la exaltación del patriotismo en sus 

ciudadanos, puesto que en ellos estaba la salvación y el pie de fuerza:  

¡Valientes y enérgicos cundinamarqueses! Nuestros mismos hermanos disponen atacarnos 

[…] Las balas que ellos nos arrojen causaran los mismos extragos que las que nos despidan 

los enemigos […] Corred, pues, a rechazar la fuerza con la fuerza. La patria cuenta con 

tener en cada uno de vosotros un hijo, en cada hijo un soldado y en cada soldado un 

héroe419.  

La relación establecida en el llamamiento entre los dos bandos enemigos hizo entender 

que había un solo peligro en conjunto, que respondía a la ruina de la patria de 

Cundinamarca. Más allá de extranjeros o hermanos, según la prensa, la llegada de 

cualquiera de los dos provocaría la caída del gobierno y su expectativa política a través de 

las armas. Precisamente, los estragos estaban direccionados con la finalidad o posibilidad 

de existencia del gobierno que se estaba constituyendo desde la capital. Era claro que la 

 
 

418 Proclama. Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 79. 7 de octubre de 1812. Pág. 2  
419 Cundinamarca. Boletín de Noticias del Día. No. 34. 7 de noviembre de 1812.  
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llegada de Tunja o de los enemigos de la libertad al territorio santafereño significaría el fin 

de un proyecto político y la ruina del reino 

La guerra civil ocupó un lugar central en la cotidianidad de los ciudadanos. Además del 

bombardeó de los llamamientos y comunicaciones oficiales que informaban con detalle el 

estado de guerra entre las dos provincias y los peligros externos del reino, así como los de 

la patria de Cundinamarca, en simultaneo se fue incorporando en la ciudadanía la 

divulgación de rumores que llegaban por medio de personas que venían de tránsito desde 

Tunja a la capital. 

3.1.2 Rumores de guerra en Santafé  
Los rumores jugaron un papel importante en las primeras repúblicas. Por lo menos en lo 

que llevamos del conflicto entre Cundinamarca y Tunja, se ha mencionado que fueron 

participes en procesos trascendentales como la tergiversación de la información sobre la 

avanzada de tropas de Tunja a Santafé, la restitución de Nariño a la presidencia, el saqueo 

de tres días de la capital por parte de los naturales del Socorro y la posible toma del poder 

por parte de españoles residentes de la capital. La verdad de lo que podía pasar en Santafé 

se constituyó con base a los rumores que recorrían las calles, de lo que se dijo y se 

escuchó.  

¿Los rumores fueron provocados por alguien con algún fin? Es difícil establecer una 

respuesta clara, sin embargo, hemos demostrado que en muchas ocasiones estos rumores 

no tuvieron un fundamento, como cuando Baraya envió a Benito de Castro la petición para 

que sus tropas marcharan a la capital y esta se tergiversó dando oportunidad a la 

restitución de Nariño en septiembre. Sin lugar a duda, la comunidad política de Santafé 

tuvo un papel principal en la participación del proceso que permitió propagar y circular el 

rumor. Por eso, es posible que sus integrantes hayan creado el rumor, pues la figura de 

Nariño, además de politizar a la misma comunidad, era considerada la única que podía 

salvaguardar la defensa de la patria y la ruina del reino. Había un miedo de inseguridad y  

[…] Quien dice rumor dice miedo, pues un rumor local no es más que la delgada capa que 

emerge de un mito que no es ni local, ni está aislado, ni es accidental que sale de las 
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profundidades de un subsuelo inconsciente; que, una vez lanzado, se manifiesta con fuerza 

salvaje capaz de pasmosa propagación420.  

Las incertidumbres que generan los rumores son mayores que las claridades que puedan 

ofrecernos. La naturaleza de este, oral, tergiversada, mal informada, precisamente permite 

establecer un universo de interpretaciones y versiones de lo que puede llegar a acontecer. 

La emergencia e inquietud que propaga es poderosa. Inquieto, con o sin fundamento, el 

origen del rumor no es fácil de rastrear, mucho menos historizar. Su carácter oral y 

subjetivo dificulta la aprensión de este. Pese a esta dificultad, los juicios, los testimonios y 

las declaraciones421 nos abren una entrada para entender de qué manera aparecieron en 

la comunidad y de qué forma este pasó del “se dice” a la certeza.  

La aparición de tres rumores en la patria en medio de la guerra permitió entender la 

naturaleza de este. En octubre y en noviembre, meses donde la incertidumbre de una 

invasión y el comienzo de una guerra civil creció por medio de la prensa, fueron 

propagados rumores sobre los planes de Baraya para con Santafé, la fecha tentativa de la 

invasión, el estado de pie de fuerza de Tunja y las alianzas con los socorranos, sus 

peticiones y sus recompensas en el conflicto. Las versiones de estos fueron utilizadas por 

Nariño para lanzar sus llamamientos en función de encontrar una movilización ciudadana 

efectiva. Una empleada, un miliciano y un soldado fueron los protagonistas de estas 

historias.    

El 8 de octubre de 1812, José Montalvo, juez letrado del Tribunal de Seguridad, abrió un 

expediente para averiguar lo que había dicho Doña Bárbara de N422, vecina de la capital, 

que había llegado hace pocos días de Tunja. La declaración que tomó José Montalvo a las 

4:30 de la tarde no fue precisamente a Doña Bárbara, sino a una vecina del barrio de Las 

Nieves a quien ella le había comentado lo que escuchó en una reunión cuando le prestaba 

 
 

420 Delumeau, Jean. El miedo en Occidente. Una ciudad sitiada: siglos XIV-XVIII. Madrid: Editorial Taurus, 
2012. Pág. 105 
421 Gabriel Di Meglio menciona en ¡Viva el bajo pueblo!, la plebe urbana de Buenos Aires y la política entre la 
revolución de Mayo y el Rosismo que “En los testimonios de los testigos, acusados y denunciantes en las 
causas criminales, militares y civiles se reproducen textuales las palabras de los plebeyos, que en otros 
documentos son imposibles de ser aprehendidas. Sin embargo, esa riqueza no puede eludir el hecho de que 
los declarantes en esas instancias solían encontrarse allí contra su voluntad, o por lo menos en una situación 
tensa, expuestos ante el poder de las autoridades y su capacidad represiva”. 
422 El expediente no permite indagar sobre su apellido, pues solamente es escrito con una N.  
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un servicio a la esposa de Antonio Baraya. María Josefa Ortiz, quien juró decir la verdad 

sobre lo acontecido, argumentó ante el tribunal que:  

[…] en días pasados habiendo […] ido a la casa de Don Antonio Baraya a asistir a Doña 

Isabel su mujer, hubo una junta en que asistieron los congresistas que había en Tunja que 

duró dicha junta desde por la tarde hasta la una o dos de la mañana; y que el resultado fue 
determinar atacar á Santafé el 15 del corriente; echarse sobre las salinas de Zipaquirá para 

entregárselas á los Socorreños; y permitir á las tropas el saqueo en la capital de 

Cundinamarca423.    

La información llegó al tribunal de forma indirecta. La fuente primaria no era María Josefa, 

quien declaró ante Montalvo, sino la propia Bárbara, quien presenció la reunión de los 

congresistas en Tunja. El solo hecho de que la información haya provenido de un tercero 

pudo modificar, cortar o agregar lo que se informó y posibilitar una nueva versión de lo 

sucedido. Es imposible rastrear si la comunicación tuvo más receptores, quienes pudieron 

haberle añadido una versión más. Bárbara era la única persona que podía confirmar lo que 

había escuchado y las intenciones que tenía Baraya con la capital. Sin una declaración de 

ella, la información tendría una veracidad dudosa. Para aclarar dudas, el tribunal buscó a 

Bárbara para realizar la misma diligencia y tomar su declaración.  

Los días siguientes de la declaración de María Josefa, Montalvo envió a comisarios en 

búsqueda de Bárbara para tomar su declaración. El 19 de octubre, por medio de Joaquín 

Montoya, quien se desempeñaba como portero, se enteró que los vecinos del barrio Las 

Nieves no tenían razón, ni conocimiento, y desconocían del paradero de la persona. El 

caso quedó inconcluso y no se pudo verificar la versión, sin embargo, se complementó con 

las noticias de guerra que circulaban en la Gazeta Ministerial de Cundinamarca. La capital 

no fue invadida el 15 de octubre, como se lo había mencionado Bárbara a María Josefa.  

Los rumores no solamente se produjeron en las calles de la ciudad, sino también en los 

territorios que reconocieron la constitución de 1812 y se integraron a la patria de 

Cundinamarca. En noviembre en la villa de Zipaquirá, Lorenzo Ley, Capitán del Batallón 

Provincial, tomó dos declaraciones que correspondían a un miliciano y un soldado.  

 
 

423 Archivo General de la Nación de Colombia. Sección Archivo Anexo, Archivo Anexo: Grupo I. Historia. Sin 
título. Unidad documental. 49 – Historia: SAA-I. 17, D. 49. 1812. 
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El 8 de noviembre, Ley tomó la declaración de un miliciano que había llegado en días 

pasados de la provincia de Tunja. Bajo el nombre de Domingo Días, el miliciano juró y 

ofreció decir la verdad en lo que fuese interrogado424. Las preguntas realizadas a Días 

estuvieron relacionadas con lo que observó en su corta estadía en Tunja, sobre la invasión 

planeada al Estado de Cundinamarca y el estado de fuerza del ejército enemigo. Antes de 

responder y declarar ante Ley, Días describió el trato que le dieron los partidarios de la 

causa de Tunja por ser simpatizante de Cundinamarca:  

[…] que desde que llegó el que declara á Ventaquemada le aprehendieron, y le conduxeron 

á Tunja, en donde fue puesto en un calabozo, sin comunicación, y después se le tomó 

declaración juramentada, para averiguar si él, o su arriero eran espías del Estado425.  

La prevención de la provincia de Tunja con cualquier persona natural del Estado de 

Cundinamarca insta a entender que la capital no era la única que se preparaba 

logísticamente para afrontar la guerra. Tras no presentar ninguna sospecha de espionaje, 

el miliciano quedó en libertad al segundo día de cautiverio. Sin embargo, en su 

aprisionamiento en los calabozos, Domingo escuchó y vio cosas relacionadas sobre la 

Guerra Civil.  

Domingo declaró ante Ley que la Provincia de Tunja estaba preparándose logísticamente 

para afrontar la guerra, por eso estaban remitiendo proclamas y órdenes a los pueblos de 

su jurisdiccionalidad para juntar personas a la causa. El miliciano mencionó que vio pasar 

revista a un comisario y escuchó que el número de soldados que estaban armados con 

fusil ascendían a trescientos. No obstante, añadió que estos llamamientos trascendieron a 

otras provincias cercanas y el número de soldados se complementaba con los naturales 

del Socorro, quienes esperaban en la villa de Leyva y ascendían a setecientos hombres, 

“que ha oydo decir en Tunja que se ha ofrecido a aquellas tropas seis días de saqueo en 

Santafé”426.  

Su declaración finalizó argumentando que había escuchado decir de las tropas que la 

invasión a Santafé estaba planeada para hacerla efectiva entre el 8 y 10 de noviembre,  y 

 
 

424 Cundinamarca. Boletín de Noticias del Día. No. 35. 8 de noviembre de 1812.  
425 Ibid. 
426 Ibid. 
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que la alegría de los soldados fue tal que decían que “había de quedar Santafé como el 

último pueblo”. La invasión tampoco se hizo efectiva el 8 ni el 10 de noviembre.  

El 21 de noviembre, Lorenzo Ley tomó una nueva declaración de un supuesto soldado 

desertor de las tropas de Tunja. Su nombre era Manuel Esguerra y había pertenecido al 

regimiento auxiliar de Santafé que fue sorprendido y derrotado por las tropas de Tunja y 

Socorro al mando de Baraya en julio en la villa de Paloblanco. Esguerra contó que a su 

retirada del campo de batalla fue hecho prisionero con otros soldados y trasladados a la 

villa de San Gil, donde permanecieron unos días antes de ser enviados a la provincia de 

Tunja.   

Las preguntas realizadas a Esguerra fueron parecidas a las de Domingo Días. Frente al 

estado de pie de fuerza de Tunja, el soldado respondió que en sus filas se concentran 

cuarenta hombres profesionales en las armas, treinta y siete artilleros y cuatrocientos 

anexos a las tropas de Tunja, quienes contaban con mil quinientos fusiles, pero muchos 

de ellos descompuestos. Además, argumentó que este número asciende con relación a 

los destacamentos que constituyeron en Villa de Leyva, Sutamarchán, Hatoviejo y 

Guachetá427. Entre tanto, mencionó oír que las operaciones para las que eran destinas las 

tropas eran con el objetivo de atacar el Estado de Cundinamarca y la capital, por lo que se 

les había prometido tres días de saqueo en caso de salir vencedores de la contienda. La 

declaración finalizó diciendo que, aunque en la tropa existía un gran entusiasmo, también 

habían casos de deserción que eran castigados con la prendida428 en destacamentos.  

Las versiones de lo que iba a ocurrir eran diferentes, la fecha de la invasión cambió, así 

como el número de tropas ascendió y descendió. Esta es la naturaleza del rumor. La 

información fue y vino, recorrió las calles y generó incertidumbre en la población. La única 

forma de comprobar y verificar los rumores era por medio de tres caminos: 1. Comunicados 

oficiales entre los dos gobiernos que oficializaran la guerra civil. 2. La avanzada efectiva 

de las tropas de Tunja a la Capital. 3. Avanzada del Estado de Cundinamarca para sofocar 

la iniciativa de Tunja. Estos tres hechos tuvieron lugar en el último mes de 1812. 

 
 

427 Cundinamarca. Boletín de Noticias del Día. No. 36. 22 de noviembre de 1812.  
428 Según el diccionario de Autoridades, prendida hace referencia a lo mismo que Presso; aunque no se usa 
en todas las acepciones del verbo, porque no se dice prendido en la cárcel.  
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Mientras que alguna de las tres formas de comprobar los rumores se manifestaba como 

verdadera, la comunidad de Santafé se preparó para la confrontación del enemigo. La 

cercanía del gobierno con la comunidad permitió que la ciudadanía realizara donaciones o 

donativos en pro de la defensa de la patria, que fueron publicados en la Gazeta Ministerial 

de Cundinamarca y en el Boletín de Noticias del Día.  

3.1.3 Movilización ciudadana: Donaciones de los ciudadanos a 
su patria 

La información publicada a través de la Gazeta Ministerial de Cundinamarca provocó la 

simpatía de algunos ciudadanos de la capital a favor de la guerra que libraba Nariño contra 

la provincia de Tunja. El apoyo por parte de la comunidad estuvo enmarcado en la 

politización realizada a través de la figura del presidente, de los llamamientos publicados 

desde el gobierno y en el peligro que corrían sus bienes ante una posible invasión. Estos 

tres factores conllevaron a que la ciudadanía se identificara y defendiera el proyecto 

político establecido en la constitución de abril de 1812 y en el Plan de Emergencia 

redactado por Nariño en septiembre de 1812, que velaban por la igualdad, seguridad, 

propiedad y libertad de la ciudadanía.  

Es preciso aclarar que el ciudadano y la ciudadanía respondieron a un cambio debido a 

las dinámicas de un nuevo tiempo republicano, que lógicamente se alejó de una tradición 

de antiguo régimen en el que era equiparado con la noción de vecino o habitante de la 

ciudad quien no contuvo ninguna asociación política más allá del ejercicio público a nivel 

local429. El concepto ciudadano fue indicador notable del proceso de construcción de una 

nueva patria que veló por los intereses del bien común, asociados a valores de la libertad 

e igualdad de los habitantes y territorios que reconocieron la constitución de 1812 y el 

gobierno de Nariño. De acuerdo con Hans-Joachim König, su concepción sirvió como 

instrumento de integración, activación y “[…] era ante todo un símbolo adecuado para el 

cambio, un signo de libertad empleado especialmente para aclarar el contenido y las metas 

del propio Estado y estimular así la disposición defensiva de la población: su patriotismo”430  

 
 

429 Joachim, Hans. “Ciudadano”. Colombia. Pág. 235. En: Diccionario histórico del lenguaje político y social en 
Iberoamérica. Fernández Sebastián, Javier (Director), 234-246. Madrid: Fundación Carolina, 2009 
430 Ibid.  
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A medida que aparecieron las noticias de guerra, los ciudadanos ofrecieron donativos o 

donaciones en pro de la confrontación. Los ofrecimientos de las donaciones fueron 

publicados a través de la Gaceta Ministerial de Cundinamarca y en Boletín de Noticia del 

Día, así como por medio de bando, esto con el fin de que tuviera propagación en la 

comunidad y fuera mayor el número de ciudadanos que hiciera este tipo de acciones. El 

vínculo del ciudadano con la patria requiere de sacrificios y de aportar de alguna manera 

al sostenimiento de esta. La simpatía de la ciudadanía empezó en octubre, cuando las 

publicaciones y los rumores de una posible invasión se hicieron latentes en la comunidad, 

y terminaron el 23 de diciembre, según registro de prensa. Probablemente, las donaciones 

continuaron a finales de diciembre y principios de enero, época en que la confrontación era 

inevitable.   

Las donaciones tuvieron un grado de compromiso diferente según la cercanía del peligro. 

Por eso, los tributos realizados por los santafereños en un principio se caracterizaron en 

términos económicos y materiales, con donaciones de bienes, dinero y material de guerra, 

y finalizaron con la donación de la vida y de la sangre misma, común en la relación entre 

el ciudadano, armas y patria de las primeras repúblicas. La cercanía del peligro generó 

una urgencia diferente que configuró las donaciones de los ciudadanos.   

El primer tributo a la patria en el marco de la guerra se realizó el 1 de octubre y fue 

publicado en las páginas de la Gazeta Ministerial de Cundinamarca para exaltar el 

patriotismo de los ciudadanos. La donación tuvo como protagonista a Manuel Benito de 

Castro, exconsejero de Nariño y presidente de Cundinamarca en el momento de la 

conmoción de septiembre de 1812. De Castro donó a la patria el sueldo recibido como 

consejero, función que cumplió desde el 4 de abril de 1811 hasta 19 de agosto del 1812, y 

el sueldo obtenido como presidente, cargo que ejerció desde el 20 de agosto al 11 de 

septiembre. El rasgo patriótico empezó desde un funcionario del estado seguramente para 

dar ejemplo a la ciudadanía431.  

El 4 de noviembre la donación estuvo a cargo de los españoles residentes en la capital, 

quienes ofrecieron alistarse y formar una compañía militar en defensa de la patria bajo el 

nombre de Forasteros. Los peninsulares argumentaron que el tributo de sangre lo 

 
 

431 Cundinamarca. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 77. 1 de octubre de 1812. Pág. 4 
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realizaban debido a “Que la Patria se ve amenazada por algunos de sus hijos ingratos, que 

llenos de ambición, solo aspiran a conculcar los derechos del suelo en donde nacieron”432, 

así como para mostrar la gratitud hacia el gobierno que vela por conservar la tranquilidad 

pública. El primero ofrecimiento de tributo de sangre fue por medio de habitantes, antiguos 

vecinos de la capital, que no habían nacido en el territorio de Cundinamarca, pero que 

reconocieron el proyecto político, las leyes y la religión, pilares constitutivos. Su 

participación en defender la patria generó el cumplimiento de uno de los deberes y 

obligaciones del ciudadano en Cundinamarca.  

La denominación de forasteros por parte de los españoles residentes en Santafé, que 

quisieron ser parte de la defensa de la patria, indica una identificación de su figura en el 

nuevo proyecto político. Según el diccionario de autoridades, forastero “se llama la persona 

que vive o está en un Lugar o País de donde no es vecino”433. Hasta antes de la 

transformación política de 1810 eran considerados como vecinos, ahora ya no. No 

obstante, esto no les negó la posibilidad de defender el territorio donde habitaban, pues su 

compromiso con la patria se relacionó porque la conservación de su vida y sus bienes “[…] 

está íntimamente unida á la de los demás ciudadanos que componen este Estado, y han 

nacido en él”434. La apropiación con el territorio hizo que los españoles reconocieran a los 

ciudadanos de Cundinamarca como hermanos, pues encontraban un vínculo con ellos a 

través de “[…] las leyes, el idioma, la sangre, y la religión”435.  

La respuesta del gobierno frente al levantamiento de Forasteros fue positiva. Nariño 

agradeció el rasgo patriótico por parte de los españoles en su afán de contribuir a la 

defensa de la patria. La única modificación que propuso el presidente frente a la petición 

de donación fue la de cambiar el nombre de la compañía, pues argumentó que esta 

denotación no es conforme con los “[…] sentimientos de un Gobierno que los mira á todos 

como ciudadanos de Cundinamarca, unidos á los hijos del país”436. La noción de patria en 

 
 

432 Cundinamarca. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 86. 12 de noviembre de 1812. Pág. 4. 
433 Diccionario de Autoridades (1726-1737). En: https://apps2.rae.es/DA.html  

434 Cundinamarca. Gazeta Ministerial de Cundinamarca. No. 86. 12 de noviembre de 1812. Pág. 4  
435 Ibid. Pág. 4.  
436 Ibid. Pág. 4. 

https://apps2.rae.es/DA.html
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este caso se relacionó directamente con el proyecto político de Nariño, más no por el lugar 

donde se vio por primera vez la luz.  

El 23 de diciembre, en vísperas de navidad, Felipe de Vergara elevó una petición al 

gobierno con el fin de realizar una donación en pro de defensa de la patria. El donador 

argumentó que el motivo que lo llevó a realizar dicho tributo fue por “[…] los sentimientos 

de mi honor, y de mi amor a la Patria. Viendola a punto de ser invadida, y asaltada, me 

determiné a salir a la justa defensa, sacrificando para ella mi repozo, y consagrando mi 

vida”437. Con el objetivo de defender la patria, Vergara ofreció su vida y se puso a 

disposición de crear, al igual que los forasteros, una compañía militar compuesta de “todos 

los hombres buenos de todas claces, que yo pueda congregar”438. La petición finalizó con 

la suplica a Antonio Nariño para que su mensaje fuese publicado con el fin de que  

“[…] sirva permitirme el verificar esta empresa, añadiendo, el que se digne V.E mandar que 

se promulgue, para que llegando la noticia de todos, los que quieran imitar mi exemplo, y 

seguir mi vandera, vengan a presentarseme en la Secretaria de Guerra, y alistarse en la 

Legión”439 

La generosa oferta realizada por Vergara fue admitida por Nariño, a pesar de su 

enfermedad y su invalidez militar al estar ocupando un cargo público en el momento. La 

publicación en Noticias del Día fue aprovechada por el gobierno para hacer un llamado de 

atención a los jóvenes que para entonces no habían exaltado su patriotismo por medio del 

tributo.  

Publíquese en un Boletín para exemplo y vergüenza de los jóvenes y hombres robustos y 

acomodados que en los actuales peligros de la Patria no se han llenado de santo zelo que 

anima á este benemérito Ciudadano y su digno Capellan440. 

La publicación de la donaciones surgió efecto en la comunidad. Ese mismo día, trece 

ciudadanos entregaron armas y pertrechos en el Parque de artillería de Santafé y algunos 

ofrecieron “su persona” para detener el avance de los enemigos.  

 
 

437 Boletín de Noticias del día. No. 44. 23 de diciembre de 1812.  
438 Ibid.   
439 Ibid.  
440 Boletín de Noticias del día. No. 44. 23 de diciembre de 1812.  
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D. Joaquín Vargas Una escopeta, quarenta piedras de chispa para fusil y 

tres tarros de Polvora 

D. Rafael Flores Una escopeta y un sable 

D. José María Ferro  Mil trescientas piedras de chispa para fusil 

D. Juan Buenaventura Ortiz  300 pesos 

D. Francisco Pérez Soto 100 pesos 

D. José Martin Carpintero  100 pesos 

D. Primo Groot Su persona, con ocho hombres mas montados y 

armados 

D. Juan Dionicio Gamba Poner a su costa un hombre montarlo para el servicio de 
la Patria durante las actuales circunstancia  

D. Juan José Duro  Parque de Artillería y setenta piedras de chispa para fusil 

D. José Antonio Vanegas  Quinientas cincuenta piedras 

D. Vicente Hernández  Mil piedras para pistola 

D. José María Parada Doscientos piedras para fusil 

Ygnacio Salas Un cañón de fusil  

3.1.4 Comunicados oficiales de guerra y primera confrontación 
A finales de noviembre y principios de diciembre los dos cuerpos en confrontación tomaron 

decisiones estratégicas para su seguridad; mientras que Nariño promulgó planes de 

emergencia para los habitantes de Santafé, el Congreso resolvió trasladarse a Tunja, luego 

de su corta estadía en Villa de Leyva. Las medidas tomadas por los gobiernos fue el 

resultado de la cercanía de la guerra, lo único que hacía falta era una declaración formal 

por alguna de las partes. La declaración no se hizo esperar, un comunicado redactado el 

24 de noviembre fue enviado por el Congreso a Santafé reclamándole por su forma de 

gobierno, que no era representativa ni popular.   

Desconociendo el gobierno de Antonio Nariño, el decreto enviado al gobierno de 

Cundinamarca, no al presidente, tuvo como fin obrar por la organización interior y la 

defensa general contra los enemigos de la libertad. Finalmente, la patria a gran escala, el 

reino, era la misma para la capital como para el Congreso. El comunicado mencionó diez 

puntos y seis medidas frente a la situación de guerra que se prolongaba al interior del reino. 

Temas relacionados con el gobierno no representativo de Cundinamarca, la no 

federalización de la capital, los temores de una presunta invasión por parte de Tunja a 
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Santafé y los auxilios militares en las fronteras del reino para su defensa fueron 

mencionados con el fin de justificar la Guerra Civil y su intervención militar a la capital.  

La forma de gobierno adoptada por la capital el 10 de septiembre fue el primero punto 

citado. Alegando que su sistema no se constituía bajo el principio de representación 

popular, dividido en poderes y sancionado en constituciones, el Congreso notificó que su 

forma de gobierno era parte de un sistema tiránico y despótico bajo la figura de Nariño, 

relacionándolo al Antiguo Régimen, con tendencias monárquicas y napoleónicas. La 

medida que tomó el Congreso fue la de identificar a Nariño como “[…] usurpador y tirano 

de la enunciada provincia de Cundinamarca y con todas las personas de su facción, 

refractarios y enemigos de la unión y de la libertad de la Nueva Granada” 441. El 

desconocimiento de Nariño como presidente de Cundinamarca avivó más las disputas 

entre los gobiernos.  

El segundo punto hizo alusión a la no federalización de la capital y su negativa de incluirse 

en el Congreso de las Provincias de la Nueva Granada. La negativa de la capital ante la 

propuesta de ser parte de la federación, así como su respuesta, que según los diputados 

del Congreso fue “una mezcla torpe de los estamentos de la monarquía a que aspira y de 

las formas democráticas que intenta destruir”442, impidió la conciliación de los dos cuerpos 

en busca del bien común. Esta conciliación no sería fructífera hasta que Cundinamarca 

reconociera los tratados del 18 de mayo o 30 de junio o el Congreso hiciera lo mismo con 

las anexiones adelantadas por la provincia, en caso de hacerlo alguno de los dos 

significaría someterse a la ley o al proyecto político del contrario. Lejos de una amistosa 

relación, los diputados de Cundinamarca ante el Congreso, Manuel Bernardo Álvarez y 

Luis Eduardo de Azuola, fueron retenidos, identificados como cómplices y anulada la 

representación que ejercían.   

El poder de Nariño en el interior de Cundinamarca fue cuestionado en el tercer punto, pues 

mentó que el presidente oprimía a la ilustre provincia. Señalado como artificie de todos los 

 
 

441 Decreto. Villa de Leyva. 24 de noviembre de 1812, en Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada (1811-1816). Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual 
Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1998 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/8400/Congreso_de_las_Provincias_Unidas.html?sequen
ce=22&isAllowed=y  
442Ibid.  
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males y de la posible ruina del reino, el Congreso identificó que Nariño había conseguido 

sus objetivos gubernamentales a través de temores infundados de una invasión a la capital 

por parte de Tunja. El comunicado responsabilizó directamente a Nariño como artificie de 

los rumores infundados. Sin embargo, cierto o no, las querellas entre los gobiernos ya 

estaban fundadas desde meses atrás y esto generó las condiciones para que se diera el 

encuentro bélico.  

Entre tanto, el Congreso también argumentó que la posición geográfica de Cundinamarca 

la imposibilitaba de ser un estado independiente de la federación, “[…] ya por las relaciones 

que en sentido contrario las unen, y que no es posible romper”443. La justificación de 

pensarse parte de un mismo territorio, de una misma historia y de ser responsables de una 

defensa común hacían difícil la separación. Aunque cada uno de los gobiernos provinciales 

llamaba a su jurisdicción patria y reclamaba/ejercía la soberanía, la expectativa de cada 

uno de ellas era mantener la integralidad del reino, la patria a gran escala.   

Finalmente, el cuarto punto mencionó la defensa del reino y la posible ruina de este ante 

la presencia de enemigos de la libertad en sus fronteras. El Congreso rechazó la actitud 

tomada por la capital ante la negativa de auxiliar militarmente a las provincias de 

Pamplona, Popayán, Casanare y Magdalena, pues argumentaron que era “[…] notorio que 

ninguna puede prestar mejor estos auxilios depositados allí por el antiguo sistema como 

un producto de las demás; cuando son urgentes y sabidos de todo el mundo los graves 

peligros que por esos puntos corre la libertad de la Nueva Granada”444. Cundinamarca no 

pudo realizar estos auxilios por verse vulnerable ante el peligro que representaba Tunja y 

esta provincia no pudo hacerlo por la misma circunstancia.  

En consecuencia a los puntos mencionados, el Congreso consideró que para asegurar la 

defensa externa del reino primero tenía que asegurar la tranquilidad en su interior. De esta 

manera, la decisión que tomó fue “[…] reponer a la de Cundinamarca en su gloriosa 

carrera, a restablecer la tranquilidad interior y ponerse asimismo en aptitud de emplear 

todas las fuerzas contra enemigos exteriores […]”445. Por eso, Camilo Torres, como 
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444Ibid.  
445Ibid.  



“A sangre y fuego”: La guerra en la Patria de Cundinamarca   175 

 
presidente del Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada, tuvo la obligación 

de realizar todas las medidas que estaban a su alcance para lograr tal fin. 

Qué mientras no sean mayores los peligros exteriores, el presidente encargado del poder 

ejecutivo de la unión, acuda por todos los medios que estén a su alcance, sin excluir el de 

la fuerza armada, a defender la misma unión y la libertad de la Nueva Granada, del que 
interior y próximamente les amenaza por esta parte, hasta suprimir al intruso gobierno y su 

facción que afligen a la provincia de Cundinamarca y dejarla en plena libertad446.  

La condición de la medida tomada por Camilo Torres partió del hecho de que los peligros 

exteriores no fueran mayores. Es decir, para el gobierno de las Provincias Unidas de la 

Nueva Granada la amenaza externa predominaba ante la amenaza interna. Sin embargo, 

en este punto parece ser que no se concebía así, pues la negativa también de Tunja en 

prestar auxiliar militar al norte, en la provincia de Pamplona, partió del peligro interno que 

representaba la capital en su soberanía. La guerra se concentró en el interior. El fin era 

suprimir el gobierno de la capital y cualquier medio era válido para conseguirlo, incluida la 

fuerza armada y la transgresión de la soberanía.  

Días después del comunicado que declaró suprimir al intruso gobierno de Cundinamarca,   

preocupado por el traslado del Congreso a Tunja y por el decreto que lo declaraba 

usurpador y tirano, Nariño  

[…] no perdió tiempo y se puso en marcha para Tunja con cerca de mil quinientos hombres 

de toda arma, los ochocientos de tropa reglada. Bajo sus órdenes mandaba el brigadier Don 
José de Leyva y algunos otros oficiales españoles ó adictos al antiguo sistema […]447 

Además de contar con españoles, quienes manifestaban que “[…] estando unida su propia 

suerte á la de los demás ciudadanos del Estado, y ligados con ellos por los vínculos de la 

sangre, religión é intereses […], ofrecían alistarse” 448, Nariño contaba con el apoyo del 

Clero449. Este último aliado hizo parte de la contienda en el momento que en las 

 
 

446Ibid. 
447 Restrepo, José Manuel. Historia de la Revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
americana, 1827. Pág. 209 
448 Ibid., pág. 209  
449La reconciliación entre estas dos partes fue producto de Nariño, quien por medio de un decreto mostró la 
necesidad de un prelado eclesiástico en Santafé. Por esta razón, al Arzobispo don Juan Bautista Sacristán se 
le liberó el pasaporte y se le financiaron las cantidades necesarias para su viaje a la capital desde La Habana.  
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comunicaciones y rumores se mencionara que con la llegada de los enemigos se iban a 

incendiar los templos religiosos. 

Mientras tanto, al enterarse de la marcha de Nariño, Baraya reunió sus fuerzas en las 

mediaciones de la ciudad de Tunja. Allí dividió las tropas en dos para tener mayor control 

del territorio. Baraya quedó encargado de la tropa que formaba en la quebrada Barona, 

mientras que el brigadier Ricaurte emprendió camino con una columna de quinientos 

hombres al pueblo de Ventaquemada.  

En este territorio, el 2 de diciembre, coincidieron los dos cuerpos militares en confrontación. 

Ricaurte resolvió retirarse a un punto más estratégico y escogió el Alto de la Virgen para 

emprender el ataque contra el ejército de Cundinamarca. Según Restrepo, el combate 

comenzó a eso de las cuatro de la tarde y cesó con el desordenamiento de las tropas de 

Cundinamarca a las seis y media de la tarde. Las bajas más significativas las tuvo el 

ejército invasor, puesto que en el campo de batalla quedaron cuarenta muertos, cincuenta 

prisioneros, diez piezas de artillería pesada, algunos útiles de guerra y fusiles. El resto del 

ejército emprendió huida a la capital santafereña para salvaguardarse de los enemigos. 

Así finalizó el primer combate entre estos dos cuerpos soberanos.  

La batalla en Ventaquemada no significó la destrucción total de ninguno de los dos cuerpos 

en disputa, sino más bien el debilitamiento de la voluntad y fuerza de las tropas de 

Cundinamarca, así como el repliegue de estas a la capital. La provincia de Tunja dio el 

primer golpe en compañía de efectivos provenientes del Socorro.  

La algarabía y la felicidad por el resultado se encontraba de parte de la tropa de Tunja. Los 

oficiales entendieron que le habían dado un golpe fundamental a su contrincante. Quizás, 

fue esta algarabía, alegría y entusiasmo que generó el error de los vencedores, puesto que 

dejaron replegar a las fuerzas cundinamarquesas para que se recompusieran y se armaran 

nuevamente en pro de la defensa de la patria.  
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La noticia de la derrota de Nariño en Ventaquemada se esparció por los pueblos y cortijos 

de la sabana en un oleaje de susto. La llevaban las tropas centralistas que huían; la llevaban 

los desertores450; la llevaban las avanzadas de la federación. La llevaba el viento451.  

Para calmar la preocupación de esta derrota en la capital, Nariño explicó a la comunidad 

lo que había sucedido en Ventaquemada por medio de un comunicado en la Gazeta 

Extraordinaria, dejando claro que la victoria de la Unión no fue por virtud del enemigo, sino 

por descuido de su tropa:  

Es preciso tener en consideración que nuestras tropas iban sin comer, después de una 

mala noche y con la terrible fatiga que les causaron las marchas forzadas de más de cuatro 

horas, antes de comenzar el ataque, y que las del enemigo comido y estaban descansadas, 

fortalecidas y avivadas con aguardiente […]452.  

El 10 de diciembre, 8 días después de la derrota en Ventaquemada, los generales al 

mando de las tropas de la Unión, Antonio Baraya y Joaquín Ricaurte, establecieron un 

cuartel general en Chocontá, jurisdicción de Cundinamarca, donde planearon las acciones 

en contra de Santafé y su población.  

La cercanía de la tropa de Tunja activó aún más las alarmas en la capital. Ante la 

transgresión de su soberanía al ocupar el territorio de Cundinamarca, Nariño entró en 

acción nombrando a Antonio Bailly, coronel de ingenieros, para la defensa de la capital y 

buscando establecer diálogos con Baraya para finalizar la guerra civil con capitulaciones. 

Bailly se ocupó de la defensa de la ciudad, por eso fortificó los caminos y las salidas más 

importantes de Santafé: San Diego (entrada por el norte), San Victorino (entrada por el 

occidente), Fucha (entrada por el sur), y Choachí453 (entrada por los cerros orientales). 

Mientras tanto, Nariño escribió a Baraya y a Caldas, antiguos amigos, y habló con los 

 
 

450 En este batalla fue normal el número de desertores, como lo nombra Bernardo Caicedo. Sin embargo, el 
abanderado, José María Espinosa, nos cuenta que la mayoría de la tropa eran reclutas, reclutas sin 
experiencia: “[…] a esa hora se resolvió que nos retirámos a Ventaquemada para pasar allí la noche, pero al 
ver este movimiento, cargó sobre nosotros todo el grueso del ejército, y como nuestra tropa era en su mayor 
parte de reclutas, se desconcertó y comenzó a entrar la confusión”. Espinosa, José María. Memorias de un 
abanderado: Recuerdos de la patria boba. 1810-1819. Bogotá: Imprenta de El Tradicionista, 1876. Pág. 56  
451 Caycedo, Bernardo J. Grandezas y miserias de dos victorias. Bogotá: Librería Voluntad, 1951. Pág 71  
452 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. 4 de Diciembre de 1812. Pág. 1 
453 “Sin embargo, los indios de aquella pródiga región, que ha sido toda la vida la despensa agrícola de la 
capital, se daban trazas para pasar y traer sus productos, y así la ciudad no carecía de alimentos durante el 
sitio que ya tendían los federales”. Caycedo, Bernardo J. Grandezas y miserias de dos victorias. Bogotá: 
Librería Voluntad, 1951. Pág 77  
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cabildos eclesiásticos y seculares para que ayudaran a mediar la situación y así establecer 

la paz sin derramar una gota de sangre hermana.  

Las primeras comunicaciones para mediar el estado de guerra se remitieron en Chocontá 

y Santafé. El Cabildo Eclesiástico se mostró interesado en participar en el asunto para 

poner fin a la guerra civil que aquejaba el territorio: “Que desde luego se prestaría a la 

respetable mediación de este cuerpo, si pudiese ser compatible la existencia de la Nueva 

Granada con la del mayor enemigo que abriga en su seno”454. La comunicación no fue bien 

acogida por Baraya, quien confiado en la victoria de Ventaquemada respondió el 14 de 

diciembre:  

Ese Parricida después de haber abusado del cóndor y buena fe de sus conciudadanos; 

después de haber desorganizado todas las provincias por medio de la seducción, de la 

lubricidad y del soborno, sembrando la discordia hasta no dejar hombre con hombre, 
inmoralizando descaradamente y de todos modos los pueblos para erigir su trono sobre la 

ruina de sus derechos y de la religión de nuestros padres; después de haberlos abandonado 

lastimosamente a discreción de los enemigos exteriores […] se usurpa la autoridad 

soberana de Cundinamarca, corta la correspondencias, hostiliza la provincia de Tunja, la 

invade y ataca indebidamente las fuerzas que cubrían su territorio. […] Felizmente hoy se 

halla derrotada completamente la fuerza armada que reunió y con qué atacó, el 2 del 

corriente cerca de Ventaquemada […] la pérdida de toda su artillería, la disminución 
considerable de sus armas, el destrozo de sus tropas, son los efectos y frutos que 
consiguió su orgullo, denegándose a toda medida la conciliación, No está ya en mi mano 

entrar en negociaciones455.  

Las negociaciones en este punto no eran un camino para Baraya. La victoria en 

Ventaquemada significó para Cundinamarca la disminución de su voluntad, lo que alentó 

a que las tropas de Tunja aprovecharan el estado de vulnerabilidad para planear las 

acciones militares contra Santafé.  

 
 

454 Velandia, Roberto. Las guerras federalistas contra Nariño y Santafé de Bogotá. Bogotá: Ed: Libros & Letras, 
2013. Pág. 278 
455 Baraya, Antonio. “Carta en el Cuartel General en Chocontá”. 14 de diciembre de 1812. En: Velandia, 
Roberto. Las guerras federalistas contra Nariño y Santafé de Bogotá. Bogotá: Ed: Libros & Letras, 2013. Pág. 
278-279 
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En el interior del puesto militar establecido en Chocontá fue escogida la manera en la que 

las tropas de Tunja y del Socorro iban a atacar a la capital. Por medio de una carta enviada 

a Don Manuel del Castillo, con carácter reservadísima, Francisco de Paula Santander 

mencionó las decisiones que tomaron Baraya y José María Gutiérrez, ingeniero militar, 

argumentando que “Sólo se puede reducir a Santafé por una acción en brusco, por una 

parcial atacando por diversos puntos, o por un sitio formal”456. Las dos primeras significaría 

la posible destrucción de una cantidad considerable de tropa, mientras que la última no 

solamente tendría efectos sobre las tropas militares de Cundinamarca, sino también sobre 

la ciudadanía no apta para tomar las armas. 

Las tres formas fueron tanteadas por los militares y llegaron a la conclusión de que de 

ningún modo se podía conseguir el objetivo. Las razones por las que llegaron a esta 

conclusión fueron las siguientes. Una acción brusca supone la confrontación armada de 

todas las fuerzas de los dos bandos, por ende alguna de las dos quedaría reducida a su 

exterminio y, como menciona Santander, “[…] costaría el sacrificio de muchos hombres 

que la patria necesita para su defensa”457 contra el enemigo de la libertad. La patria en el 

discurso de Santander se relacionó con la defensa del territorio del reino. El ataque parcial 

quedó descartado porque era muy poca la infantería que estaba armada con fusil y no era 

efectiva ante el plan de defensa de Santafé instaurado por Bailly. El mal estado militar de 

las provincias del interior de la Nueva Granada terminó configurando la forma de hacer la 

guerra. El asedio implicaba un gran número de tropa para rodear el perímetro de la capital 

y con ello rendir a la ciudad ante el desespero y el hambre. La acción fue descartada 

porque la tropa no era suficiente y gastaría mucho tiempo para ser efectiva. Baraya y 

Gutiérrez tomaron la decisión de realizar un plan mixto. El ataque a puntos importantes de 

la ciudad y el bloqueo de las arterias comerciales, que simulaban un asedio, fueron 

escogidos como los medios para hacer la guerra y obligar a Nariño a dejar el poder del 

Estado de Cundinamarca  

 
 

456 Santander, Francisco de Paula. “Desde las aulas de San Bartolomé”, 25 de enero 1813. En: Santander, 
Francisco. Santander y los ejércitos patriotas 1811-1819. Universidad Nacional de Colombia Proyectos 
Temáticos Biblioteca Virtual Colombiana Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1989. 
http://www.bdigital.unal.edu.co/345/3115/Final.html#9c 
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Las acciones para hacer la guerra fueron determinadas por su estado militar y por la 

presencia cercana de un enemigo externo. Aunque no fuera explicito, el miedo de que las 

provincias que habían recobrado su soberanía fueran sometidas nuevamente bajo dominio 

de la corona estuvo implícito en el conflicto interno. Los dos gobiernos en confrontación se 

reconocían como hermanos y compatriotas, es decir, compartían una misma patria y 

hacían parte de una misma expectativa de conformar una comunidad política que se 

estaba configurando a través de pactos, actas, constituciones, conflictos y guerras. La 

salvación de la patria a gran escala siempre fue la expectativa de ambos proyectos, aunque 

su forma de establecerla hubieran generado conflictos.  

La marcha del ejército de Tunja a la capital inició a mediados de diciembre. Confiado por 

la victoria en Ventaquemada, Baraya emprendió la marcha dividiendo su tropa en dos, una 

que tomó por Tocancipá, al mando de Ricaurte, y otra que tomó por Zipaquirá, al mando 

suyo. La división respondió a ocupar territorios que legitimaban la causa de Cundinamarca 

y de reclutar más adeptos a su causa, pues su forma de movilización de tropas consistió 

en el saqueo de la ciudad y la toma de las salinas. José Manuel Groot, con base en la 

lectura de la Gazeta Ministerial de Cundinamarca, mencionó que la compañía militar de 

Tunja  “[…] se componía de milicias de los pueblos y montoneras mal armadas, entre las 

cuales venían cuantos bagabundos y facinerosos atrajo la ideal del pillaje; muchos no 

traían más armas que garrotes y hondas para lanzar”458.  

El ejército de la unión, acompañado por el gobernador de Tunja y del Socorro, Juan 

Nepomuceno Niño y Custodio García Rovira, respectivamente, llegaron a Santafé el 24 de 

diciembre. La presencia de actores políticos en la contienda marcó una relación directa 

con la disciplina militar. Su asistencia en la confrontación se pudo haber relacionado con 

la posibilidad de negociar un acuerdo por vía diplomática con el gobierno de Cundinamarca 

para encontrarle un fin al conflicto. Baraya le comunicó a Tomas Barriga y Brito, 

gobernador de La Mesa y partidario de Nariño, su posición en este punto:  

Hoy estoy sobre las fronteras de Santafé (después de haber ocupado sin la más leve 

resistencia todos los pueblos del tránsito, igualmente que la salina de Zipaquirá) con un 

 
 

458 Groot, José Manuel. Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada. Tomo III.  Bogotá: F. Mantilla, 1869. 
Pág. 216 
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ejército de cerca de 4.000 hombres, que tengo acampados en el Puente del Común y en 

este cuartel general, de donde he comenzado a interceptar víveres y poner sitio a la 

desgraciada Santa fe, por no llevarlo todo a fuego y sangre en una ciudad que amo como 

a patria mía459.  

Su cercanía y relación con Santafé posibilitó que Baraya la entendiera similar a Girón, su 

patria de nacimiento.  

El día de noche buena quedó instalado el asedio a la ciudad. Dos fuerzas compuestas de 

un batallón, 11 piezas de artillería, lanceros y caballería considerables, cada una, 

[…] quedó situada en el punto del cerro de suba, con destacamentos en el camino viejo de 

Usaquén y en el camellón; y la segunda, con igual fuerza, quedó acampada en Fontibón, con 
destacamentos en el puente de Bosa y en Chite460. 

3.2 9 de enero: Batalla de San Victorino 
La presencia de las tropas en las vías de acceso de la capital generó preocupación en la 

población santafereña. La intranquilidad y el miedo estuvieron cohesionados por el Clero 

Eclesiástico, quien realizó oraciones y rogativas para el bien de la comunidad y el buen 

devenir de la campaña militar, así como “[…] exhortaciones de penitencia para que se 

lograse el triunfo de la causa en que estaba interesada la religión, de la cual se quiso hacer 

enemigo al Congreso”461. Santafé se preparaba logísticamente para recibir al ejército 

invasor.  

El apoyo de la religión en la confrontación legitimó la lucha y movilizó a las masas en pro 

de su voluntad. La estable relación entre Nariño y el Clero posibilitó que la institución 

religiosa tuviera agencia en la convocatoria de la ciudadanía y se relacionara con el 

proyecto político en peligro. Es por eso que los días posteriores al asedio de la capital, los 

 
 

459 Archivo General de la Nación de Colombia. Fondo Bernardo Caycedo, Patria Boba y su Guerra Civil, vol. 1, 
caja 2, documento No. 3, fol.2. Carta de Antonio Baraya. Chía, 21 de diciembre de 1812. 
460 Santander, Francisco de Paula. “Desde las aulas de San Bartolomé”, 25 de enero 1813. En: Santander, 
Francisco. Santander y los ejércitos patriotas 1811-1819. Universidad Nacional de Colombia Proyectos 
Temáticos Biblioteca Virtual Colombiana Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1989. 
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diferentes sacerdotes de Santafé invocaron a la figura de Jesús como divino protector de 

las tropas santafereñas. El capellán de la cofradía de Jesús Nazareno, el Padre Rosas,  

[…] hizo gran papel cerca de Nariño, quien nombró por generalísimo de las tropas a Jesús 

Nazareno. En la capilla de esta sagrada imagen se hicieron las principales rogativas. 

Invocóse desde entonces el nombre de Jesús con toda fe por el pueblo cristiano, y los 
padres de San Agustín y recoletos de San Diego repartieron á la tropa y á todos escarapelas 

con el nombre de JHS. Todo el mundo se puso Jesús en el sombrero, y se colocó hasta en 

los cañones462.  

La tropa de Cundinamarca desde ese momento fue conducida metafóricamente por la 

fuerza de Jesús Nazareno, así como sus armas y su voluntad. El poder simbólico y místico 

de este acontecimiento llenó de tranquilidad a la población de Santafé, quien confió en el 

poder y la intervención de Dios en la contienda militar.  Por eso, “Los predicadores y 

partidarios de Nariño consiguieron en breve su objeto, y no hubo beata, artesano, ó tendero 

que no creyese, que peleando contra los federalistas defendían la verdadera religión”463  

La tranquilidad y confianza fue interrumpida por la avanzada de las tropas invasoras al 

cerro de Monserrate. El 5 de enero, al medio día, una expedición de 400 hombres 

comandada por Atanasio Girardot, capitán de las tropas de Tunja y Socorro, atacó el 

destacamento de Monserrate, que contaba con apenas 20 personas partidarias del 

gobierno de Cundinamarca.464 El combate duró poco más de dos horas y el resultado fue 

la ocupación del cerro por parte de las tropas de Girardot. La toma de Monserrate, punto 

estratégico y de control de la capital, generó consternación en los habitantes que veían 

como desde el punto más alto la artillería enemiga apuntaba hacia el interior de la ciudad.   

Con la balanza inclinada a su contra y la ciudad tomada casi en su totalidad, el presidente 

el 6 de enero convocó a una junta de oficiales para dialogar sobre el futuro próximo de la 

capital. La reunión dio como resultado la redacción de unas capitulaciones donde Nariño 

renunciaba al título de presidente dictador, reconocía el Congreso Supremo de las 
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Provincias Unidas de la Nueva Granada, entregaba las armas a este proyecto político y 

rogaba por un olvido de todo pasado, todo esto con el fin de que Santafé no fuera tomada 

por acción violenta por parte del ejercito comandado por Antonio Baraya. El proyecto 

político que estableció Nariño en la capital desde 1811 estaba a punto de concluir. En 

nueve puntos, el presidente presentó su rendición a Baraya:  

1° Se restituirá desde el día el gobierno a la forma constitucional, no sólo como lo propuso 
la serenísima representación nacional, sino al estado que estaba el 10 de septiembre, para 

que de este modo no quede yo en la presidencia. 

   2° Se reconocerá el congreso, pero dejando a la provincia su derecho para reclamar en 
un colegio convocado al efecto, los puntos del acta federal qué le sean gravosos, o que no 

guarden proporción con las demás provincias federadas. 

   3° Las armas quedarán, por consecuencia, a disposición del supremo congreso, conforme 

al acta federal. 

   4° Al instante en que entregue el gobierno se me dará pasaporte y las seguridades 
correspondientes para transportarme con mi familia fuera de todo el Estado de 

Cundinamarca. 

   5° Lo mismo se franqueará a todas las personas que lo pidan. 

   6° Habrá un perpetuo olvido de todo lo pasado por una y otra parte; y en su consecuencia, 

se pondrá en libertad a los diputados de esta provincia que se hallan detenidos en Tunja, y 
a todas las demás personas que por sus opiniones y por materia de guerra se hallaren en 

prisión o con causa pendiente. 

   7° Se garantizará por vuestra señoría y demás diputados que lo acompañan la seguridad 
individual y las propiedades de todos los habitantes de esta ciudad y de toda la provincia 

de Cundinamarca. 

   8° Para evitar todo desorden y comprometimiento de vuestra señoría, no entrarán en la 

ciudad más tropas que las que vuestra señoría contemple necesarias para su seguridad y 

para hacerse cargo con orden y razón de las armas del Estado. 

   9° Ni ahora ni en ningún tiempo podrá el supremo congreso hacerme ningún género de 

cargo por todo lo pasado, y seré libre para avecindarme donde me acomode dentro o fuera 



184 “La salvación de la patria”: El lenguaje político patriótico de Cundinamarca en la 

guerra y batalla de San Victorino (1808-1813) 

 
de la Nueva Granada, no siéndole por descontado en ninguna de las provincias que se han 

apartado de nuestra justa y santa causa465. 

Con la victoria en sus manos, pero con el orgullo y el honor que lo caracterizó, el general 

Baraya optó por no aceptar ninguno de los nueve puntos mencionados anteriormente. Para 

él, la única manera de legitimar su victoria era por medio de las armas o que Nariño se 

rindiera a discreción sin ninguna condición:  

Ya, pues, no queda otro remedio sino el de la fuerza armada que actualmente oprime a esa 

ciudad; vuestra señoría y sus partidarios se rindan a discreción y esperen la clemencia del 

soberano congreso; bien entendido que de no verificarlo dentro de veinticuatro horas, 

experimentarán los desastres que no quieren evitar466. 

La negativa de Baraya ante las capitulaciones enviadas desde la capital hizo que Nariño 

tomara la decisión de responder militarmente. En horas de la noche del mismo día, Antonio 

Bailly partió con 200 hombres y asaltó el destacamento de Usaquén, donde se encontraban 

acampando parte de la tropa de Tunja. La defensa enemiga no resistió y Cundinamarca 

tomó Usaquén. La acción inclinó nuevamente la balance a favor de los cundinamarqueses, 

quienes, además de dejar un saldo de 14 socorranos muertos y 30 prisioneros, volvieron 

a cobrar el aliento perdido467.  

Esta pequeña perdida del enemigo, dio nuevo aliento a nuestro ejército, que se hallaba 

bastante consternado, no tanto por el cerco que sufría, cuanto por la pérdida del interesante 

punto de Monserrate. En un momento se reanimó el espíritu militar y ya nuestros soldados 

deseaban con ansia la llegada de los enemigos468.  

 
 

465 “Oficio del excelentísimo señor presidente don Antonio Nariño al general don Antonio Baraya”. Santafé, 6 
de enero de 1813. En Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: 
Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    

466 Contestación del Señor general del ejército de la unión, don Antonio Baraya. Campo de Ontibon, 6 de 
enero de 1813. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: 
Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c     

467 Caballero, José María. Diario de la Independencia. Bogotá: Biblioteca de Historia Nacional, 1902. Pág. 109   
468 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No.92. 13 de enero de 1813. Pág. 2  

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllowed=y#174c
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Los partidarios de Nariño al recuperar la posición en Usaquén salieron hasta la hacienda 

de Techo para provocar a la tropa enemiga que descansaba en Fontibón. Sin embargo, no 

hubo ningún enfrentamiento. Una vez llegados al interior de la capital, se dirigieron a la 

capilla de Jesús Nazareno para dar gracias al señor por su apoyo en la victoria. Según 

José María Caballero, el abanderado, el sacerdote Fray Ignacio Botero de la capilla San 

Diego, después de la victoria, puso el distintivo de Jesús en todos los cañones “y dijo que 

confiáramos, que por virtud del dulce nombre de Jesús seríamos libres”469.  

Las intimidaciones entre las dos partes siguieron creciendo después de las 

confrontaciones. Con la reciente victoria de Nariño, Baraya había perdido terreno en la 

avanzada hacia Santafé. Por eso, envió un comunicado en horas de la noche desde 

Fontibón donde le pidió al gobierno que se rindiera a discreción, de lo contrario entraría a 

la capital a sangre y fuego. Nariño le respondió el comunicado diciéndole que de no aceptar 

las capitulaciones enviadas en los días anteriores, la capital “haría una vigorosa defensa, 

hasta derramar los habitantes de Santafé la última gota de su sangre”470. Una nueva 

confrontación bélica se aproximaba, pero ahora al interior de la capital.   

A un día de la batalla de San Victorino, el panorama de la ciudad era totalmente diferente 

a lo que los ciudadanos estaban acostumbrados al interior de la capital. La paz de la ciudad 

de las luces fue interrumpida por la presencia de combatientes y artillería en todo el 

perímetro de sus fronteras, así como al interior de ella (Ver Gráfico No. 1). Santafé estuvo 

ocupada estratégicamente al implantarse un cerco que imposibilitó el libre paso de víveres 

a la ciudad. Las tropas de Tunja y Socorro habían establecido campamentos que les 

permitió ocupar los caminos principales que conducían a las poblaciones de Bosa, 

Fontibón, San Diego y Suba. La ciudad estaba lejos de rendirse al hambre y al plan mixto 

le hacía falta un ataque contundente a un punto estratégico de la ciudad.  

En San Victorino, entrada por el occidente, el 9 de enero se concentró toda la fuerza que 

asedió a la capital desde vísperas de noche buena, menos las comandadas por Ricaurte 

que estaban resguardos en el cerro de Monserrate. La razón de esta acción  en este punto 

fue producto de comprender que para penetrar el interior de Santafé, donde se encontraba 

la sede de gobierno, la tropa tenían que sobrepasar el río San Francisco o el Río San 

 
 

469 Caballero, José María. Diario de la Independencia. Bogotá: Biblioteca de Historia Nacional, 1902. Pág. 111 
470 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No.92. 13 de enero de 1813. Pág. 2.  
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Agustín que bordeaban el centro de la ciudad. En este barrio había un puente sobre el río 

San Agustín que permitía para entonces el fácil acceso de la población al interior de la 

capital471 

Gráfico 1. Sitio de Santafé. 9 de enero472 

 

 
 

471 De existir, el puente estaría tendido en los alrededores de la en la carrera 10 con calle 13, que para entonces 
era conocida como Calle del Prado o Alameda Nueva.  
472 Riaño, Camilo. “El sitio de Santafé. 9 de enero de 1813”. En: Riaño, Camilo. El Teniente General Don 
Antonio Nariño. Bogotá: Colección de oro del Militar Colombiano. Volumen 1, 1973. Pág. 143. 
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Cada día que pasaba el rumor de una invasión tuvo más sentido en la capital. El pronóstico 

ejercido por Nariño y avivado por los habitantes de Santafé desde junio de 1812 había 

llegado a su conclusión. El 9 de enero, a eso de las 3:00 de la mañana, un centinela 

cundinamarqués que custodiaba el llano de la Chamicera disparó su fusil para dar señales 

de alerta sobre la avanzada del ejército enemigo. Aunque la señal se dio a las 3:00 de la 

mañana, la avanzada de la tropa de Tunja y Socorro fue efectiva hasta las 5:00 de la 

mañana debido a que  “las divisiones [de las tropas] se separaron y sufrieron muchas 

demoras en la llanura de la Estanzuela por falta de bueno prácticos”473. En el llano de la 

Chamicera se extendió a lo largo el ejército invasor que contaba con 1.100 efectivos, todos 

ellos naturales del Socorro, Chocontá, Ubaté, Zipaquirá y Facatativá, que buscaban el 

saqueo de la ciudad y la reducción de esta hasta convertirla en el último pueblo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

473 Restrepo, José Manuel. Historia de la Revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
americana, 1827. Pág. 224.  
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Gráfico 2. Barrio San Victorino. 9 de enero474 

 

 
 

474 De la Rosa, Moisés. Calles de Santa Fe de Bogotá. Homenaje a su IV centenario. Bogotá: Ediciones del 

Concejo, 1938. Pág. 249  
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Mientras que el ejército invasor ascendió a un número de 3.000 hombres en su avanzada 

a Santafé, compuesta de milicias mal armadas, el campamento de San Victorino contó con 

1.050 soldados que trataban de repelar a este cuerpo armado. De esos 1.050 hombres, 

solamente la tercera parte entró en acción bélica contra el contrincante, quienes 

“resguardados con las tapias de los solares y casa del barrio, no podían recibir mayor daño 

del fuego que se les hacía desde la tercera calle del Prado475 y así lo sostuvieron por hora 

y media”476. Esta acción duró cerca de dos horas, las tropas de Tunja lograron avanzar a 

la cercanía del puente de San Victorino por las diferentes calles del barrio, especialmente 

por Huerta de Jaime, la Calle Honda y Calle de Alameda Nueva o calle del Prado477.  

Entraron a la Ciudad por la puerta de dicha hacienda (llano de la Estanzuela) que esta al 

frente de la Hermita de las Cruces. Las calles se inundaron de enemigos, que se dirigieron 

a la Plazuela de San Victorino, con ánimo de echarse sobre las armas de nuestro 

Campamento en la Alameda nueva478.  

 

La avanzada hacia el interior de la ciudad conducía a una victoria como la de 

Ventaquemada, pero dos acontecimiento al interior de la ciudad cambiaron el pronóstico 

del enfrentamiento. La entrada a la batalla de la artillería cundinamarquesa, que se ubicó 

en las mediaciones de la iglesia de La Capuchina, y la presencia de María Santísima 

Nuestra señora de la concepción, según Caballero, “pues bajo de los dulcísimos nombres 

de Jesús, María y José militaban nuestras tropas, y esta mujer les dijo que no entrasen en 

la ciudad, sino que siguiesen para San Victorino, que allá estaban todas las tropas”479. La 

entrada por San Victorino, además de tener un tinte místico y religioso, se realizó debido 

a que al finalizar la calle de la Consolación había un puente que permitía el paso del río 

San Francisco para penetrar el interior de la ciudad.  

En el momento de la llegada del ejército sitiador a la Plaza de San Victorino,  

Todas las mujeres con sus hijos corrieron a los templos: a esa hora se descubrió Su 

Majestad en todas partes; todos los sacerdotes salieron al sacrificio llorando y temblando a 

 
 

475 Actual calle 13  
476 Groot, José Manuel. Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada. Tomo III. Bogotá: F. Mantilla, 1869. Pág. 
222  
477 Las calles mencionadas fueron identificadas con líneas rojas en el mapa del barrio San Victorino.  
478 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 92. 13 de enero 1813. Pág. 2. 
479 Caballero, José María. Diario de la Independencia. Bogotá: Biblioteca de Historia Nacional, 1902. Pág. 113.  
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implorar las misericordias del señor; muchos de ellos con el estrépito de los cañones, con 

el alarido y gritos de las mujeres, que a grito entero clamaban a todos y a María Santísima, 

unas por sus hijos, otras por sus maridos, por su padres, por sus hijos480. 

La trágica escena de la población no apta para la batalla estuvo acompañada de una 

acción protagonizada por la artillería, que significó la dispersión y posterior huida del 

ejército sitiador. Según Caballero, a eso de las 7:00 de la mañana, pasadas las 7:00, por 

las espaldas de la iglesia La Capuchina, un maestro de artillería, don Mariano, realizó una 

descarga de fuego que causó un destrozo terrible e infundió el pánico y el miedo en las 

tropas de Tunja. La descarga propició la huida de la tropa por el occidente de la ciudad, 

dejando abandonado el material de guerra en su fuga.  

Huyeron precipitadamente, y entonces nuestra infantería á paso redoblado de ataque 

ábanzo sobre la Artilleria enemiga. Tocó el Clarin á degüello, y al punto nuestro pocos 

soldados de Cabellería vuelan sobre el enemigo, y concluyen en él el desorden comenzado. 

Al momento las partidas de guerrilla se esparcieron por todos los campos con el fin de hacer 

prisioneros de guerra, cuyo objeto llenaron completamente481  

 

En esta huida los fugitivos fueron perseguidos por “la infantería de Nariño, su caballería y 

una gran parte del pueblo”482. Esta acción completó la victoria por parte de la tropa de 

Cundinamarca, donde el papel de las mujeres fue crucial debido a que “las valientes 

cundinamarquesas olvidando la delicadeza de su sexo, cojieron cuchillo, y corriendo tras 

de los que fugaban hicieron algunos prisioneros y se hecharon sobre un pedrero”483. En 

algunos otros casos, las mujeres “venían cargadas con cajones de metralla, de pólvora, 

con cañones y armas blancas y otra infinidad de despojo”484. La ciudadanía colaboró con 

la defensa de la ciudad y con la recolección del botín de guerra, así como con la 

persecución de las tropas opuestas y el posterior traslado de prisioneros identificados con 

el bando enemigo, quienes serían juzgados en la Junta de Represarías y Justicia Militar.   

 
 

480 Ibid., pág. 114. 
481 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 92. 13 de enero 1813. Pág. 2  
482 Restrepo, José Manuel. Historia de la Revolución de la República de Colombia. Tomo III. París: Librería 
americana, 1827. Pág. 226  
483 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 92. 13 de enero 1813. Pág. 2  
484 Caballero, José María. Diario de la Independencia. Bogotá: Biblioteca de Historia Nacional, 1902. Pág. 115  
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La guerra no solamente fue concebida como el medio para luchar por la ocupación de 

poder, sino que fue un vehículo para alcanzar el status de ciudadanía. Las mujeres, aunque 

en la constitución no eran concebidas bajo el título de ciudadano, en la práctica bélica y en 

el cumplimiento de uno de los deberes promulgados en la carta constitucional –todo 

ciudadano es soldado nato de la patria mientras que sea capaz de llevar las armas, sin 

distinción de clase, estado o condición485- efectuaron el rol de esta figura. La guerra 

permitió incluir e involucrar a esta parte de la población que no era considerada como 

ciudadano, como los negros y esclavos. Lo anterior marcó un precedente en la 

construcción de la ciudadanía, tanto en proceso como en democratización del concepto.   

Mientras que la huida de las tropas de Tunja se realizó al occidente de la ciudad, camino 

que conducía a Fontibón, las tropas al mando de Atanasio Girardot se encontraban en 

condición de espectadores desde el cerro de Monserrate. Girardot no tomó ninguna acción 

en contra de  Santafé el 9 de enero desde aquel punto estratégico, de haberlo hecho era 

muy probable que la ciudad hubiera caído. El argumento de la posible caída se debe a que 

la mayoría de la tropa de Cundinamarca estaba reunida a la espera del enemigo en la 

Plaza de San Victorino y dejó varios puntos neurálgicos de la ciudad sin defensa alguna, 

como la entrada por el oriente.  

La razón por la cual Girardot no tomó ninguna acción frente al ataque en San Victorino fue 

a una orden que llegó de Baraya el 8 de enero. En esta comunicación, Baraya le notificó a 

Ricaurte que el 9 de enero iba a atacar la ciudad por San Victorino y le ordenó que se 

mantuviera en Monserrate sin realizar ninguna acción en contra de la ciudad. El artificie de 

esta comunicación no fue Baraya, sino Nariño, que tomó preso a un mensajero de 

confianza quien llevaba un comunicado a Girardot donde le daba la orden de bajar al 

amanecer. El plan de Baraya era, entonces, atacar por dos puntos de la ciudad en la 

madrugada del 9 de enero.  

La jornada del 9 de enero finalizó con alegría para los cundinamarqueses. Los habitantes 

de Santafé no dejaban de dar gracias y realizar alabanzas a Dios, figura que marcó el 

destino de la victoria: “¡Bendito sea Dios para siempre y su bendita madre, nuestra 

 
 

485 Constitución de la República de Cundinamarca reformada por el serenísimo Colegio Revisor y Electoral. 
Santafé. Imprenta de D. Bruno Espinosa de los Monteros. 1812. Título VIII. Artículo 2. 
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libertadora, María Santísima Nuestra Señora, que nos ha favorecido!”486 El parte de guerra 

de la victoria de los cundinamarqueses dejaron los siguientes resultados:  

El Diputado en el Congreso D. Andres Ordoñes y Sifuentes: el Gobernador de Tunja D. 

Tunja Nepomuceno Niño: 24 Oficiales prisioneros: novecientos noventa y tres soldados 

entre nuestros, heridos y prisioneros de guerra: una Vandera: la Vanda del General de la 
Unión: veinte y siete piezas de artillería: mas de 200 fusiles: una multitud de lanzas: 

cinquienta y ocho granadas reales: treinta cajones de metralla de obus; seis mil cartuchos 

de fusil: ochocientas balas rasas de pedrero; ocho arrobas de balas sueltas de fusil: once 

cajones de cartuchos de obus: seis mil piedras de chispa: trece arrobas y diez y siete libras 

de balas de metralla: y otros muchos petrechos de boca y guerra, han sido los trofeos de 

esta completa victoria487. 

 

Los días posteriores a la batalla fueron protagonizados por los júbilos de los victoriosos y 

por los enjuiciamientos y encarcelamientos de los simpatizantes del Congreso de las 

Provincias Unidas de la Nueva Granada. La alegría, después de tanta incertidumbre y 

pánico, se apoderó de la ciudad. Los habitantes no paraban de celebrar la contundente 

victoria y la restitución de un estado de paz al interior de la capital. Mientras que el gobierno 

entregaba cédulas de honor a los ciudadanos que participaron en la batalla, el clérigo don 

Juan Manuel García Tejada saludó y dirigió estas palabras a la población, según Groot:  

 

“Al estruendo de un cañon, 

Más fanfarrón que travieso, 

Cayó el supremo Congreso 

Y las tropas de la Unión”488. 

 

 
 

486 Caballero, José María. Diario de la Independencia. Bogotá: Biblioteca de Historia Nacional, 1902. Pág. 116  
487 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 92. 13 de enero 1813. Pág. 2  
488 Groot, José Manuel. Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada. Tomo III. Bogotá: F. Mantilla, 1869. Pág. 
224  
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La asistencia a la batalla y la celebración en las calles tuvo una carga emocional por parte 

de los ciudadanos para con la patria de Cundinamarca. Este proceso de amor no puede 

ser reducido a la mención de estos dos eventos, de hacerlo, desconoceríamos la carga 

emocional que posibilitó las donaciones de la ciudadanía en defensa de la patria meses 

antes de la confrontación del 9 de enero. Por eso, este fenómeno puede ser rastreado 

desde el momento en que el gobierno hizo visible, a través de la creación de un órgano de 

prensa oficial, la importancia de que la ciudadanía tuviera una participación política directa 

y estuviera enterada de las decisiones tomadas por los representantes en las asambleas 

donde se decidía el futuro y la salvación de la patria. La Gazeta Ministerial de 

Cundinamarca posibilitó la democratización o popularización de los conceptos de patria y 

ciudadano, así mismo indicó su relación, dependencia o codependencia en el gobierno de 

Nariño. La patria no podía existir sin el ciudadano y viceversa. El canal de comunicación 

oficial fue fundamental para el proceso de emocional de los ciudadanos con la patria. 

La batalla en términos estratégicos se definió por el estruendo del cañón accionado en las 

cercanías de la iglesia La Capuchina. El temor y el desconcierto hicieron que un gran 

número de tropas pudieran huir de la batalla, mientras que otros fueron arrestados, heridos 

y muertos. Los prisioneros de guerra fueron conducidos a la Cárcel Grande, Cuartel 

Auxiliar, Cuartel de Contiendas y a las aulas del Colegio Mayor de San Bartolomé, que 

sirvieron como centro de reclusión para el momento por la cantidad de enemigos que 

fueron tomados como rehenes. Un ejemplo de lo anterior fue el caso de Francisco de Paula 

Santander, quien fue capturado y enviado como prisionero al Colegio San Bartolomé.  

En su estancia en la cárcel, Santander escribió una carta489 a don Manuel del Castillo, su 

amigo personal, explicándole los motivos por los cuales perdieron en el campo de San 

Victorino. Para él, la victoria de Cundinamarca fue definida en el momento que Baraya no 

aceptó las capitulaciones ofrecidas por Nariño.  

Pero, amigo, nuestra desgracia fue grande y el orgullo fue demasiado. No se creyó ser 

bueno y excelente el fruto de nuestros trabajos, si no lo cogíamos a sangre y fuego, ni se 

 
 

489 Santander, Francisco de Paula. “Desde las aulas de San Bartolomé”. 25 de enero 1813. En: Santander, 
Francisco. Santander y los ejércitos patriotas 1811-1819. Universidad Nacional de Colombia Proyectos 
Temáticos Biblioteca Virtual Colombiana Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander, 1989. 
http://www.bdigital.unal.edu.co/345/3115/Final.html#9c     
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pensó que podíamos recibir lo que Santafé ya nos ofrecía, si ésta no lo hacía degradándose 

y poniéndose de rodillas. Se inadmitieron absolutamente las capitulaciones y la 

contestación sólo se contrajo a intimar un rendimiento a discreción490. 

La carta presentó un panorama crítico frente al fracaso en la campaña de San Victorino. 

Para Santander, la derrota se generó prácticamente por la terquedad y el afán de tomar la 

capital por medio militar, pues el honor y el orgullo militar del comandante de las tropas de 

Tunja no podían ser subestimados. Para Baraya la guerra no se podía ganar por medio 

diplomático, sino por medio militar. La forma como Baraya adoptó el estado de guerra se 

distanció del comunicado enviado en Septiembre a Benito de Castro, donde ofreció tropas 

para salvaguardar la integridad y bienestar de Cundinamarca. El lenguaje y la forma de 

hacer la guerra cambió según el avance y desarrollo de ella.  

Santander continuó mencionando en la carta lo que ocurrió en la población santafereña 

una vez fueron rechazadas por Baraya las capitulaciones ofrecidas por Antonio Nariño el 

6 de enero.  

Semejante respuesta causó en Santafé tal desesperación, que mudaron de lenguaje, y a 

los que pocas horas antes temblaban al ver a lo lejos un soldado de la Unión, desearon 

entonces morir primero con las armas en las manos que recibir la muerte 

ignominiosamente491. 

El autor de la carta manifestó que hubo un cambio en el lenguaje y que esto fue el propulsor 

para que la ciudadanía de Santafé se decidiera a morir en función de la defensa de su 

patria. El lenguaje no cambió específicamente en este momento, más bien fue un proceso 

de larga duración que inició con la transformación política, lo apropió Nariño y lo divulgó 

desde La Bagatela, aumentó en su presidencia y lo intensificó en el transcurso de las 

disputas con Tunja. La identificación del ciudadano con una comunidad política, afiliada a 

un proyecto y a una territorialidad, permitió que los ciudadanos realizaran donaciones y 

posteriormente hayan asistido a la confrontación.   

A lo largo de la carta, Santander ignoró por completo la función que tuvo la iglesia en la 

batalla, lo que posiblemente se dio al no haber estado involucrado en la dinámica religiosa 

 
 

490 Ibid.     
491 Ibid.     



“A sangre y fuego”: La guerra en la Patria de Cundinamarca   195 

 
de la capital. Sin embargo, es importante mencionar que el nombramiento de Jesús como 

generalísimo de las tropas incentivó a la población a defender no solamente el territorio y 

el proyecto político, sino también la religión que iba a ser “destruida” por las tropas de 

Baraya492.  

Al finalizar la carta, Santander comentó el momento exacto en el que culminó la expedición 

sobre Santafé:  

Entramos en San Victorino por las calles que van al campo, y se nos recibió con un fuego 
de artillería y fusilería vivísimo, que después de haberlo sostenido por más de una hora, 

perdimos 200 hombres, más de la mitad de nuestras fuerzas. El terror ocupó a nuestra 

cobarde caballería y ella puso en desorden a los lanceros y fusileros, quedando solos los 

oficiales, expuestos a quedar hechos prisioneros. Perdimos toda nuestra artillería, fusiles, 

todos los pertrechos y se hizo una fuga en vez de una retirada. Esto padeció el ejército de 

la Unión por una acción mal dirigida, ese ejército tantas veces vencedor y que hacía el 
apoyo de nuestro naciente congreso493. 

La reflexión que Santander le comentó a Manuel del Castillo sobre el 9 de enero nos 

permite entender la verdad de los vencidos de aquel día, glorioso para el Estado de 

Cundinamarca, doloroso para la provincia de Tunja y Socorro.  

3.3 Junta de Represalias y Justicia Militar 
La victoria de Cundinamarca frente a las tropas de Tunja y Socorro fue sellada en el 

momento que gran parte del pueblo, especialmente las mujeres, persiguieron a los 

enemigos en su huida por la salida del occidente de la ciudad. Armas, pertrechos, balas y 

artillería no fueron los únicos botines recogidos en la mañana del 9 de enero, sino también 

muertos, heridos y prisioneros, quienes fueron conducidos a las cárceles de la ciudad y a 

las aulas del Colegio San Bartolomé en espera de un juicio por la autoridad competente. 

 
 

492 Gazeta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 79. 7 de octubre de 1812. pág. 1 y 2.  
493 Santander, Francisco de Paula. “Desde las aulas de San Bartolomé”, 25 de enero 1813. En: Santander, 
Francisco. Santander y los ejércitos patriotas 1811-1819. Universidad Nacional de Colombia Proyectos 
Temáticos Biblioteca Virtual Colombiana Colección general. Fundación Francisco de Paula Santander. 1989 
http://www.bdigital.unal.edu.co/345/3115/Final.html#9c     
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La creación de una junta para registrar la novedad marcó el inicio de una nueva experiencia 

en Santafé en materia de guerras.  

La Junta de Represalias y Justicia Militar presenta algunas incógnitas en su fecha de 

creación. Autores como Hermes Tovar y Arnovy Fajardo Barragan en sus textos Guerra de 

opinión y represión en Colombia durante la independencia (1810-1820)494 y Tropas 

regulares y milicias durante la Patria Boba en la Nueva Granada 1810 - 1816495 deducen 

que la Junta se creó el 13 de febrero de 1813. La fecha establecida por los autores fue 

estipulada a partir del decreto Disposiciones para la agilización del procedimiento judicial, 

que proclamó siete artículos para el juzgamiento de prisioneros. El problema en la fecha 

radica en que el comunicado redactado desde el gobierno fue expedido el 8 de febrero, no 

el 13 de febrero. Siguiendo la lógica de los autores en tomar este decreto como acta de 

origen, la Junta de Represalias y Justicia Militar fue instalada entonces el 8 de febrero.  

El decreto del 8 de febrero también marca una incógnita en su constitución. Ese día se 

reunieron los señores que componen la Junta de Represalias y Justicia Militar496, excepto 

el señor Juan Dionisio Gamba a causa de su enfermedad, para tomar las decisiones 

acertadas sobre la forma en cómo debería proceder la junta para juzgar a las personas 

quienes habían apoyado y declarado ser simpatizantes de Antonio Baraya. La reunión 

indica que ya existía en Santafé una junta. Por eso, el decreto Disposiciones para la 

agilización del procedimiento judicial no tuvo como fin la creación de una Junta de 

Represalias y Justicia Militar, lo que buscó fue agilizar los procedimientos judiciales debido 

“[…] a la notable multitud de indicados contra quienes debe procederse; y que por este 

motivo, para evitar la prolongación de causas, acelerar la actuación y que se fije una regla 

segura a que hayan de sujetar su conocimiento”497. De esta manera, el decreto del 8 de 

febrero no es la fuente que asegura su creación.  

 
 

494 Tovar Pinzón, Hermes. “Guerras de opinión y represión en colombia durante la independencia (1810-1820)”. 
En: Universidad Nacional de Colombia Revistas Electrónicas UN Anuario Colombiano de Historia Social y de 
la Cultura. Universidad Nacional de Colombia, 1983 
495 Barragan Fajardo, Arvony. Tropas regulares y milicias durante la Patria Boba en la Nueva Granada 1810-
1816. 31-73. Instituto de investigaciones Histórico-sociales. Universidad Veracruzana, 2006 
496 Hasta el momento no hay datos de los integrantes de la Junta.  
497 Medidas para el mejoramiento de la Junta de Represalias y Justicia Miliar. Disposiciones para la agilización 
del procedimiento judicial. Santafé, 8 de febrero de 1813. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de 
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La fecha de instalación de la Junta de Represarías y Justicia Militar sigue siendo incierta. 

La investigación sugiere que su origen fue entre diciembre de 1812 y enero de 1813, 

aproximadamente, y pudo ser la continuidad del Tribunal de Seguridad y Vigilancia. La 

Junta de Represarías y Justicia Militar entró en función desde enero, pues así lo 

demuestran algunos casos y juicios que fueron adelantados en el transcurso de este mes. 

Además de ser la continuidad del Tribunal de Seguridad y Vigilancia, el registro de Boletín 

de Noticias del Día valida la hipótesis en su publicación del 1 de diciembre de 1812, donde 

afirmó que a la llegada de simpatizantes de Baraya, procedentes de Zipaquirá a la capital 

en calidad de prisioneros, declararon y fueron juzgados por el Tribunal de Seguridad y 

Vigilancia. La actividad realizada por el tribunal en juzgar a enemigos en el marco de la 

guerra sugiere su continuidad en el nuevo órgano de justicia.   

En la reunión del 8 de febrero de 1813, por disposiciones para la agilización del 

procedimiento judicial, se tomaron medidas para el mejoramiento de la Junta de 

Represalias y Justicia Militar. De acuerdo con la multitud de prisioneros, los integrantes de 

la junta decidieron  

[…] juzgar los delitos no sólo por su cualidad y circunstancias agravantes, lo que la junta ha 

de examinar y castigar, deben dividirse en distintas clases y estas colocarse en diferentes 

grupos para que el discernimiento se forme con la exactitud que conviene498. 

De esta manera, la junta dictó que militares, paisanos y eclesiásticos serían diferenciados 

en el momento de su juzgamiento y su pena estaría mediada bajo las circunstancias que 

aumenten o disminuyan la malicia, el dolo y los efectos del crimen. La forma en la que fue 

identificada la población civil causa curiosidad, pues el término de ciudadano no apareció 

 
 

Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación 
Francisco de Paula Santander, 1990. 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
498 Medidas para el mejoramiento de la Junta de Represalias y Justicia Miliar. Disposiciones para la agilización 
del procedimiento judicial. Santafé. 8 de febrero de 1813. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de 
Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación 
Francisco de Paula Santander, 1990 
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/10832/Archivo_Nari%c3%b1o.html?sequence=1&isAllow
ed=y#174c    
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en el oficio y fue remplazado por el de paisano499, lo que indica una exclusión y una 

negación de los derechos de la persona juzgada en la patria de Cundinamarca500.  

El identificar como paisano a la persona juzgada de la población civil correspondió a 

razones asociadas al proyecto político de Nariño. La Junta señaló de esta manera a los 

desertores cundinamarqueses y a los que no asistieron a la contienda del 9 de enero con 

el fin de diferenciarlos de los ciudadanos, de la población que sí lo hizo. De no haberlo 

hecho, esta diferenciación caería en un absurdo debido a que el título de ciudadano 

correspondió con los deberes que tenían con la patria. En este sentido, el no haber 

sacrificado su vida por la patria y el no haber asistido al defenderla, deberes del ciudadano 

estipulados en la constitución de 1812, les impidió a cada uno de los juzgados ostentar el 

título. El ciudadano se relacionó entonces con valores positivos, como fue señalado en los 

números de la Gazeta Ministerial de Cundinamarca y en el Boletín de Noticias del Día, 

pero especialmente con el uso de las armas, que configuró su naturaleza, lo convirtió en 

el ciudadano en armas y lo involucró en la participación política de las primeras repúblicas. 

La guerra y el escenario bélico de Cundinamarca posibilitó la inclusión y la exclusión de la 

población a la ciudadanía.  

La Junta de Represalias y Justicia Militar dictó siete artículos para su mejoramiento. Los 

artículos juzgaban a los prisioneros por acciones cometidas contra la patria, desde el 

tratado de Santa Rosa, firmado el 30 de julio de 1812, hasta la Batalla de San Victorino. 

Cada uno de estos siete artículos tuvo implícito, y en algunos casos explicito, el delito de 

traición a la patria, concepto derivado del lenguaje político utilizado por Nariño para la 

movilización de la ciudadanía a través de la prensa.  

1. Todos los militares que después de reelecto el excelentísimo señor don Antonio Nariño 

para la presidencia del Estado, juraron el gobierno, y gozando sueldo desertaron al 

 
 

499 Según el diccionario de Autoridades (1726-1739), paisano hace referencia “El que es de un mismo País, 
Provincia o Lugar que otro o otras. Es formado del nombre País”. 
500 Medidas para el mejoramiento de la Junta de Represalias y Justicia Miliar. Disposiciones para la agilización 
del procedimiento judicial. Santafé, 8 de febrero de 1813. En: Archivo Nariño. Universidad Nacional de 
Colombia. Proyectos Temáticos. Bogotá: Biblioteca Virtual Colombiana. Colección general. Fundación 
Francisco de Paula Santander, 1990 
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campo enemigo, para atacar la capital, deben ser juzgados militarmente, aplicándoles 

la pena asignada por las ordenanzas del ejército a tan execrable delito. 

2. En el mismo caso están los que no comprendidos en los tratados de Santa Rosa, se 

pasaron sin pasaporte de este Estado al de Tunja, y los que permaneciendo en esta 
provincia influyeron y cooperaron activamente prestando auxilios pecuniarios, 

personales o armas, con iguales designios. 

3. Los que se ocultaron en la gloriosa acción de 9 de enero, o antes de ella, por un efecto 

de cobardía y timidez, serán suspensos de sus empleos por el tiempo que se juzgue 

competente. 

4. Los paisanos que voluntariamente se presentaron al enemigo para cooperar de 

cualquier modo a nuestra destrucción, o que sedujeron a sus conciudadanos, deben 

ser juzgados militarmente aplicándoles la pena extraordinaria proporcionada al grado 
de su delito. 

5. Los eclesiásticos que prostituyen la santidad de su ministerio (...), candor o sencillez 

(...) del influjo poderoso que arrastraron la multitud a su opinión causando males que 

no se pueden calcular (...) la guerra civil y proponiendo escandalosamente a la efusión 

de la sangre de nuestros hermanos, hecha información sumaria, deben ser extrañados 

de la provincia sin otra figura de juicio en virtud de la potestad económica que conceden 

al gobierno las leyes de Castilla y municipales. 
6. Los jefes de la opinión y partido del comandante Baraya, de cualquier clase y carácter 

que con papeles publicados, o con notoria y escandalosa seducción minaron el 

gobierno por sus cimientos y pusieron la capital originariamente en consternación, que 

ellos mismos han tenido el bárbaro placer de experimentar, no debiendo la sociedad 

abrigar en su seno víboras que la despedacen en circunstancias de su mayor aflicción, 

deben ser expulsados de ella, en iguales términos que los eclesiásticos por el artículo 

anterior. 

7. Todos los seducidos, los que no han tomado una parte activa contra Santafé, pero que 
quebrantando el bando de 12 de septiembre último y posteriores no se presentaron a 

la defensa de la patria, los que cortados por la fuerza enemiga no pudieron hacerlo 

porque no quisieron realizarlo en tiempo, ni trataron de ocultarse huyendo del peligro 

para no obrar en manera alguna contra la provincia, quedan indultados por un efecto 

de la notoria benevolencia del gobierno y podrán habitar tranquilamente en sus 

hogares501. 

 
 

501 Ibid.    
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Una vez dictados los artículos para el juzgamiento de cualquier simpatizante de Baraya y 

su tropa, se procedió en la capital a la toma de declaraciones a través de arrestos e 

indagatorias a los principales implicados. La tradición historiográfica de las primeras 

repúblicas menciona las buenas conductas de Nariño con los prisioneros del ejército 

invasor y desertores de la batalla, mientras que Hermes Tovar presenta una perspectiva 

diferente al decir que la creación y la ejecución de los poderes judiciales de la junta significó 

la represión organizada por Cundinamarca, diseñada cuidadosamente para castigar a los 

responsables de la insurrección502. Más allá de ser una institución de represión, la Junta 

fungió como lugar de justicia y espacio donde se juzgó toda opinión diferente a la impartida 

por el gobierno de Nariño. Frente a los buenos tratos del presidente, los prisioneros en sus 

memorias reconocen la misericordia de Nariño para con ellos, como veremos a 

continuación.  

3.3.1 Juicios a desertores y soldados de las Provincias Unidas de 
la Nueva Granada  

Las primeras acusaciones realizadas por la Junta de Represalias y Justicia Militar fueron 

registradas a inicios del mes de enero. Los miembros de la tropa de Tunja en calidad de 

prisioneros de guerra y ciudadanos de Cundinamarca fueron los protagonistas de los casos 

abiertos registrados en los expedientes de la junta. Desde enero hasta abril de 1813, el 

órgano competente abrió un sin número de procesos que concluyeron con penas 

relacionadas a embargos de bienes, privación de la libertad y multas elevadas. En 

ocasiones, estos procesos también resultaron inconclusos y la Junta tuvo que retractarse 

frente al acusado. Los registros y las declaraciones de los acusados nos permiten tener 

una oportunidad única para entender el porqué de sus acciones en contra de la capital503.  

Los juicios e indagatorias realizados en la capital por la Junta de Represalias y Justicia 

Militar se dividieron en cuatro momentos. En primera instancia, el gobierno señalaba al 

 
 

502 Tovar Pinzón, Hermes. “Guerras de opinión y represión en colombia durante la independencia (1810-1820)”. 
Pág. 205. En: Universidad Nacional de Colombia Revistas Electrónicas UN Anuario Colombiano de Historia 
Social y de la Cultura. 187-232. Universidad Nacional de Colombia, 1983.  
503 Para más información sobre el tema consultar: Tovar Pinzón, Hermes. “Guerras de opinión y represión en 
colombia durante la independencia (1810-1820)”. Pág. 205. En: Universidad Nacional de Colombia Revistas 
Electrónicas UN Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura. 187-232. Universidad Nacional de 
Colombia, 1983 
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acusado y le adjudicaba un delito que presuntamente fue cometido por él en tiempos en lo 

que Santafé se encontraba asediada por Antonio Baraya, como lo señaló el punto tres del 

decreto Disposiciones para la agilización del procedimiento judicial. Una vez identificado 

el acusado y el delito, relacionado con traición o destrucción de Cundinamarca, la Junta 

empezaba a indagar sobre los movimientos del acusado en los días en los que se implantó 

el asedio por parte de las tropas de Tunja y buscaba testimonios que fungieran como 

testigos en el caso. El acusado en una tercera instancia tenía la posibilidad, el tiempo y el 

espacio para dar su punto de vista y presentar su defensa bajo juramento. Finalmente, la 

Junta realizaba un contrastación de información obtenido en las fuentes que le permitían 

dar un veredicto final frente al caso abierto, donde el señalado era considerado como 

culpable o inocente.  

Los funcionarios de la Junta de Represalias y Justicia Militar también levantaron y 

archivaron en sus expedientes noticias recibidas por los prisioneros que se encontraban 

en las diferentes cárceles de la capital. El registro de esta fuente tuvo como fin comunicarle 

al gobierno y a su presidente las minucias sobre las conductas, motivaciones y datos de 

relevancia reposados en la memoria de cada uno. Cantidad de tropa, refuerzos de otras 

provincias, objetivos militares, peticiones de perdón, entre otros, fue la información 

registrada en este tipo de documento. El registro de personas del común que participaron 

en la guerra contrastan los tradicionales testimonios de los comandantes, quienes para 

ellos habían tenido una gran responsabilidad en la guerra. Sin embargo, sus declaraciones 

estuvieron mediados por su calidad de prisioneros.  

Las memorias de los prisioneros iniciaron el 7 de enero y finalizaron el 23 del mismo mes. 

Don Juan Jurado, ministro encargado de la custodia y seguridad de los prisioneros, tomó 

las memorias de Don Luis Rubio, Don N. Escandón, Don José Ricaurte, prisioneros del 

ejército de la Unión, y las remitió a Juan Munera, secretario de la Junta de Represalias y 

Justicia Militar, para que este las comunicara a Antonio Nariño. En el archivo enviado al 

presidente reposó también una petición de cinco prisioneros, quienes le suplicaban merced 

y justicia ante la privación de libertad en la que se encontraban.  

Don Luis Rubio comentó el ideal de atacar a la ciudad, la forma en la que cayó en prisión, 

la cantidad de ejercito que lo acompañó, los tributos que hicieron personas de otras 

ciudades que integraban la jurisdiccionalidad de Cundinamarca y su posición frente a la 
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guerra. Rubio explicó que su presencia en la cárcel fue después de que “recibió la orden 

de correr a prender a Canvino y a Perri”504 en las mediaciones de Fontibón. Su corta 

marcha, en comparación con la de la tropa, lo relegó y se alejó de la comitiva. Una vez 

consciente de su perdida, procedió a preguntarles 

[…] a unas mujeres que si había parado la tropa, y como ellas, creyendo que preguntaban 
por las nuestras [Cundinamarca], dijeren que ya estaban en la ciudad, él pensó que era la 

de Baraya y se vino sin más examen, hasta que fue apresado por el difunto Araos.505 

El prisionero manifestó que ignoraba el ataque realizado por la capital el 7 de enero en 

Usaquén y las propuestas de paz dirigidas por Nariño a Baraya, que creía que la negativa 

de establecer la paz mediante unas prerrogativas y el ataque planeado a la capital no 

fueron tomadas por Antonio Baraya sino de Custodio García Rovira, gobernador del 

Socorro, quien sojuzgaba al comandante militar. Una vez llegada la tropa a la capital, 

comentó Rubio, la idea era “proscribir y arruinar a varias personas de esta ciudad”506 a 

través del saqueo de sus bienes, que fueron prometidos a los “3000 hombres” que los 

acompañaban desde Tunja y Socorro. Añadió que las tropas esperaban desde la Mesa 

300 caballos, que fueron donados por don José Sáenz de Santa María y algunas otras 

personas más de dicha ciudad. Finalizó argumentando que él había sido de la opinión del 

Congreso, pero que nunca realizó extorsión alguna en calidad de soldado a ningún 

ciudadano de Cundinamarca en su presencia en el territorio.  

Don N. Escandón, preso en el cuartel del Auxiliar, suplicó tener una audiencia 

extraordinaria con el presidente para comunicarle cosas de importancia sobre el ataque a 

la ciudad. Escandón le adelantó a Juan Jurado que Baraya estaba a la espera de tropas 

que provenían de la provincia de Neiva y de otras partes del territorio, pues las noticias 

sobre la guerra y los motivos por los cuales se estaba librando habían sido informados en 

todo el reino, alimentando una “seducción contra este gobierno […], con muchas invectivas 
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contra el excelentísimo señor presidente y que de aquí venía la multitud de hombre que se 

habían agregado al ejército de la Unión”507. En cuanto a su presencia en las tropas de 

Tunja, el prisionero aseguró que no lo hizo por causa propia, sino que fue forzado por las 

circunstancias en las que se encontraba como subordinado en la tropa.  

Don José Ricaurte, miembro de la tropa que se encontraba en Fontibón, apuntó en su 

testimonio a personas colaboradores de Baraya y al armamento que compuso la fuerza de 

las tropa. Ricaurte indicó que el cura que se encontraba prestando servicio en Fontibón 

era simpatizante del ejército de la Unión y que tenía bajo su poder “[…] 2.000 pesos y 300 

más de la compañía de Ricaurte, que uno y otra cantidad había quedado en un baúl bajo 

la cama del cura de Fontibón”508. Así mismo, señaló que el Coronel Gómez de Tunja era 

el tesorero de las tropas y que su domicilio se ubicaba en Fontibón, que en la ciudad de 

Tunja la defendían 100 hombres con poca artillería y que oyó decir que José Sáenz, 

acompañado de otras personas, había donado su persona para incorporarse al ataque 

planeado a Santafé.  

La petición de merced y justicia para el presidente fue firmada por Bernabe Suarez, Felipe 

Vega, Reyes Naranjo, Bartolomé Duran y José Escabeche el 12 de enero de 1813. Los 

cinco acusados reconocieron y agradecieron el buen trato del presidente para con los 

prisioneros en la capital, a pesar de sus acciones en contra el 9 de enero:  

[…] ante el piadoso ánimo, y sabia conmiseración de vuestra excelencia, con nuestro 

humilde respeto parecemos reverentemente y decimos: que nunca mejor que ahora debe 

ser calificada la magnificencia de vuestra excelencia en mirar con la paternal ternura y 

cristiano padecimiento, que es la característica los infelices como nosotros, destituidos de 
todo amparo humano509.  

Así mismo, cada uno de ellos aceptó que las motivaciones por las cuales tomaron las 

armas contra el legítimo gobierno de Cundinamarca no fueron personal ni individuales, 

sino colectivas. Librándose de culpas, la responsabilidad fue dirigida a los comandantes, 
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quienes fueron los que planearon el asedio, mientras que ellos eran simplemente 

subordinados obedeciendo ordenes de sus superiores:  

[…] frágiles fuimos y no lo negamos en haber tomado las armas contra el legítimo gobierno 

de Cundinamarca, pero no mutuo propio, solo por si obedecer a los que nos comandaban, 

ellos son los responsables a la faz del cielo y de la tierra de los funestos acaecimientos que 

haya habido sin ser trascendentales a nosotros510.  

La petición terminó con una reflexión católica en búsqueda del perdón. Los señalados 

argumentaron que si el mismísimo Dios perdona el pecado más repiente al ser confesado 

por su pecador, ellos esperan lo mismo de Nariño al entender que él es “juez verdadero 

tanto por el amor de la verdad, y de la ternura, es justo solo por el de la justicia”511. Los 

pecadores esperaban que las suplicas llegaran a buen término y les otorgaran la libertad, 

pues argumentaron que sería  

[…] tan alto beneficio, podamos regresar a nuestros países al reparo de unas desvalidas 

familiar, que existirán bajo el yugo de las calamidades, gimiendo por momentos nuestra 

ausencia, con el lugubre espectáculo de que tal vez de lamentaran huérfanas, aguardando 

por momentos la fatal nueva de nuestro fallecimiento512.   

Los prisioneros compartieron reflexiones similares de los hechos tanto individual como en 

colectivo. Las declaraciones dadas por personas de un nivel subordinado en la tropa y en 

la sociedad fueron relacionadas con el desconocimiento de culpabilidad ante las acciones 

del 9 de enero, el señalamiento de Baraya como directo responsable y la presencia de 

cada uno en la batalla producto de las órdenes de sus superiores. El afán de libertad marcó 

el arrepentimiento de sus culpabilidades y el posible retorno a sus hogares.   

El 24 de febrero de 1813, la Junta de Represalias y Justicia Militar abrió un proceso judicial 

al ciudadano Sebastián Herrera, natural de Cali y comerciante de la capital, a causa de 

“haber ido voluntariamente al campo del General Baraya en tiempo en que Santafé se 
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hallaba sitiada por las tropas de la Unión”513. El delito cometido presuntamente por Herrera 

fue señalado por tres ciudadanos, Juan Díaz, Tomás Barriga y Domingo de la Villa, quienes 

dieron testimonio ante los comisionados del órgano de justicia de que Herrera fue visto en 

las mediaciones de Fontibón con mucha familiaridad con la tropa que amenazaba para 

entonces la capital. Miguel Montalvo y José María Mora fueron los funcionarios encargados 

en recibir la denuncia y llevar a cabo el proceso de investigación contra Herrera.  

El mismo día que se abrió el proceso en contra de Herrera, Juan Díaz declaró ante José 

María Mora lo que vio los primeros días de enero. Díaz aseguró que Herrera, quien para 

el momento de la declaración se encontraba en La Mesa, se halló en el campo del general 

Baraya en el tiempo en que Santafé se encontraba sitiada por las tropas de Tunja. Sin 

embargo, esto no fue lo único que Díaz dijo en contra de Herrera, pues afirmó que meses 

anteriores el acusado había llegado a la capital desde Cali con el objetivo de “sembrar la 

opinión contra Santafé y a favor del congreso”514, que esto fue planeado desde el interior 

de Tunja para conseguir adeptos a la causa sostenida por Baraya.  

El 25 de febrero de 1813, Tomás Barriga Brito, juez político y militar de la Mesa, y Domingo 

Viña, alcalde ordinario de La Mesa, declararon en contra de Sebastián Herrera. 

Confesando en decir la verdad de lo que supiese y fuera interrogado, Brito aseguró que el 

8 de enero se encontraba en el campo de Fontibón por motivos de “[…] un comparendo 

demasiado urgente y conminatorio que le puso el general de la unión con a fin de que se 

presentase dentro del preciso término de la distancia a contestar ciertos cargos que se le 

tenían que hacer”515. En este momento, Brito aseguró haber visto a Herrera en el campo 

de Fontibón con la tropa de Baraya, comentó que el acusado llegó el 9 de enero en horas 

de la noche a La Mesa producto de la derrota de la tropa de Tunja en Santafé y que su 

llegada a la capital en 1812 fue con el fin de levantar opinión a favor del congreso y en 

contra de Santafé.  

Entre tanto, el alcalde declaró que el acusado se marchó voluntariamente de la capital al 

campo del general Baraya días antes del 9 de enero. Así mismo, afirmó que Herrera se 

 
 

513 Archivo General de la Nación de Colombia. Sección Archivo Anexo, Archivo Anexo: Grupo I. Historia. Sin 
título. Unidad documental. 32 – Historia: SAA-I. 17, D. 32. 1813. Folio 0333 r.  
514 Ibid., folio 0337 r  
515 Ibid., folio 0337 v  



206 “La salvación de la patria”: El lenguaje político patriótico de Cundinamarca en la 

guerra y batalla de San Victorino (1808-1813) 

 
halló los días siguientes con el enemigo, pero que su motivo fue el de “[…] liberar del 

saqueo a la tienda que dicho Herrera tiene en la calle Real de Santafé”516, y confesó que 

él había llegado meses atrás de la Batalla de San Victorino con motivo de sembrar opinión 

en la capital a favor del congreso. Finalizó su declaración diciendo que en la noche del 9 

de enero, Herrera llegó a La Mesa y le comentó al alcalde sobre la derrota de las tropas 

de Tunja en Santafé.  

Las declaraciones de los tres testigos posibilitó que la Junta levantara un decreto en contra 

de Sebastián Herrera el 25 de febrero. El decreto mencionó que al haber investigado 

rigorosamente, y que debido a irse voluntariamente al campo de Baraya días atrás de la 

Batalla de San Victorino y sembrar opinión a favor del congreso y en contra de Santafé en 

la capital, Herrera era condenado a prisión y al embargo de todos los bienes. La decisión 

fue enviada a Brito, quien fue el encargado de comunicarle a Herrera el proceso que se 

había levantado en contra de su persona. Al día siguiente, Brito le comunicó a Herrera y 

este mismo brindó una declaración ante José María Mora para contar la versión de sus 

acciones.  

El 26 de febrero, Herrera realizó una declaración instructiva donde contó el porqué de sus 

actos. La declaración se desarrolló por medio de ocho preguntas referentes a la causa por 

la cual se dictó medida de aseguramiento, su ubicación en los días en que Santafé se 

encontraba asediada, el motivo por el que estaba con las tropas enemigas y la causa por 

la cual emprendió camino hacia La Mesa. Herrera comenzó argumentando que ignora y 

no presume por qué la Junta había dictado medida de aseguramiento. Ante las preguntas, 

el acusado dijo que había salido de la capital el 2 de enero y había llegado el 9 de enero a 

La Mesa, que el motivo de su salida y su presencia con el ejercito enemigo fue porque 

quería recuperar unas cartas que habían sido interceptadas por Niño y  

[…] a ver si podía libertad del saqueo sus intereses que tiene en la capital. Que el declarante 

oyó decir al canónigo Doctor don Fernando Caicedo que decía Baraya que si se veía 
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obligado a entrar a Sangre y fuego a Santafé no podría evitar el que sus tropas saqueasen 

las propiedades de la capital517.  

El panorama militar para entonces presagiaba una derrota por parte de Santafé, por eso 

la motivación de Herrera en abandonar la ciudad se enmarcó en salvaguardar sus bienes 

e intereses personales, olvidando así el bien común, su responsabilidad y pertenencia con 

la patria de Cundinamarca. 

El acusado finalizó diciendo que su proyecto de ir al campo donde se encontraba Baraya 

fue informado a Tomás Barriga Brito, José Nadal Uribe y a Domingo Viña, quienes 

autorizaron unánimemente la expedición. Tanto Brito como Uribe dijeron que no 

recordaban que Herrera les haya consultado sobre la posibilidad de ir al campo enemigo, 

que de haberlo dicho era muy seguro que no se le hubiera otorgado aprobación alguna. 

Entra tanto, Domingo Viña, administrador de correos de La Mesa, dijo que sí recuerda 

haber hablado con Herrera y que este le dijo que iba a ver cómo salvaba sus intereses y 

recuperaba las cartas de los correos que habían sido interceptados en aquellos días en el 

campo de Baraya, pero que no aprobó ni desaprobó la acción518. Ante las inconsistencias 

del relato de Herrera y las declaraciones de los testigos, la Junta decretó el traslado del 

acusado a Santafé en custodia de un oficial y dos soldados para rendir nuevamente una 

indagatoria. Herrera llegó a la capital el 1 de marzo.  

El 8 de marzo de 1813, Herrera presentó su defensa ante la Junta de Represalias y Justicia 

Militar en Santafé. En su declaración citó temas importantes como la seguridad que debe 

brindar el proyecto político de Nariño y la transgresión que tuvo en manos de la Junta 

desde que fue comunicado de su delito. Para empezar, Herrera mencionó que el Estado 

era el garante de salvaguardar los derechos de los ciudadanos que viven en la comunidad, 

“como lo explica nuestra constitución en los artículos 14 y 15”519, pero al parecer es el 

mismo Estado quien transgrede y no garantiza a Herrera los derechos de libertad, igualdad 

y propiedad. Por eso, para él:  
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La seguridad de los ciudadanos exige un mutuo respeto con que unos u otros se garanticen 

sus derechos, teniendo todos y cada uno igual a la protección de la sociedad para la 

celebración de su persona, de su propiedad, y demás derechos. Y la ley protege al Estado 

y a cada uno de sus individuos contra la opresión de los que gobiernan520. 

Herrera criticó el proceder de su juicio y aprisionamiento por parte de la capital. El acusado 

argumentó que, a pesar de lo consagrado en la constitución, se vio sometido a injurias, 

calumnias y a embargos por parte del gobierno. Para él, los procesos fueron llevados a 

cabo no por un juez legitimo o conocido, sino por un hombre que “abusando de la más 

ligera confianza que les dispensa el gobierno, se arrojan a cometer excesos indignos del 

más severo castigo”521. Miguel Montalvo fue señalado por Herrera como un licenciado que 

se hizo celebre en los tiempos de la revolución y que utilizó su poder para decretar la 

prisión por fuerza armada y hacer el mayor escándalo en la Mesa, ciudad donde se 

encontraba el acusado cuando fue comunicado de su delito.  

Herrera finalizó su defensa pidiendo la libertad y el desembargo de sus bienes lo más 

pronto posible. Su argumento se basó en que, a pesar de los 8 días que lleva en la cárcel 

de Santafé, el gobierno no ha podido demostrar su culpabilidad ante los delitos y acciones 

que lo acusan. Además, mencionó que su comportamiento en cumplir a cabalidad todo lo 

que el gobierno lo ha obligado a hacer demuestra “la inocencia oprimida y ultrajada”522. 

Creo que ya no debo callar porque mi silencio se podría interpretar a delito, por tanto yo 

suplico a vuestra excelencia que en circunstancias de desterrarme la arbitrariedad y el 

despotismo, se sirva decretar mi libertad y desembargo de bienes, reservándome al dicho 

por repetirlo donde y como corresponda el autor de mis prejuicios523.  

Los días siguientes los funcionarios de la Junta se reunieron para dictaminar el destino de 

Herrera. Los argumentos del acusado fueron válidos ante sus ojos, por eso, ante virtud y 

conformidad, decretaron su libertad y desembargo de bienes el 11 de marzo. La Junta dejó 
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en manos del presidente del Estado si el acusado debía tener alguna otra sanción o podía 

abandonar la cárcel en la que se encontraba.  

Mientras que Herrera esperaba la respuesta de Nariño frente a su liberación, el acusado 

acudió nuevamente a dar testimonio de sus acciones. De la misma forma como realizó la 

declaración instructiva, Herrera no se guardó las críticas hacia el gobierno y retomó su 

argumento sobre la incapacidad del gobierno de Cundinamarca en asegurar los derechos 

a los ciudadanos. Herrera continúa:   

Que al mismo tiempo que se proclaman los derechos sagrados del hombre y se trata de 

asegurarles su libertad, seguridad y propiedad, se ven vulneradas y atropelladas esas 

preciosas cualidades que constituyen una verdadera sociedad. Yo sufro una prisión de 

veinte días y una privación de mis bienes524.  

Aunque él desde un principio aseguró su inocencia, argumentó que el procedimiento penal 

abierto por Montalvo lo condenó a la “calumnia y maledicensia” de la comunidad. El honor 

de Herrera estaba en entredicho. La respuesta de Nariño sobre la liberación de Herrera 

llegó el 24 de Marzo. El presidente aprobó lo decretado por la Junta y sancionó que el 

acusado rinda obediencia al gobierno de Cundinamarca o, de lo contrario, solicite 

pasaporte y se marche de la ciudad. Herrera aceptó la sanción dos días después del 

comunicado de Nariño. 

El 26 de marzo de 1813, el caso de Sebastián Herrera concluyó con el juramento de 

fidelidad y obediencia a la patria y al gobierno de Cundinamarca. Ante el funcionario de la 

Junta, Bernardo Pardo, el acusado juró ante Dios:  

Jurais a Dios nuestro señor y a la señal de la Cruz que teneis formada obedecer y respetar 

el gobierno de este Estado, y su actual constitución, cuyo está por ahora únicamente 

supongo respeto del excelentísimo señor presidente de él: con expulsión de todo otro 

gobierno, y del de la regencia y cortes de la unión. Aquel contestó: Sí juro.  

El juzgamiento de prisioneros, las versiones enviadas a todas las provincias por cada uno 

de los gobiernos en confrontación sobre lo ocurrido el 9 de enero, así como el acercamiento 
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entre Camilo Torres y Antonio Nariño que posibilitó la firma de un tratado el 30 de marzo 

que tuvo como fin establecer conciliación y paz duradera al interior del reino, hicieron parte 

del proceso que estableció un periodo de paz interna en la Nueva Granada. La tranquilidad 

cotidiana sería interrumpida nuevamente con la llegada de Simón Bolívar a la capital en 

diciembre de 1814, federalizando Santafé, y la de Pablo Morillo en 1816, colocando en 

peligro el proyecto republicano.  

Hasta aquí es evidente que el concepto fundamental de patria experimentó cambios en su 

semántica debido a las condiciones de un nuevo tiempo, que fue producto de las 

transformaciones sociales en las que se vieron involucradas las comunidades 

hispanoamericanas a principios del siglo XIX y que desembocaron en la independencia 

frente a la monarquía española. La ruptura no fue abrupta, fue más bien un proceso que 

experimentó y presentó rupturas y continuidades en el transito de un antiguo régimen a un 

nuevo orden. El recorrido realizado desde 1808 hasta 1813 nos permitió profundizar en los 

problemas de los actores y en el devenir de la construcción de proyectos políticos 

asociados a la soberanía de los pueblos, representación popular y salvación de la patria.   

La guerra, además de generar un escenario desconocido para los actores, configuró la 

noción y los sentidos de patria. Su existencia y extensión territorial dependieron del avance 

bélico en la península y posteriormente en Hispanoamérica. Antes de ser invadida la 

península, la patria era asociada a la totalidad del territorio español y el rey era considerado 

como el pater patriae: “Así España es el objeto propio del amor del Español”525. Sin 

embargo, en este basto territorio compuesto por reinos fieles al rey existieron identidades 

y arraigos que encontraron en la transformación social un escenario para proclamar e 

instalar gobiernos propios -Juntas- frente a las instituciones españolas, basados en un 

patriotismo local. A múltiples soberanías, múltiples patrias.  

La experiencia vivida por los habitantes de Santafé nos permitió identificar el panorama de 

múltiples territorios que tuvieron el mismo proceso en otras latitudes de Hispanoamérica. 

En Santafé, como se pudo dilucidar a lo largo de la investigación, una elite local que había 

ejercido puestos administrativos en el antiguo régimen quiso mantener el estatutos 
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heredado de la colonia, estableciendo con un interes territorial la expectativa de unión de 

todas las soberanías de la Nueva Granada bajo la consigna: “salvación de la patria”. La 

conformación unificada del territorio se vio afectada por las diferentes perspectivas de 

llegar a acuerdos para lograr la unión entre territorios que ahora se reconocían como 

estados autónomos y dueños de su futuro político. Frente a este panorama, en el interior 

de Santafé fue redactado un plan de gobierno, a través de la constitución de 1811 y 

posterior 1812, en el que la patria se asoció a un proyecto político, a una comunidad 

conformada por ciudadanos y a un territorio que lo integraron las ciudades, pueblos y villas 

que legitimaron y reconocieron el Estado de Cundinamarca. La guerra fue el escenario de 

decisión que permitió la construcción de identidades en el territorio asociadas a las 

múltiples patrias.  

La patria sirvió como concepto integrador y movilizador de la comunidad cuando la guerra 

fue inminente. Su noción arraigada en la población y el peligro de su existencia permitieron 

que en pro de su defensa los habitantes de Santafé, considerados como ciudadanos por 

la constitución siempre y cuando cumplieran los deberes y obligaciones, se armaran y 

tomaran la opción de repelar la fuerza por la fuerza, como lo mencionó Nariño en uno de 

los tantos pasajes que fueron circulados a través de la Gazeta Ministerial de 

Cundinamarca. La asistencia de la ciudadanía, una ciudadanía en armas, y el abandono 

de una parte de sus habitantes, juzgados posteriormente, presentan el complejo escenario 

en el que estuveron involucrados los actores de las primeras repúblicas.





 

 
 

4. Conclusiones  

La inquietud por entender por qué los ciudadanos de Santafé se movilizaron en la batalla 

de San Victorino llevó a reconstruir la cultura política de las primeras comunidades de la 

Nueva Granada en la segunda década del Siglo XIX. El proceso de restitución de esta 

temporalidad reconoció un agitado escenario social, donde en un nuevo lenguaje político 

los actores concentraron sus experiencias y expectativas para comprender una nueva 

realidad en la que la figura del rey y la Corona Española fueron cuestionadas. El cambio 

estructural reconfiguró los conceptos fundamentales de este lenguaje, que adquirieron 

nuevas nociones en perspectiva local y guiaron el futuro político del territorio. 

La salvación y la defensa de la patria fue uno de los problemas en los que se vieron 

involucrados los actores de las primeras repúblicas constituidas en la Nueva Granada. El 

peligro de una posible invasión extranjera, portuguesa, inglesa o francesa, generó un 

escenario en que la guerra se fundamentó como momento decisivo para el futuro político 

del territorio y mecanismo para la construcción de un nuevo orden tras el colapso del 

fundamento monárquico. La cuestión en este tiempo radicó en comprender cuál fue la 

patria a la que se refirieron los actores cuando pronunciaban que había que abogar por “la 

salvación de la patria”, ¿la patria imperial (España), la patria del reino (Nueva Granada) o 

la patria local (Provincias y localidades de pequeña escala)? A medida que el peligro 

avanzó, la reducción territorial de la patria se hizo visible en las declaraciones de los 

actores.  

El primer capítulo dilucidó las consecuencias del aprisionamiento de Fernando VII y las 

abdicaciones de Bayona en los territorios de la península y en Hispanoamérica. La 

iniciativa de establecer una perspectiva macro a una micro permitió identificar la 

problemática y la complejidad del escenario, así como los factores que hicieron posible 

que dos comunidades nacientes de la Nueva Granada, asociadas a un proyecto político, 

entraran en disputas y confrontaciones por la integralidad de los territorios y la constitución 

de una patria que reuniera en su seno el territorio del antiguo Virreinato de la Nueva 
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Granada. Sus disputas fueron posibles debido al vacío de poder que generó un escenario 

en el que los actores podían disputarlo para ocuparlo.  

El aprisionamiento de Fernando VII significó el inicio de una crisis en el Imperio y en la 

monarquía española, que conllevó a la fragmentación de su autoridad, soberanía y 

territorio, conceptos relacionados con la noción de patria de España526. La ausencia del 

“Pater patriae” dejó entrevisto la realidad autónoma de cada uno de los territorios que 

componían la monarquía, un problema que fue común en las antiguas colonias y que no 

fue resuelto por el establecimiento de virreinatos producto de las Reformas Borbónicas de 

mitad de siglo. Paradójicamente, la posible invasión de un actor endógeno al territorio y el 

escenario de guerra fueron los catalizadores que generaron una integralidad en las 

provincias de la Nueva Granada años después en función de constituir una patria, a pesar 

de sus diferencias.  

La ausencia de Fernando VII, además de fragmentar la soberanía en soberanías, fomentó 

la división de la patria en patrias. Cada uno de los territorios apeló a su experiencia pasada 

y encontró en este nuevo tiempo un escenario para potenciar su autonomía, no solo de las 

instituciones establecidas en la península, sino también de las cabeceras provinciales o 

municipales a la que pertenecían en la Nueva Granada, proceso identificado por Annino 

como crisis horizontal527. La fragmentación en el reino permitió que la noción de patria 

incentivada por autores como Feijoo fuese desplazada en algunas comunidades de la 

Nueva Granada por sentidos locales como los que promulgó Pedro Fermín de Vargas. De 

esta manera, en el territorio existieron comunidades que relacionaban su existencia política 

con la del Imperio de España y algunas otras que decidieron construir un nuevo orden. Su 

futuro político reconfiguró la noción de patria pronunciada.  

La territorialidad de la Nueva Granada no respondió a un proyecto político preestablecido 

que integrara las diferentes autonomías. Frente a este problema, los actores integraron 

una nueva noción de patria en la construcción de un nuevo orden político que querían 

constituir. La noción, al igual que todos los conceptos fundamentales de la época, se 

 
 

526 Feijoo, Benito. Amor de la Patria, y pasión nacional. 1729 
527 Annino, Antonio. Silencios y disputas en la historia de Hispanoamérica. Bogotá: Universidad Externado de 
Colombia. Taurus, 2014. 
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configuró a partir de un nuevo escenario local, sus posibilidades de existencia y 

expectativas. Por ende, la realidad se basó en el territorio autónomo que la proclamó, 

mientras que la expectativa retornó al territorio compuesto por el antiguo Virreinato de la 

Nueva Granada con capital en Santafé. La expectativa de la patria al estar vinculada por 

varios territorios declarados como autónomos provocó disputas y luchas entre patrias 

consideradas como hermanas y compatriotas.  

El segundo capítulo se concentró en los proyectos políticos de la capital establecidos en 

los gobiernos de Jorge Tadeo Lozano y Antonio Nariño. La iniciativa desde Santafé en 

crear un orden administrativo que integrara en su seno a todas las soberanías autónomas 

generó discordia en las provincias del interior, especialmente con Tunja, Socorro y 

Pamplona, puesto que en su proyecto no respetaban la integralidad territorial de cada una 

de ellas. Las disputas por establecer la integralidad del reino imposibilitó la unificación de 

todas las soberanías y posibilitó que Santafé relacionara su patria con base en su realidad 

mediata, que conllevó a que se redactara la primera constitución en Hispanoamérica.  

La herencia y novedad en el momento de constituir unidades políticas y administrativas 

generó controversias. La intención de Santafé en instaurar un nuevo orden político basado 

en su experiencia como antigua capital del virreinato no fue de agrado por las demás 

provincias que componían el reino, puesto que su desarticulación fundamentada en la 

precariedad de vías de acceso y medios de comunicación habían generado 

cuestionamientos frente a la autoridad que impartía a los demás territorios. El nuevo 

tiempo, acompañado por el vacío de poder, facilitó un enfrenamiento entre comunidades 

que ya no pertenecían a una estructura jerárquica de antiguo régimen, sino que respondían 

a una integralidad territorial basada en la igualdad y libertad.  

Las diferencias establecidas por la forma en recomponer la integralidad del territorio de la 

Nueva Granada posibilitó la construcción de proyectos políticos. La salvación de la patria 

a gran escala fue precedida por la instalación de la Corona de Cundinamarca (1811) y las 

Provincias Unidas de la Nueva Granada (1811), que proyectaron construir una unidad 

territorial para hacerle frente a cualquier intervención militar del exterior. Los planes 

expansionista de Cundinamarca para consolidar su territorio y población significó la 

transgresión de las soberanías nacientes de territorios limítrofes de su margen oriental. El 

conflicto interno entre territorios soberanos fue denominado por los actores bajo el 
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concepto de guerra civil528. Al identificar la confrontación de esta manera, se reconocieron 

como parte de una misma comunidad en formación –compatriotas–, con expectativas 

similares, y desconocieron al español dentro de ella. El conflicto contra las provincias 

realistas y simpatizantes de las instituciones instaladas en la península adquirió otro 

sentido y connotación, no la de una guerra civil. 

La constitución de 1811 de la Corona de Cundinamarca limitó el poder de Fernando VII en 

el territorio. El Colegio Electoral y Constituyente le otorgó el título de rey de los 

cundinamarqueses y le decretó clausulas para ejercer en el ejecutivo, como su presencia 

en el territorio para poder gobernarlo. Un año después, la constitución de 1812 suprimió la 

figura del rey y basó su proyecto político en la república. Antonio Nariño señalado como el 

precursor de la independencia no fue quien declaró el desconocimiento de Fernando; fue 

el Colegio Revisor Electoral que no tenía las facultades para hacerlo al no ser Colegio 

constituyente. El presidente, lejos de estar de acuerdo, estuvo en contra del proceso 

porque entendió dos cosas: 1. Los decretos de la constitución no correspondían con sus 

fundamentos  2. Al hacerlo, el frente de disputa contra el enemigo de la libertad se iba a 

intensificar.  

La patria de Cundinamarca en sus dos constituciones no definió sus límites territoriales. La 

falta de un artículo que estableciera su territorialidad se entendió en la investigación como 

un gran problema para los vocales del gobierno en su momento. La compresión del lugar 

fue ambigua para entonces, pues más allá de entender a Santafé como capital y lugar de 

propagación, de alguna manera tenía que establecer su radio de influencia. Su expectativa 

fue la totalidad del reino, pero su realidad se encontró limitada por el reconocimiento de 

ciudades, pueblos y villas firmantes de la constitución y por el peligro de su existencia. Su 

extensión territorial se puede relacionar con la de un acordeón, que se extiende y se 

contrae según sus movimientos.   

El gobierno de Cundinamarca encontró la manera de limitar su extensión y definir su 

comunidad política a través de la Gazeta Ministerial de Cundinamarca. A su llegada a la 

 
 

528 Armitage, David. Las guerras civiles. Una historia en ideas. España: Alianza editorial, 2018. 
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presidencia, Nariño encontró la necesidad de establecer un órgano de prensa oficial donde 

pudiera divulgar el ideario político a la comunidad, así como los llamamientos a la 

ciudadanía en construcción, comunicados oficiales, entre otros. Sus publicaciones iban 

dirigidas a una comunidad especial, los cundinamarqueses, quienes eran los habitantes 

de la patria que se estaba construyendo a través del proyecto político. Su identificación 

con un territorio y una comunidad contribuyó a la construcción de una identidad que se 

gestó y se demostró en la batalla de San Victorino. Es importante señalar que la 

información presentada en las páginas pudo ser intermediada por los intereses de unos 

pocos, lo que significó un monopolio en la información que se presentó y su posterior 

divulgación.  

El tercer capítulo presentó la inclusión de la noción de patria establecida en Cundinamarca 

en el marco de una guerra contra tropas provenientes de Tunja y Socorro. El uso del 

concepto en este momento sirvió como catalizador, integrador y movilizador para que la 

comunidad de Santafé participara en pro de su defensa. Las donaciones publicadas en la 

Gazeta y la asistencia de los ciudadanos en la batalla indica la conciencia de entender por 

qué se armaban y en defensa de qué lo hacían.  

El panorama de guerra trastocó la tranquilad cotidianidad de una ciudad donde la 

experiencia bélica más cercana había sido el levantamiento comunero, que finalmente fue 

dispersado en Zipaquirá. La guerra, lejos de irse, se convirtió en parte de su cotidianidad, 

lo que conllevó a una transformación de la comunidad y escenario de decisión. Por eso, 

las constituciones de 1811 y 1812 decretaron que cada ciudadano era soldado nato de la 

patria mientras que este sea capaz de llevar las armas, así mismo describieron los casos 

en los que la patria necesite poner en armas a sus ciudadanos: 1. Necesidad común y 

ordinaria. 2. Necesidad extraordinaria y urgente. 3. Absoluta y extrema necesidad.  

1. En el primer caso está obligado a militar todo hombre soltero, y todo hombre casado 

que no tenga hijos. 

2. En el segundo caso de necesidad están obligados á militar todos los casados y viudos 

aunque tenga sucesión, exceptuándose aquellos cuyos hijos menores no puedan 
quedar al abrigo de alguna persona que los cuide y mantenga.  
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3. En el tercer caso de necesidad absoluta y extrema ningún Ciudadano sea de clase, 

estado, ó condición que fuera, podrá excusarse de tomar las armas529 

 

La articulación de patria, ciudadano y soldado significó la configuración de una experiencia 

y una expectativa de los años venideros. La patria requirió de sacrificios por parte de sus 

ciudadanos y eso quedó demostrado en la batalla de San Victorino, donde gran parte de 

la población estuvo involucrada al haberse desarrollado al interior de la capital. Es 

importante aclarar que este fenómeno no fue inédito en Cundinamarca o en Nueva 

Granada; fue un proceso que se dio de manera simultánea en otras partes de 

Hispanoamérica que afrontaron la guerra en medio de los procesos de transformación en 

que vivieron.  

Los rumores alimentaron esta articulación e incendiaron más el panorama en la capital. Se 

pudo demostrar que el voz a voz recorrió las calles de Santafé más rápido que las noticias 

impresas y tuvieron mayor propagación por su forma oral. En diversas ocasiones 

constituyeron la verdad de lo que iba a acontecer y configuraron el escenario político, 

puesto que la información fue tomada sin juicio valor y fue amplificada por medio de la 

prensa. Por un rumor y por la propagación de la información fue que, a través de una 

conmoción popular realizada por los ciudadanos de la capital, Nariño volvió a la presidencia 

de Cundinamarca bajo la figura de presidente dictador, título que ya había ostentado dos 

veces en el pasado y reflejó la urgencia del momento. En este proceso fue importante la 

comunidad y la figura de Nariño, quien ideó un escenario de prognosis alrededor de una 

invasión vaticinada desde junio de 1812 y ocurrida a principios de 1813.  

La batalla de San Victorino, enmarcada en la guerra civil, significó la primera experiencia 

bélica en la ciudad de Santafé y la pausa del conflicto interno entre los dos proyectos 

políticos de la Nueva Granada. La batalla en la ciudad involucró a varios actores que nunca 

habían participado en un confrontamiento bélico, como niños, mujeres y ciudadanos del 

común, quienes tuvieron que armarse para defender sus intereses, su patria y el bien 

común. La batalla, y la guerra en su conjunto, posibilitaron que el concepto de ciudadano 

 
 

529 Constitución de la República de Cundinamarca reformada por el serenísimo Colegio Revisor y Electoral. 
Santafé. Imprenta de D. Bruno Espinosa de los Monteros. 1812. Título VIII. Artículo 11, 13, 15. 
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tuviera una mayor amplitud en la práctica, convirtiéndose así en un catalizador o un 

vehículo para lograr la ciudadanía. A pesar de esto, también fungió como factor de 

exclusión del título ciudadano en el momento de no tomar las armas en defensa de la 

patria.  

Lo anterior se puede constatar con la experiencia brindada en la Junta de Represarías y 

Justicia Militar. La junta abrió procesos a eclesiásticos y a paisanos que no tomaron las 

armas en defensa de la patria o que contribuyeron con el enemigo para la destrucción de 

esta. Precisamente, además de demostrar su culpabilidad e inocencia, en los juicios la 

persona defendió su estatus como ciudadano o su condición de paisano. El reconocer a la 

persona como un paisano lo excluye de todo marco jurídico que le otorgaba la figura de 

ciudadano, la inclusión en una comunidad política y la pertenencia a la patria de 

Cundinamarca. El paisano sería considerado como un apátrida.    

Una vez terminadas las disputas y establecida la paz duradera mediante el tratado del 30 

de marzo de 1813 firmado por las dos partes, Cundinamarca y las provincias de la Nueva 

Granada se aliaron para enfrentar al enemigo de la libertad. Los dos proyectos políticos 

coincidieron después de la batalla que “[…] las disensiones intestinas perjudican 

gravemente a la causa común de la América, y que de ellas se valen sus enemigos, como 

del arma más fuerte para oprimirla”530. Firmadas las capitulaciones, Cundinamarca 

prometió apoyar la campaña admirable de Simón Bolívar y enviar una expedición a 

Popayán para contener los ataques realistas. De igual manera, las provincias Unidas de la 

Nueva Granada apoyaron posteriormente la Expedición al Sur comandada por Nariño, la 

cual culminó con el encarcelamiento de Nariño por parte de Melchor Aymerich, 

comandante español de la expedición a cargo de recuperar el control de la Nueva Granada. 

Ahora bien, la investigación dejó un camino abierto para nuevas exploraciones e 

interpretaciones sobre lo acontecido en la capital posterior a la captura de Nariño en el sur 

de la Nueva Granada. En 1814, a vísperas de navidad, Simón Bolívar comandó la 

expedición que finalizó con la toma de Santafé de Bogotá, que permitió la federalización 

de Cundinamarca y la anexión al proyecto federal de las Provincias Unidas de la Nueva 

Granada. ¿Qué ocurrió con la patria constituida desde Cundinamarca durante el gobierno 

 
 

530Gazeta Ministerial de Cundinamarca. 9 de abril de 1813.   
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de Nariño y su expectativa de integrar la unidad del reino? ¿La expectativa de consolidar 

un proyecto republicano de Bolívar se relacionó con el proyecto político de las Provincias 

Unidas de la Nueva Granada? Años más tarde, a este panorama se sumó la reconquista 

o pacificación por parte de la expedición de Pablo Morillo. La llegada del general español 

a Santafé en mayo de 1816 puso en peligro el proyecto político constituido en la capital a 

partir de su federalización. Su presencia en el territorio permitió ver el choque de lenguajes 

políticos, la diversidad de nociones y la disputa de los conceptos. Uno de estos, sin duda, 

el de patria.    

La huida de las tropas de la capital a los llanos orientales y Casanare reconfiguró la realidad 

y la expectativa del vocablo patria, puesto que su escala territorial se redujo en razón a su 

posible existencia política. El proyecto establecido en la capital se trasladó unos años a un 

territorio inhóspito donde encontró las garantías de seguridad y supervivencia. La patria 

para ese momento no correspondió con una territorialidad antecedida ni con la noción del 

lugar donde se vio por primera vez la luz, sino a un proyecto político y supervivencia de la 

comunidad política. ¿La patria en este momento fue móvil al igual que la soberanía? ¿Las 

tropas resguardadas en el Casanare representaba la patria y la soberanía de la comunidad 

política gestada de los primeros proyectos? Estas preguntas serán parte de otro proyecto 

de investigación, que identifique las continuidades y rupturas de la noción de patria de las 

primeras repúblicas hasta la constitución de la Gran Colombia en 1819
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